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    La vida de Dominic está dentro de una comisaría de policía. Sin miedo, aceptará cualquier trabajo, siempre y cuando sea para atrapar a un bandido. Una sorpresa pone la vida de Dominic patas arriba cuando recibe una invitación para trabajar con el FBI. No hay invitación, orden. Y el que trae esa orden es su hermano mayor, Allan, que ella pensaba que era un simple y tranquilo veterinario. Como si esta noticia no fuera mala, aún así descubre que tendrá que trabajar junto al sexy y explosivo Ethan, cuya antipatía hacia su pareja es visible a simple vista.


    Ahora tendrán que aprender a tolerarse a sí mismos antes de matarse, o, que los bandidos lo hagan por ellos.
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    "No creo que existan cualidades, valores, modos de vida específicamente femeninos: sería admitir la existencia de una naturaleza femenina, es decir, adherirse a un mito inventado por los hombres para encarcelar a las mujeres en su condición de oprimidas. No le corresponde a una mujer afirmarse como tal, sino convertirse en un ser humano en su integridad".


    (Simone de Beauvoir)


    
      

    

  


  
    
      Capítulo 01


      Dominic

    


    —Dámelo, lo valgo... —Canté animadamente mientras conducía a la comisaría. Me había levantado tarde y llegaba tarde. Cantar siempre me relajaba, y Worth It de la Quinta Armonía era todo y un poco más en esa situación, porque Alec seguramente me matará. Me había llamado unas cinco veces desde que me desperté y me estaba volviendo loco.


    Ser la hermana pequeña de los cuatrillizos no fue fácil. Sobre todo si eres la única mujer y la que está protegida de tres marmanjos que todavía piensan que eres una muñeca.


    —¡Stella! —Grité, bajando el sonido de la radio del coche. Había contestado el teléfono sin mirar a mi interlocutor.


    —¿Dom? ¿Dónde estáis?


    Hablando de marmanjo protector y de las peores pesadillas, la voz era mi atormentador favorito... ¡Allan!


    —Dando la vuelta a Aledo, ¿qué hay de ti?


    —¿Qué estás haciendo en Aledo? ¿No deberías estar en la estación?


    —¡Sí y no!


    —¿Qué quieres decir?


    —Sí a la segunda pregunta y no es asunto suyo la primera.


    Allan se chivó al otro lado de la línea, pero luego soltó una carcajada.


    —Eres muy descarada, y si no fueras mi hermana, te daría una buena respuesta... ¡O una paliza!


    —Inténtalo... lo he desafiado. Allan se rió aún más, pero se puso serio.


    —Necesito hablar contigo. ¿Cuánto tiempo cree que tardará en llegar a la estación?


    Fruncí el ceño. "¿Qué hacía Allan en la comisaría de Benbrook? Me pregunto si algún granjero ha robado ganado y ha ido a decírselo a Alec. Si eso es todo, no quiero estar allí. No persigo a los ladrones de ganado, y Alec lo sabe. Por eso tenemos otras autoridades locales". Estaba divagando en el pensamiento.


    —Allan, ¿qué estás haciendo en la estación?


    —¿Puede responder a mi pregunta?


    La voz de mi hermano era grave e imperativa. ¿Recuerdas que dijiste que era mi atormentador favorito? Entonces, Allan era el tipo de hombre que se asustaba sólo por la mirada en sus ojos. Cuando levanta la voz, mantienes la cabeza baja y ni siquiera te defiendes. Estaba a punto de nacer el ser que lo desafiará y saldrá ileso. Tenía crédito porque era la hermana pequeña, pero no siempre ganaba una batalla verbal.


    —Voy a la tienda a comprar chocolates. —Me tomé un descanso mirando mi reloj. —Estaré allí en media hora.


    —¿Qué? ¿Chocolates? —Preguntó en estado de shock. —Alec la matará. 


    Resoplé de una manera que le oí gruñir.


    —Está bien. Le diré a Alec que fuiste a recibir una llamada.


    —Gracias.


    —De nada, cariño.


    —Cariño es...


    —¡Adiós, Dom!


    —¡Maldito idiota! —Murmuré cuando me colgó. Respiré profundamente y subí la música, concentrándome en la dirección de nuevo.


    Llegué a la tienda Benbrook y bajé en el estacionamiento. Estaba caminando hacia la entrada de la tienda cuando un hombre salió corriendo de la cafetería.


    —¡Ladrón! —Un hombre gritó al salir de la tienda.


    Saqué el arma, le di al imbécil una voz de arresto, pero me disparó. Por suerte su puntería era la de un niño pequeño y le dio a mi brazo rozado. Mientras me lanzaba detrás de uno de los coches, consiguió meterse en un sedán negro y disparó hacia la ciudad de Aledo. Salí corriendo y me metí en el coche iniciando una persecución. 


    —¿Central? Un oficial de policía en la persecución en la autopista a Aledo —me lo dijo por radio. —¡Repito! Este es el Capitán Dominic Stella siguiéndolo en la persecución en la autopista a Aledo. Sospecha de asalto a una tienda de conveniencia de la tienda Benbrook. Es blanco, mide 1,80 m y va en un sedán negro con un cartel de Nuevo México.


    —¡Mierda! ¡Hijo de puta! —Grité cuando emparejé mi coche con el suyo y recibí un golpe del Sedan. Tiré el auto a la derecha tratando de mantener el control.


    —Capitán, aquí el despacho. —La voz de una mujer respondió. Probablemente Suzzan. —Llévalo a la frontera. Un equipo está estableciendo un bloqueo para detenerlo.


    ¡No, carajo! 


    Odiaba esas barricadas que normalmente terminaban con el sospechoso malherido, o con un policía atropellado por un coche.


    Antes de que se le ocurriera hacer algo, aceleré el coche y golpeé la parte trasera del mismo que con un segundo impacto, giró en la pista y volcó, deteniéndose en el arcén. Me detuve a unos metros de la autopista y bajé con el arma en la mano. 


    —¡Sólo quería un maldito chocolate! —Refunfuñé mientras caminaba hacia el coche volcado. 


    El hombre rompió el cristal del conductor con los pies y ya se estaba yendo cuando me acerqué. Sacó la larga peluca despeinada de la ventana rota y apoyó las manos en el suelo. Me disparé como advertencia cuando intentó huir. 


    —¡No te muevas! —Grité, apuntando el arma a tu cabeza. —Si me haces correr detrás de ti otra vez, voy a volar ese charlatán tuyo que sólo sirve para quitarte ese horrible pelo. 


    Se quedó ahí parado con las manos en alto. Tomé las esposas que estaban atadas a mi cinturón y puse sus manos en mi espalda. 


    —¡Tranquilo, guardia! —Se quejó cuando le apreté las esposas llevando sus brazos a la mitad de su espalda. Le di un tirón cuando escuché esa maldita frase. 


    —¡Tu guardia es una perra, payaso idiota! 


    Odié cuando me llamaron guardia. El guardia era un policía de tráfico, y yo era un capitán de la policía de los Rangers de Texas. Un cargo que he logrado con mucho elogio y sacrificio.


    —¿Qué pasó por tu cabeza para disparar a un policía? ¿No sabes que eso sólo empeora tu situación? 


    Lo empujé hacia el coche y lo puse en el asiento trasero. Su frente estaba sangrando y su brazo fue cortado por fragmentos de vidrio o un posible golpe al ritmo. 


    —Asegúrate de quedarte quieto y no ensucies la alfombra de mi coche —dijo entre dientes antes de coger la radio. —Despacho, este es el Capitán Stella informando que el sospechoso está inmovilizado y se dirige al departamento. 


    —Bien, sargento. No voy a esperar el informe.


    Odiaba romper las reglas, pero este imbécil habría matado a la mitad de mis colegas y enviado a la otra mitad al hospital si no le hubiera impedido llegar a la barricada.


    —¡Cuánta mierda puede pasar en un día tan hermoso! —Murmuré en voz baja, sacudiendo la cabeza. 


    Llegamos a la comisaría de Benbrook donde entregué al hombre para su identificación y grabación. Estaba en el mostrador firmando en la prisión cuando escuché la odiosa voz de Lin. 


    —¡Vaya, vaya! ¡El huracán está aquí! —Lo dijo en un tono sarcástico. —¿Qué hizo el tipo esta vez? ¿Robaste una barra de granola? O tal vez unas bragas. 


    Cerré los ojos y conté hasta diez respirando profundamente para no golpearlo.


    Lin Nakamura era la mano derecha de mi hermano, Alec, y mi ex-prometido. Se convirtió en un completo idiota cuando rompí con él y sólo empeoró después de que me ascendieran a sargento. Recientemente tu dolor se hizo más fuerte cuando gané el lema del capitán. 


    Lin y yo estuvimos comprometidos durante un año después de dos citas. Todo iba muy bien hasta que un día llegó con la noticia de que se había liado con una chica y que estaba embarazada. Para empeorar las cosas, ella era diez años más joven que yo. Me sorprendió saber que me estaban traicionando. Si se hubiera involucrado con ella antes de que saliéramos, habría sido un poco más fácil lidiar con todo eso, pero el bastardo me traicionó con una ninfa durante mucho tiempo.


    Primero le di una gran paliza, luego se lo dije a Alec y pedí un traslado, pero mi hermano dijo que yo era mejor que eso y que me necesitaba. Tuve que quedarme en el departamento y aferrarme a esa criatura que pensaba que estaba bien. ¡Odiaba a Lin!


    Terminé de firmar los papeles y me volví para enfrentarlo con la sonrisa más sarcástica que pude poner en mis labios. Una sonrisa que sabía que odiaba.


    —¿Dónde estaba, oficial? ¿Maniobrando los coches? ¿Comiendo burritos? ¿O hacer otro hijo rubio? 


    Lin odiaba que le llamara oficial. Sabía que le recordaba que su puesto era una mierda delante del mío, así que sus ojos brillaban con furia. Tenía el hábito de matar al servicio cuando su prometida estaba en la ciudad. No me importaba, porque no era más que otra pobre desgraciada, que se había quedado embarazada de él mientras la otra se escondía para dar a luz a su primer hijo. 


    ¿No lo entiendes? ¡Entonces te lo explicaré! Me engañó con una perra y la dejó embarazada, ahora la engaña con otra, que era mucho más inteligente de lo que imaginaba. Tenía que comprometerse con ella, o su primo o hermano lo mataría. No sabía mucho de ella, sólo que era otra rubia y se llamaba Emma. Incluso vi su foto una vez, pero eso fue todo.


    —¡Muy gracioso! —Se rió con desdén y cruzó los brazos, apoyándose en el mostrador. —Eso crees, ¿verdad, Stella? Quiero ver hasta dónde llega todo esto si un día tu hermano ya no es el diputado de este pueblo.


    Dejé salir una risa y, poniendo mi mano en su barbilla, le guiñé un ojo.


    —Entonces me convierto en el delegado, y tú sigues siendo un saco de mierda! 


    Lin gruñó y dio un puñetazo en el lado del mostrador, luego me señaló con el dedo y habló entre dientes.


    —Un día, Stella... ¡Un día, la veré desangrarse hasta la muerte!


    —Bueno —he debatido con una sonrisa— ¿por qué no te pones en la fila? Ese da muchas vueltas a la manzana y va a El Paso.


    Gruñó cuando me di la vuelta y me dirigí a la habitación de Alec, otro de mis atormentadores. Era el mariscal de la ciudad y mi protector número uno. Si dependiera de él y de Alex, sería una monja.


    —Necesito hablar con la Sargento Stella. —Una voz sonó en el vestíbulo. —¿Puede decirme dónde está?


    No me molesté en mirar atrás o corregirlo, lo enviaron a mi oficina, así que seguí adelante. Todavía oí la voz de Lin respondiendo con un sarcasmo venenoso. 


    —Siga ese corredor y tome un arma. Puede que la encuentres sentada al lado de la capeta, probablemente esperando el momento en que ponga a otro cristiano en el horno.


    —¿Dijiste "ella"? —El hombre preguntó.


    —Sí, pero es el Capitán Dominic "atascado" Stella.


    —¡Oh, es verdad! Lamento el error. 


    —Joven, no se disculpe. Lo lamentarás en cuanto entres por la puerta que dice "Diputado Stella".


    Dejé salir una risa y empujé la puerta con fuerza hasta que se estrelló contra la pared. Alec estaba sentado en su silla con su habitual taza de café en las manos. Listo para saborearlo. 


    —¡Mierda, Dom! —Se estrelló—. ¿Tengo que advertirte por escrito? 


    Alec limpió el café de sus pantalones mientras yo me reía. 


    —¡Buenos días, Diputado!


    —¡Buenos días, carajo! —Dijo entre dientes. —Llegas tarde. ¿Dónde has estado? ¿Y por qué estás sangrando?


    —Lo siento. Es que seguí organizando los archivos hasta tarde ayer y terminé despertándome tarde —dije señalando la carpeta que llevaba. —Fui a la tienda de Benbrook a comprar chocolates esta mañana, y un imbécil estaba robando la tienda. Tuve que correr diez kilómetros en mi coche tras el hijo de puta y aún así me dispararon.


    Alec hizo una mueca y se quitó la camisa. Sonriendo, tiré la camisa que estaba colgada en una de las paredes y que era para esas ocasiones. 


    —¿Está usted bien? 


    —Fue sólo un rasguño —dijo, encogiéndose de hombros. —Estaré en la enfermería en un minuto para que me den unos puntos. Sólo déjame archivar eso. Hay un hombre afuera que quiere hablar con la Sargento Stella. ¿Es tan difícil para la gente aceptar que Dominic es un nombre unisex?


    Alec sacudió su cabeza riéndose e hizo una cara. Me di la vuelta para entrar en el cubículo, donde los archivos del caso estaban cerrados y en proceso, y guardé el archivo del caso de Bryan Keller, que se había escapado de la prisión y atacó a Kyera y a la propia hermana Ash de nuevo. Después de la muerte de Bryan, nos quedamos atrás que le ayudó a escapar, y como no podía ser de otra manera, Lex, la hermana mayor de Ash, falsificó unas cuantas firmas para que su hermano fuera trasladado y así le ayudó a escapar. Alec se las arregló para encontrarla, y ahora ella estaba cumpliendo condena en una penitenciaría en lugar de volver al manicomio, donde estaba cumpliendo condena al principio.


    —Allan también dijo que estaría aquí. Grité desde el fondo de la habitación. —Estoy seguro de que ese idiota quiere que le ayude con un caballo. Alec, no trajo por casualidad otro caso de robo de animales, ¿verdad? Recuerda, arrestamos a los verdaderos chicos malos.


    —Dominic, los ladrones de ganado también son verdaderos bandidos. —Gritó—. Allan quería hablar contigo, pero se fue. Tal vez fui a buscar un café para esperarla, ya que tardé mucho.


    Me reí con el tono irónico que usó, pero no respondí. Escuché que se abría la puerta, y la misma voz profunda que oí en el pasillo habló:


    —¿Ayudante? Soy Ethan O'hara y estoy buscando al Capitán Dominic Stella.


    Sonreí, golpeando el cajón de los archivos.


    —¿Has mirado en el infierno? —Pregunté con sarcasmo. —He oído que quema almas inocentes con la orden de la capeta. ¿Trajiste tu arma? Puede que tenga que usarla. 


    Escuché a Alec reír en el momento en que dije eso. Lin hizo creer a todo el mundo que yo era un hereje al servicio de la demostración. Riendo, tomé mi taza de café y salí de la habitación, cerrando la puerta después. Cuando me volví para enfrentar a la persona que preguntaba por mí, me encontré con un hermoso par de ojos marrones que tenía el disgusto de haber conocido.


    —¡Tú! —exclamé sacando el arma de mi funda. —¿Qué estás haciendo en mi ciudad? ¿Y qué quieres de mí?


    El hombre de la puerta sacó automáticamente su arma y me apuntó. Era el mismo hombre que se enfrentó a mí durante una carrera el año pasado. Era un poco más alto que yo. Tal vez 1,80 m de altura. Su pelo era rubio oscuro con las puntas claras. Eran cortas con unas pocas mechas cayendo sobre sus ojos, que eran de color miel y contrastaban con el tono de la piel del cuello mostrando que era de color marrón bronceado. Tenía un tipo atlético, acentuado por el traje oscuro que llevaba. Llevaba una insignia colgada del cuello, pero no podía ver bien porque estaba demasiado lejos.


    —¡Bájala, Dominic! —Alec lo ordenó. —¿Y qué hay de ti? ¿Qué tienes en mente para entrar en mi comisaría y apuntar con un arma a uno de mis policías?


    —Lo siento, señor, pero ella señaló primero. Deja que baje la guardia primero.


    Me reí.


    —Hermoso, puedo golpearte con o sin la guardia baja —me libertino. Alec dio una advertencia y se volvió hacia la rubia loca que aún me apuntaba con el arma.


    —Ethan, aunque seas un agente, esta es mi jurisdicción. Entonces, ¿baja el arma? —Alec preguntó en voz baja. —Mi preocupación aquí no eres tú, sino ella.


    Me quedé allí y me centré en las palabras de Alec. ¿Este tipo era un agente para qué? ¿Y qué hacías en Benbrook? ¿Y cómo es que Alec lo conocía y yo no?


    —¿Oficial? ¿Agente de qué? ¿De viajar? —Pregunté confundido, pero con sarcasmo en mi voz. —Mira ese ridículo traje. ¿Vas a un funeral? Lo sé, ¿es la fiesta de debutantes de tu novia?


    —¡Dominic! —Alec a gritos.


    Sin bajar el arma y sin mantener los ojos en el ser que estaba delante de mí, me quedé mirándolo. Me miró furioso, sin intención de bajar el arma, y ya me preguntaba si tendría que disparar. El hombre estaba justo al lado de la mesa y sería muy fácil darle a la tabla detrás de él con un disparo de advertencia. Desde esa distancia, tendría que tener una puntería perfecta y darle a mi cabeza, de lo contrario le daría a mi chaleco. Eso si escapé del segundo disparo.


    —Yo bajaría eso si fuera tú. 


    Una voz firme y profunda resonó por la habitación. Me congelé en ese tono severo y cerré los ojos respirando profundamente. Allan estaba de mal humor. Me miró seriamente y me encogí de hombros. 


    —No siempre es tan insubordinada, pero siempre está amenazando. Créeme, tendrías que darle primero y es bueno no intentarlo, porque fallarás. 


    Suspirando, este Ethan puso el arma en su funda y recuperó la compostura. El tipo era una pared muscular y parecía que hacía mucho ejercicio. A pesar de ese traje, su perfil atlético era visible. Debo haber tenido miles de músculos bajo esa camisa.


    —¡Oye, Allan! Dije que bajaras el arma. —Bonito traje. También vas a una fiesta de debutantes.


    —Lo haría si mi hermana llevara un vestido. Es muy poco probable que eso suceda.


    —¡No tanto! Lo haría, si tú también usaras uno.


    Allan se rió mientras Alec se sentaba tranquilamente en su silla.


    —Me alegro de que estés aquí. —Alec dijo con alivio. —Estaba listo para darle a su agente una voz de arresto.


    La rubia me sonrió y luego me miró de arriba a abajo.


    —¿Así que tú eres el famoso Dominic? —Él preguntó. —Mira, apenas la reconocí sin esas pequeñas ropas ajustadas. ¿Sabías que te ves mucho mejor con ellos que con ese pequeño y aburrido uniforme tuyo?


    —¡De verdad! Es bueno saber que te gustan los uniformes, porque tengo algunos maravillosos en casa que se verán hermosos en tu pequeño cuerpo. —Lo devolví con sarcasmo.


    —¿Cómo qué? —preguntó con los brazos cruzados. —¿Bomberos?


    —No, criada.


    Mis hermanos cayeron en la risa, pero él permaneció con una sonrisa libertino en su cara.


    —Sabes... empezaste a decir Ethan, viniendo hacia mí. Tu altura daba miedo, aunque yo era alto. —Me encantaría quitarme este pequeño traje sólo para su placer.


    Tragué seco. Su tono era suave, pero su voz era profunda y profunda. Hizo que se me saliera la piel. Antes de que pudieras pensar, jadeabas por el tamaño de tu magnetismo. Nunca antes me había quedado sin palabras, pero esa mirada me atrapó. No sabía qué hacer, así que di un paso atrás llamando a la puerta.


    Pestañeé mirando a Allan e hice una cara. Tenía que recuperar mi postura, así que decidí cambiar de tema.


    —Todavía no me has respondido por qué estás vestido así —dijo, señalando el callejón que llevaba Allan. Estaba vestido exactamente como la rubia. Traje oscuro, todo alineado, pero la chaqueta estaba cerrada y noté el mismo cordón de metal colgando de mi cuello. Me sonrió y se inclinó hacia atrás en la parada. 


    —Siéntate, Dom. —Allan preguntó. Puse los ojos en blanco y pasé a la rubia que sólo necesitaba gruñirme. Sólo le sonrío con ironía.


    —Podrías dejar de gruñir, ¿sabes? Podría confundirlo con un cachorro. —Me tomé un descanso para parpadear. —Una muy linda.


    La senté en la silla del lado de la mesa junto a Alec. El rubio se chivó y me dio un maletín. 


    —¿Qué es eso? —Yo pregunté. Todo el mundo se quedó en silencio y cruzó los brazos. Incliné la cabeza en señal de frustración y la abrí. Llevaba una foto de un conocido y muy peligroso traficante de drogas. También estaba el timbre con el símbolo del FBI. 


    —¿Es eso federal? —dijo señalando el maletín y saltó de la mesa. —¡Esperen! ¿Son federales?


    Allan contuvo la respiración, y yo miré de él a Alec. Franqueando mi frente, caminé hacia Allan y tiré del cordón alrededor de su cuello. Apareció la placa del FBI, y pude leer la placa que decía: Oficina Federal de Investigación. Agente especial autorizado Allan Stella. Miré incrédulo a Allan. 


    —¿Eres un maldito federal?


    —Sí, lo estoy. —Respondió de inmediato. —Este es mi segundo mejor agente de campo, Ethan O'hara. Trabaja en asociación con Alex en la oficina de Dallas.


    —Compañero temporal. —Ethan ha terminado.


    —¡Que así sea!


    Me quedé mirando a Allan sin reaccionar. Intentaba digerir esa información hasta que llamé por el nombre que dijo.


    —¡Espera! ¿Qué Alex?


    Allan tragó seco y se acercó a mí.


    —Alex Stella, tu hermano.


    Me reí, porque me pareció muy divertido. ¿Alex y Allan eran agentes del FBI? ¡No, eso era imposible! Tuvo que haber algún error.


    Miré a Alec que asintió con la cabeza.


    —Entonces... ¿lo sabías?


    —Sí. —Asintió con la cabeza.


    —¿Y por qué no dijiste nada? —Yo lo hice. —Podrían haberme ayudado a entrar en la oficina. Sabes cuántas solicitudes he hecho que han sido rechazadas.


    —¡Lo siento, Dom! —Allan me quitó los hombros. —Le pedí a Alec que no dijera nada. Fue por tu seguridad y la de nuestra familia. Por eso veté todas tus fichas.


    Lo miré furioso y gruñí. Sin pensarlo, cerré el puño con fuerza y golpeé a Allan con un puñetazo, haciendo que cayera al suelo.


    —¡Idiota!

  


  


  
    
      
Capítulo 02


      Ethan

    


    —¿Te has vuelto loco? —Me derrumbé y fui a ver a Allan para ayudarlo a levantarse. —¿Estás bien? ¿Quieres que te dé una voz de prisión?


    —¿Voz de arresto? —Dominic dijo indignado. —Si alguien de aquí me va a arrestar, entonces voy a golpear más fuerte para que valga la pena.


    Dominic mencionó que se acercó a Allan, pero Alec la sostuvo por detrás y la levantó del suelo. Empezó a darse patadas a sí misma como una niña de diez años.


    —¡Suéltame, Alec! ¿Este imbécil se arriesgó a entrar en el FBI y me dice que con esa cara de limpiador? Voy a romper con él tan pronto como me dejes.


    —¡Me quedé quieto, Capitán! —Él lo ordenó. —Allan está aquí para pedirte que te unas a él en el arresto de un notorio traficante de drogas.


    —Pedir no, pedir. —Allan dijo de pie. —Es una orden que vino de Washington. Leen tu expediente como policía de Texas y tu capacidad para dilucidar muchos casos. Por esta razón, he sido autorizado a integrarte en mi equipo para arrestar a Sartori aquí en Texas.


    Dominic se rió, pero dejó de retorcerse en los brazos de Alec para intentar soltarse.


    —Estás bromeando, ¿verdad?


    —No, no lo estoy.


    Gruñó y, dándole un volante a Alec, se liberó de sus brazos. Me hice a un lado y puse mi mano en la funda cuando ella avanzó con rabia en sus ojos.


    —¿Me impediste entrar en la oficina por capricho y ahora dices que me reclutan contra mi voluntad? —Ella a gritos—. ¡Por favor arrésteme justo antes de que le vuele la cara!


    Se golpeó el pie y la hizo salir de la habitación, pero Allan la sostuvo por el brazo impidiendo que eso sucediera.


    —Dominic, si te niegas a ayudarnos perderás tu placa.


    —¿Qué? —Ella gritó sorprendida. —¿Qué quieres decir con que pierda la placa?


    —Será relevado de su cargo, perderá su moneda y será expulsado de la corporación, sin derecho a intentar volver a entrar en ninguna división de este o cualquier otro estado.


    Dominic puso los ojos en blanco con asombro. Sus manos temblaban al pasar por su largo cabello. Enfadada, pateó uno de los cubos de basura que estaban junto a la mesa de Alec.


    —¿Qué tengo que hacer? —Preguntó entre dientes. Allan respiró profundamente y le pidió que se sentara.


    —¡Ethan, el maletín, por favor! —Él preguntó. Fui al maletín que ella tiró al suelo y lo recogí, entregándoselo a Allan. Alec nos estaba mirando, sentado en su silla con las manos cruzadas detrás de su cabeza.


    —Durante años, la división de Nueva York había estado investigando a Francesco Sartori. —Allan comenzó entregando el maletín a Dominic. —Se ha convertido en uno de los mayores mafiosos del estado. La policía y las autoridades locales nunca han podido atraparlo o probar nada contra él.


    —Conozco la historia de Sartori. —Dominic dijo, sin siquiera mirar el maletín. —Vino de Italia y se casó con una americana. Hizo una fortuna durante la Ley Seca, cuando empezó a contrabandear y luego a falsificar bebidas. Se convirtió en uno de los mayores jefes de la mafia italiana en las calles de Nueva York cuando se unió a otras dos mafiosas, y comenzaron a traficar armas. Su sociedad llegó a su fin cuando Francesco enviudó y se casó con Dahlia. Dicen que armó a Naomi y la hizo extraditar. Los rumores de entonces decían que estaba embarazada de Sartori, pero nunca se confirmó. Con Dahlia, tuvo tres hijos: Francesco, Lorenzo y Allegra. Francesco era el hijo menor de Lorenzo y su mano derecha, que se convirtió en uno de los mayores traficantes de drogas del estado. Decidieron establecerse en Texas para encabezar la entrada de las drogas procedentes de México. Con la muerte de Francesco, Lorenzo también decidió gestionar la entrada de armas en el país y dicen que la ruta será por el mismo camino que las drogas.


    Dominic se tomó un descanso, se paró y se detuvo frente a Allan.


    —Dile que no estás tratando de arrestar a Lorenzo.


    —¿Por qué sería imposible? —Allan preguntó en tono sarcástico.


    —Porque Lorenzo tiene un equipo muy bien equipado, varias propiedades para el lavado de dinero, una hermana que es una superabogada y una novia como perro guardián. —Ella lo resumió. —Si sigue todas las directrices, verá que también tiene algunos o algunos informantes que pueden ser de cualquier departamento.


    Allan sonrió mirándome. Me impresionó la cantidad de información que poseía sin siquiera mirar el archivo que habíamos traído.


    —Me preguntaste por qué reclutar a alguien tan insubordinado, con una mecha corta y descarada. —Él se libertino. —Además de poseer un enorme talento para reunir y almacenar información, Dominic habla cinco idiomas y dispara con cualquier arma de largo alcance.


    Crucé los brazos, me acerqué y evalué su postura de arriba a abajo. Me miró a la cara y dio un paso atrás.


    —Su talento es innegable. Espero que no me causes ningún problema.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Preguntó con indignación. Fue como si mis palabras la hubieran ofendido. Allan se rió.


    —Sobre eso, no puedo prometer mucho.


    Me reí. Allan era el director jefe de la oficina de Texas, que se encuentra en Dallas, y dirigió la operación en la que estábamos trabajando. También es el hermano mayor de mi compañero Alex, que está tan o más loco que nosotros dos juntos.


    Alex estaba en Europa tratando de descubrir la identidad de un traficante de armas que buscaba aliarse con la familia Sartori. Allan era más que un jefe. Se convirtió en un buen amigo, pero siempre fue muy discreto, así que no tenía idea de que su hermana era muy descarada.


    Por supuesto que había oído hablar de Dominic y sus hazañas, pero había olvidado completamente quién era cuando me dieron la misión de reclutarla. No la recordaba del día de la carrera y no asocié su apellido con el de Allan. Si tienes una vida como la mía, esos detalles desaparecen cuando tu enfoque está terriblemente cambiado.


    —Dom, te reportarás con Ethan y tu tarea será averiguar quién es el traficante de drogas que quiere asociarse con su familia. —Allan lo explicó. —También se encargará de escuchar las escuchas telefónicas y de descifrar algunas cosas que se digan.


    Dominic resopló, cerrando los puños, y Alec saltó a la silla, como si estuviera preparado para cualquier reacción de ella.


    —¿Voy a tener que recibir órdenes de esa pequeña almohada?


    —Sí. ¿Algún problema con eso? —Pregunté en un tono seco.


    —Pero claro... —Empezó, pero Alec se levantó y le cubrió la boca a Dominic.


    —¡Claro que cooperará! Siempre y cuando su hermano mayor se asegure de que está a salvo. —Alec repudió y se enfrentó a Allan. Se chivó cerrando los ojos.


    —Alec, eso es tan aburrido para mí como para ti. —Él respondió. —¿Quieres que volvamos a eso otra vez? ¿Sabe lo difícil que fue traerla a mi equipo cuando recibí esa información?


    —¡Todavía no creo que hayas intentado nada!


    —¿No lo intenté? ¡Dominic también es mi hermana!


    Dominic se escabullía mientras discutían sobre ella. Se acercó a mí y se chivó.


    —¿Siempre son así?


    —Deberías ver cuando se reúnen con Alex.


    —He visto a Allan y Alex discutiendo, pero no sabía que podía haber una escena peor.


    Puso los ojos en blanco al darse cuenta de que estaba intercambiando algunas palabras conmigo.


    Se suponía que Dominic medía 1,80 m de altura. Era muy alta para ser una chica y su postura era amenazante. Su cabello era largo y negro como una noche sin estrellas. Era atlético, con un cuerpo delgado y piernas largas escondidas en pantalones vaqueros caqui que dibujaban sus generosas nalgas. La camisa social blanca con media manga marcó la espalda bien tallada y dejó los brazos bien girados para mostrar. Uno de ellos tenía una mancha de sangre. Fruncí el ceño porque parecía que Dominic estaba herido, pero no le importaba nada. 


    —¿Qué tenías en el brazo? —Pregunté con curiosidad. Se encogió de hombros.


    —Un tiro de pasto. —Ella respondió. —Un idiota me disparó esta mañana. Con ese lío, lo olvidé. ¿Es grave que pueda perder mi placa?


    Asentí con la cabeza con una mirada seria, y Dominic respiró profundamente.


    —Cuando todo esto termine, ¡juro que los mataré a todos!


    —¿Por qué yo también?


    —Porque soy uno de los mensajeros y porque no me gustas.


    Se adelantó y, con un fuerte silbido, llamó la atención de los dos que estaban discutiendo.


    —Escuchen. Suspendamos la realidad por un minuto y finjamos que accedí a cooperar con ese plan de usted. —Se tomó un descanso. —¿Qué te hace pensar que esto va a funcionar? ¿Sabes cuánta gente me conoce desde Dallas hasta Nuevo México? Soy un policía de frontera y, en mi tiempo libre, un piloto de calle.


    —No hay problema con eso. —Allan dijo que le quitara el collar a Alec. —Tengo un equipo asignado para reportarse a ti y a Ethan. Podemos modificar un poco su apariencia. Tendrás una nueva identidad para que no te reconozcan ni Lorenzo ni ninguno de ellos. Además, se alojará en una de las granjas de cría que hemos obtenido como una posible compra. Cuando sea necesario, vendrá a Dallas.


    Suspiró, levantó las manos y asintió con la cabeza.


    —Está bien. —Dominic se encogió de hombros. —Pero no puedes irte de la mano conmigo.


    —¿Por qué no? —Pregunté por curiosidad. Me miró con desdén y me pasó un dedo por la barbilla.


    —Porque aparentemente tienes un informante que podría estar encubierto en cualquier departamento. —Ella se burló y luego me miró con una mirada provocativa. —Así que la única manera de salir de aquí con ustedes sin levantar sospechas es siendo arrestado, chico lindo. 


    La miré con una sonrisa libertino y le apreté la muñeca.


    —¡Será un gran placer, cariño!


    ***


    —¡Alec, idiota! ¡Haz algo! —Dominic gritó tratando de salir de nuestros brazos. Allan y yo caminábamos con ella por el salón hacia la puerta de salida en una actuación digna de un Oscar.


    Después de que Dominic me golpeara y provocara una pelea que llamó la atención de todo el departamento, Alec entró con su postura de ayudante y le dio a Dominic la voz de arresto. Como soy agente, también firmó una suspensión y un traslado a Dallas. A todos los efectos, Dominic fue arrestado por insubordinación y por atacar a un agente federal. ¡No es tan difícil de esperar!


    —Dominic, ¿quieres añadir un poco más de tiempo a tu suspensión o a tu arresto? —Alec preguntó a nuestro lado. —Sabes que no puedo hacer nada, Dom. Esta vez te pasaste de la raya. ¿Cuántas veces te he dicho que debes controlar tu genio y no usar tanto la fuerza? ¡Amenazaste a un agente!


    Alec mantuvo una actitud seria y parecía muy frustrado con ella.


    —¡Allan, si no me dejas ir, te juro que te dispararé! 


    —Lo siento, pero asaltó a uno de los míos. —Allan regresó ignorando su fuerza. —Está bajo arresto indefinidamente hasta que haya una evaluación psicológica. 


    —Es gato, la agresión es un crimen, y se pone peor cuando es contra un policía... Debatí con sarcasmo. Dominic se chivó de sus pies.


    —¡No me llames gato! Todo esto es culpa tuya, estúpido proyecto de policía. Si no me sueltas, te romperé la nariz por nada. 


    Me reí preguntándome cómo lo haría. Hasta que esa broma estaba siendo muy divertida.


    —¿Es así? —Pregunté sarcásticamente. —¿Y cómo harás eso con las esposas? 


    —¡Ethan, no la pruebes, por favor! —Allan dijo que suspiraba. —Asegúrate de que se las arregle para demostrar que puede. 


    Lo miré incrédulo. ¡Esa chica era, sin duda, un demonio! A juzgar por la forma en que golpeó a Allan, la forma en que tuvo que ser detenida por Alec y la forma ficticia en que me golpeó en la boca, no era de extrañar que Allan la quisiera en el equipo. Además de su visible inteligencia, tenía fuerza. Pude sentirlo en sus brazos mientras luchaba.


    Un policía con rasgos orientales se acercó mientras estábamos en el mostrador y Allan firmó la documentación de responsabilidad para el arresto y traslado. 


    —Vaya, vaya, vaya. Por fin la reina de los condenados está recibiendo lo que se merece. —Dijo con desdén. —¿Debería jugar y bailar? 


    Respiró profundamente y pude ver que contó hasta diez. Así que le sonreíste sarcásticamente. 


    —¡No, guárdalo para tu funeral! 


    El hombre sacudió la cabeza y sonrió con satisfacción. Quienquiera que fuese, no le gustaba y viceversa. Dejamos la estación y nos subimos al coche. Allan puso a Dominic atrás, y yo me senté junto a él adelante, en el asiento del conductor. 


    —¡Estuviste perfecta! —Allan le dijo a Dominic que le quitara las esposas. —Creo que engañaste incluso a Lin.


    —Gracias. —Respondió con sarcasmo pasando la mano por las muñecas. —La próxima vez, quítame las esposas.


    —La próxima vez, golpee menos fuerte —volví, mirando por el espejo retrovisor y señalando el corte en la boca, que había hecho con el puñetazo que me dio.


    Sacudió la cabeza sonriendo con libertinaje, pero vi cuando frunció el ceño y se tocó el brazo haciendo una cara.


    —¿Adónde vamos?


    —Para el departamento. 


    Allan sacudió la cabeza en negativo. 


    —No. Ve directo al edificio que reservamos para que te quedes hasta que hagamos contacto. —Él preguntó. —No quiero que nadie del departamento sepa que tenemos un infiltrado en la operación. 


    Respiré hondo para estar de acuerdo con él. Esa misión tenía todo para salir mal, pero tuve que admitir que la loca del asiento trasero era un genio. Volví a mirar por el espejo retrovisor y vi que apoyaba la cabeza en el asiento, con los ojos cerrados y sosteniendo el brazo con una expresión de dolor. Había olvidado que estaba herida en el brazo y debo haberla cogido bastante fuerte.


    —¿Estás bien? —Pregunté. Allan me miró y luego miró a Dominic.


    —¿Qué ha pasado?


    —Ha sido rozada y está sangrando.


    —¡Estoy bien!


    Ignorando la información que dio, Allan tomó el teléfono y pidió que un equipo médico estuviera de guardia en el momento en que llegáramos. Me pasé la mano por la frente y el cuello suspirando. Sólo esperaba sobrevivir a esta tormenta y atrapar al idiota que mató a mi mejor amigo.

  


  


  
    
      
Capítulo 03


      Dominic

    


    Mi brazo estaba palpitando, y un dolor insoportable cruzaba la extensión de la muñeca al hombro. Hoy tuve un día de perros en el que apenas pude pensar. Después de años de enviar formularios, tomar cursos y títulos, perdí la cuenta de cuántas veces fui rechazado por el FBI. Me había jurado a mí mismo que mataría a la persona que hiciera las selecciones. Ahora tendría que matarla incluso por ser un soplón y enviárselo todo a mi hermano. ¡Ese bastardo arruinó todas mis posibilidades de ser agente!


    No pude pensar mucho cuando descubrí que Allan era un agente, y mi única reacción fue la que estaba acostumbrado: golpear a lo que fuera que estuviera delante de mí, en este caso a Allan. No podrías imaginar a mi hermano como un policía, que diría un agente del FBI. Allan es tan... Es tan... ¡Allan! 


    Aunque él es el que nos enseñó a disparar. Ahora comprendí cómo Alex solía disparar tan hábilmente. Luego me sugirió que tomara cursos de lenguaje y defensa personal. Con el tiempo, he perfeccionado mi puntería y hoy puedo disparar con cualquier arma. Mi favorito es un rifle de largo alcance.


    —¿Allan? —Llamé a un suspiro mientras estacionábamos frente a un enorme edificio en el centro de Dallas.


    —Um... —Miró por el espejo retrovisor. 


    —¿Cuánto tiempo llevan en el FBI? 


    —Yo, hace ocho años. —Respondió con calma sin apartar la vista del gráfico que llevaba. —Alex entró y completó seis años en la oficina.


    —¿Mamá lo sabe?


    —No. Sólo Alec, Ash y Kyera. —Se chivó haciendo una cara. —Kyera lo descubrió durante el caso de Bryan. Sospechaba que le estaba dando a Alec demasiada información. Ash lo descubrió cuando vio a Alex entrar en la casa con una herida en el hombro. No puede mentirle y terminó contándolo todo. También se enteró de que fui yo quien disparó a su padre desde un árbol.


    —¿Estabas por aquí ese día? ¿Cómo nos lo perdimos?


    —Estaba parado en un árbol a una milla de distancia de donde estaba el cobertizo.


    Me quedé mirándolo con la cara aturdida. El árbol en cuestión no ofrecía tanta visibilidad, porque el dosel estaba muy cerrado, y todo sucedió durante la noche. A Ash le dispararon al mismo tiempo que su padre cayó al suelo. Tuvo que dispararle porque estaba arriesgando a Kyera, y aunque Alex pudiera derribar a Bryan, como lo hizo, seguramente un disparo del arma de su padre le daría a Kyera o a Ash. Ahora entendí por qué Alec estaba tan tranquilo en ese momento y Alex tan seguro. Intentaba planear algo para liberarlos a los dos sin intercambiar el fuego, pero a la distancia era imposible disparar a uno sin herir a otro.


    —No puedo creer que Alec supiera todo el tiempo que ustedes eran federales... dijo que golpeaban el banco. —Son un montón de bastardos, ¿lo sabías? Mataré a Alex tan pronto como lo encuentre. 


    Allan se rió mirándome.


    —Si nosotros somos bastardos, tú también lo eres, cariño. Somos cuatrillizos, ¿lo olvidaste? —Dijo irónico y salió del coche. —¡Vámonos! 


    Entramos por la puerta de cristal y llegamos a un salón muy acogedor. El suelo era de granito verde oscuro y las paredes estaban pintadas de blanco. Había un guardia de seguridad en la puerta que yo creía que era un agente. Ethan pasó la tarjeta por el lector del ascensor y entramos.


    —¡Maldita sea! —Exclamé mirando alrededor. —¿Cómo consigue el FBI edificios como este?


    —Es mi edificio. —Ethan dijo sonriendo. Puse los ojos en blanco. 


    —¿Todo el edificio? —Pregunté, frunciendo el ceño. 


    —Sí. —Respondió con orgullo. —Mis abuelos tenían posesiones y, como yo era el único nieto vivo, dejaron una muy buena herencia para mí. Compré el edificio, pero aún no sé qué hacer, así que se lo alquilé al gobierno. 


    Me ahogué con esa información. Nunca imaginé que alguien que pudiera permitirse hacer muchas cosas eligiera trabajar justamente con el FBI.


    —Todo el equipo está disperso en este edificio. —Ethan habló mirando el panel. —Tendrás una identificación con el nombre que presentarás cuando encontremos a Sartori, y esto servirá como entrada aquí también.


    Hmm! ¿Así que tendría un nombre en clave? ¡Me gusta!


    —Tu trabajo será trabajar junto a la inteligencia para tratar de desarticular la banda. —la puerta se abrió en el quinto piso. —Además, trabajarás en el campo a mi lado, pero te explicaremos todo en cuanto te instales. 


    Ethan dijo que abriera el pasaje para que yo pudiera salir del ascensor.


    —Recibirá un mapa de los pisos. Este es el piso del equipo de caracterización y producción. Disfrútalo porque serás su estrella. —Ethan dijo que señalara a la izquierda. —Nuestro piso es el decimoquinto. Habrá días en que estaremos en la granja, así que prepárate. 


    —¿Por qué tan alto? —Pregunté por curiosidad. 


    —Porque son los mejores y representan la mayor seguridad para nosotros. —Respondió inclinando la ceja. 


    Allan se rió en mi cara cuando entramos en la habitación. Era enorme y había un poco de todo. Una chica de unos veinticinco años con el pelo azul vino a nosotros.


    —¡Caballeros! —Ella dijo hola. La chica sólo babeó cuando miró a Allan. 


    —Lina, necesito un cambio en el aspecto de la reina del estrés. —Ethan empezó a decir, y yo me chivé. 


    —¿Reina del estrés? —Pregunté con una cara fea. Me guiñó un ojo y sonrió.


    ¡Qué idiota!


    —Haz algo diferente. Algo sexy. —Preguntó con la mano en la barbilla. Allan se encasilló en la mesa donde estaba sentado.


    —¿Necesito recordarte que es mi hermana? —Murmuró. Ethan se encogió de hombros frunciendo el ceño.


    —No se preocupe. —Lina intervino. —¡Ya sé exactamente lo que haremos! 


    Me sonrió y me llevó al fondo de la habitación donde había una puerta. Entramos por la puerta y había una habitación preparada. La chica señaló la silla y me senté. 


    —Así que... ¿qué te parece ser rubia? —La chica preguntó.


    —No creo que sea una buena idea, respondí con una cara.


    —¿No simpatizas con las rubias?


    —Sólo con mi cuñada Ashley —respondí con un suspiro. —Mi ex cuñada Lex es una rubia odiosa, y hace tiempo perdí a mi prometido por una rubia, que también fue cambiada por otra rubia. Como puedes ver, no tengo muchas buenas experiencias con las rubias.


    Lina asintió con la cabeza y se puso las manos en la barbilla.


    —No creo que el rojo te quede muy bien. Todos dirían que es falso, pero creo que unas mechas pelirrojas y unos rizos te harían mucho más bonita.


    —Haz cualquier cosa que no sea de su talla y hazme parecer una Barbie policía. 


    Respondí con desdén mirándome en el espejo. Lina sonrió y guiñó el ojo al establecerse. Así que empezó a recoger el material que usaría.


    Una hora más tarde se había descolorado y había pintado algunas mechas de rojo. Dieron contraste al negro de mi pelo y resaltaron el color de mis ojos. Pero Lina no estaba satisfecha, así que se quitó unas puntas, dejando su pelo fuera de forma, pero manteniendo el largo. Luego, con el uso de una permanente, llenó mi cabello liso con rizos. Lo que me hizo parecer más latina. Cuando casi terminamos con nuestro cabello, dos maquilladores llegaron y comenzaron el proceso de limpieza de la piel. 


    —¡Ay! ¡Cuidado! —Grité cuando Juan me arrancó el primer pelo de la ceja. —¡Esa mierda duele! 


    Se rió de mi reacción. Una chica con rasgos indios entró en la habitación con algunas toallas, un bikini y una caja llena de parafernalia. Se detuvo a mi lado y, mirando la camisa manchada, se levantó la manga.


    —Eso se va a interponer aquí. —Dijo que señalaba la herida. —Lina, llama a Gaya para que limpie y nos dé unos puntos antes de empezar. ¿No sientes nada?


    La miré negándolo con mi cabeza. Había sentido dolor mientras estábamos en el coche, pero luego lo olvidé. Ahora estaba palpitando de nuevo. Sonrió como una loca, porque sabía que yo estaba mintiendo.


    —Soy Berta. Gaya se ocupará de esa herida antes de que yo empiece a trabajar. —Me saludó. Era una señora de mediana edad muy agradable. —Tienes una piel hermosa que se verá aún más hermosa cuando me broncee. 


    ¿Bronce? ¡Cuánto exagero! Nunca he recibido tanto paparico en mi vida. Ethan dijo que me tratarías como a una estrella.


    Gaya limpió el lugar que ya estaba seco. Dijo que no podía ponerse gasa por el bronceado, pero que lo haría cuando el proceso terminara. Berta me dio un bikini, y fui al baño a ponérmelo. 


    —¡Dios mío! —Juan exclamó cuando me vio volver del baño. —¡Qué cuerpo tan pequeño tienes! 


    Era el maricón más divertido que había visto, así que no me interesó su comentario. Berta comenzó el proceso de bronceado, y tuve que dar la vuelta en ambos sentidos unas tres veces. Estábamos terminando cuando Lina regresó con una caja en la mano seguida de un chico alto lleno de tatuajes.


    ¡Me he congelado!


    Se acercó a mí con su enorme pelo atado en lo alto de su cabeza. 


    —¡Calma! Sé que tienes un horror a las agujas. —Dijo que sonriendo y evaluando mi cuerpo. Estoy seguro de que Allan lo hizo. —Pero necesitas un tatuaje. Después de todo eres una belleza latina de una de las bandas más famosas de Nueva York. 


    Mis ojos estaban bien abiertos y mi corazón latía rápidamente. Sólo había oído la palabra "tatuaje". Viendo mi pánico, Lily me explicó que era un tatuaje falso. Sólo sería un dibujo que duraría unos quince o veinte días. Así que tomó un maletín y me pidió que eligiera. Había tantas que eran hermosas, y yo tenía dudas. Lily entonces sugirió un enorme dragón que iba de mi hombro izquierdo a mi ingle derecha. De hecho, era hermosa, pero me pareció demasiado.


    —¿Qué hay de las alas? —Pregunté señalando un par de alas de ángel junto al dragón. —Son más delicados. 


    —¡Absolutamente! —Estuvo de acuerdo. —Si un día cambias de opinión, sabes que te tatuaré sin costo alguno. 


    Le sonreí, pero lo negué con la cabeza. Todos mis hermanos tenían uno, pero yo no tuve el valor de hacer uno por las agujas. Me aterrorizaban las agujas y sólo mi madre conocía el trabajo que me dio para conseguir todas las vacunas.


    Después de una hora de depilación, Lily finalmente aplicó el dibujo a mi cuerpo. Me llevó dos horas prepararme. Estaba cansado de tanto cambio. Lina entró en la habitación de nuevo con otra caja. Esta chica seguía trayendo cajas, y yo me estaba volviendo loco.


    —Son todos tuyos. —Dijo que señalaba el contenido. —Hay más en la suite. Mientras estés encubierto, esta será tu ropa. Hay un aperitivo servido en tu habitación. ¡El equipo de seguridad y su nueva identificación serán entregados mañana por el agente O'hara! 


    Había algo más que admiración cuando hablaba de O'hara. Que podía sentir en tu voz. Babeaba cada vez que decía su nombre, igual que babeaba cada vez que veía a mi hermano. ¡Ese tipo no era todo eso! Sólo podría estar exagerando.


    Respirando profundamente, tomé mi bata y me la puse. Tomé las cosas que tengo, incluyendo la llave de la suite y me fui a la puerta de salida. 


    —¿América Zamora? ¿En serio? —Pregunté mientras leía la identificación del llavero. Lina me sonrió. 


    Tomé la llave y salí al pasillo hacia el ascensor. No había visto a Allan o Ethan en la habitación en la que estábamos cuando llegué y me pregunté dónde estaban. Estaba distraída dentro del ascensor pensando en lo perfecto que sería tener mi ipod conmigo para poder relajarme cuando la puerta se abrió en el décimo piso y un hombre alto y rubio mencionó la entrada.


    Ethan me miró de arriba a abajo y entró en el ascensor con una caja en la mano. Había mucho equipo dentro de ella. Me tomó en serio. 


    —¿Qué estás mirando? —Pregunté molesto por tu mirada. Me miró de nuevo, pero se quedó callado. ¡Esa criatura me estaba poniendo de los nervios! Sonrió de costado y se quedó callado. Le fruncí el ceño. 


    —Estoy pensando en formas de apretar, romper y moler todos tus huesos. —Respondió después de unos segundos. Con una sonrisa sombría, se acercó a mí y luego bajó la cabeza y apoyó su boca contra mi oreja. —El problema es que sería un gran desperdicio hacer eso con toda esta belleza.


    Me sorprendieron sus palabras y más aún el hecho de que me causaran escalofríos. No podía dar una respuesta sarcástica o apartarlo con un volante, porque mi cuerpo no respondía a mi cerebro.


    Cerré los ojos y no los abrí hasta que oí el anuncio de que habíamos llegado al suelo. Ethan estaba parado ahí mirándome y sonriendo cuando la puerta se abrió. Dio un paso atrás. 


    —Será muy divertido hacerte pagar. —Dijo que antes de salir al pasillo. Fruncí el ceño. 


    —¡Espera! ¿Hacerme pagar por qué? 


    —Por aterrorizarme en esa carrera y por el golpe que me diste hoy.


    Me fui, me detuve en medio del pasillo y me puse la mano en la cintura.


    —¡Eh, fue gracias a mi golpe que nos fuimos sin sospechar nada!


    —¡Buenas noches, Srta. Zamora!


    Me quedé mirando mientras él entraba en la suite. Dudaba que hiciera algo contra mí, pero sería genial estar a salvo.


    Sacudí mi cabeza limpiando mi mente y bajé por el pasillo, que no era tan largo. Me di cuenta de que sólo había dos puertas en el piso: la mía y la suya. Entré en la suite y apoyé mi cabeza contra la puerta. Sus palabras aún resonaban en mi cabeza, así que cerré los ojos y suspiré. 


    —¡Creo que esta vez he ido demasiado lejos!

  


  


  
    
      
Capítulo 04


      Ethan

    


    Eran más de las 5 de la mañana cuando volví al edificio. Tenía la cabeza apoyada en la ventana del edificio en el que nos instalamos. Acababa de regresar de una carrera matutina. Había perdido el sueño por mi sueño sobre Dominic en el ascensor.


    Tuve que felicitar a Lina por su trabajo, que cada vez era mejor. Ella y su equipo eran perfectos y lo que ya era hermoso, se volvió aún más hermoso. Dominic estaba exuberante, sólo que yo no lo sabía. Cuando entré en el ascensor tuve que controlarme para no agarrarlo y presionarlo contra la pared. Todo lo que podía hacer era mirar esa boca descarada que me había quitado el sueño y desear que el ascensor llegara a nuestro piso de inmediato.


    Aunque sentía un profundo odio por tener que trabajar con un compañero y ese odio creció cuando descubrí que Dominic, que sería mi compañero, era la misma chica que había tomado mi pistola y mi placa en una carrera ilegal en la que también participó, no podía negar que sentía una atracción por esa morena maltratada. 


    Cuando Allan se fue al distrito, después de darme todas las instrucciones y órdenes para el día siguiente, decidí que era hora de descansar. Estaba tan distraído que no me di cuenta de que el ascensor llegaba al piso. Suspirando, salí al pasillo y caminé hasta la puerta de mi suite. Fruncí el ceño cuando entré y escuché un ruido que venía de la habitación de al lado. Caminé hacia la pared opuesta e incliné mi oído para tratar de identificar cuál era el ruido. Sonaba como un sonido de lucha y podía oír los gritos de una mujer que se esforzaba por defenderse. Sin pensarlo, corrí a la mesa, que estaba en el vestíbulo, y cogí mi pistola. Salí lentamente al pasillo con el arma en la mano y me escabullí hacia la puerta. El sonido era cada vez más fuerte y sin duda había alguien en la habitación de Dominic. Debe haber tenido problemas para deshacerse de quienquiera que fuera. Preguntándome cómo alguien pasó la seguridad abajo, me detuve frente a la puerta y moví la perilla. La puerta estaba cerrada, así que me posicioné y pateé fuerte sosteniendo el arma. 


    —¡Quieto! —Grité con voz firme. Dominic se detuvo con los ojos bien abiertos cuando la puerta cayó. Llevaba un corto pantalón corto negro, que mostraba sus largas piernas torneadas. Un pequeño top negro apretaba los voluminosos senos que intentaban salir del escote. El pelo se le pegó en la parte superior de la cabeza en una coca, y algunos hilos se escaparon cayendo sobre su cara sudorosa. Sus manos estaban envueltas en una banda negra, al igual que sus pies descalzos. Había un saco de arena colgando en el medio de la habitación y un par de guantes en el suelo. ¿Cuándo lo arregló? 


    —¿Estás loco? No sabes cómo golpear, ¿verdad? —preguntó enfadada con las manos en la cintura. Respiré hondo ignorando sus preguntas y fui a la ventana con el arma en la mano. —¿Por qué estás armado?


    —¿Estás solo? —Le pedí que mirara a su alrededor. Cruzó los brazos frente a sus pechos y eso hizo que su volumen se duplicara.


    —No. —Ella respondió con una sonrisa irónica. Me congelé la frente y apreté más la cuerda del arma. 


    —¿Dónde está él? —Susurré mirando detrás de las cortinas. 


    Levantó un brazo apuntando en mi dirección y respondió sarcásticamente:


    —Delante de mí, actuando como un idiota después de que derribé la puerta.


    Bajé el arma y me comprimí los ojos.


    —¡Dominic, hablo en serio! —dijo con un suspiro frustrado. —Escuché voces y gritos. Pensé que estabas en peligro. 


    Puso sus manos en la cintura y soltó una carcajada.


    —¿Peligro? Estamos en el decimoquinto piso de un edificio en el centro de Dallas donde hay una calle muy transitada y un guardia de seguridad digno de la Casa Blanca —libertino, lanzando un revoltijo de pelo hacia atrás. —Además, siempre estoy alerta, así que saca a tu caballo de la lluvia si crees que puedes ser mi príncipe azul. 


    Dominic puso una cara de libertinaje, y yo cerré los ojos para contar hasta diez tratando de controlar mi ira. ¡Qué chica tan molesta, petulante e irónica!


    Puse la pistola en la cintura de mis pantalones cortos y miré a esos atrevidos y penetrantes ojos azules. Sonrió con arrogancia e inclinó las cejas mientras me miraba. Dominic no tenía miedo de nada y se enfrentó a su oponente como iguales.


    —No seas presuntuoso. Escuché gritos seguidos de un ruido de pelea cuando entré en la sala... dije que me acercaba a ella. —Aunque estemos en el piso 15, no hay nada que impida que un loco entre aquí, porque nadie sabe que este edificio está lleno de agentes. 


    —¡Entonces tu seguridad apesta! —Se burló de mí dándome una bofetada en el pecho. La bofetada dolió, y puse una cara al pasar la mano por donde golpeó. —Pero no te preocupes y no te enfades por ello. ¡Puedo cuidarme muy bien! 


    Con una sonrisa forzada, se dio la vuelta y regresó a donde estaba el saco de arena, comenzando a golpearlo con fuerza de nuevo. Su habilidad era tan grande que me daba pena el pedazo de plástico con suciedad. Dominic tenía la fuerza de dos hombres juntos y se movía muy rápido. Tan rápido que me pregunté de dónde sacó esa habilidad. No podía ser un entrenamiento del FBI porque había visto a Allan en acción y no era tan hábil como ella, así que dudé de que hubiera sido su guardián.


    Allan practicó Tai Chi Chuan y Kung Fu. Eran peleas más enfocadas a la serenidad, no a la revuelta. Creo que por eso estaba tan concentrado. Aunque era difícil verle enfadado, era imposible empezar una discusión con él y no ser prudente parar. La mirada que nos envió como advertencia era imposible de ignorar. Sólo un loco se interpondría en su camino cuando Allan decidiera pasar por encima de él.


    Yo era un luchador de Muay Thai y de boxeo. Era tan rápido como Dominic y casi tan explosivo como ella, pero combinó golpes de una pelea que no conocía. Eran golpes de precisión y una gran defensa. Sólo implicaba que las manos dejaran las piernas sólo para equilibrarse. 


    Allan me había dado el expediente de Dominic con sus habilidades. Era experta en armas, podía disparar con un arma y cualquier arma de largo alcance. Hablaba algunos idiomas con fluidez y tenía un vasto conocimiento en el campo de la investigación. Peleó en artes marciales, montó en motocicletas y helicópteros. Tenía un gran conocimiento de los caballos, habiendo nacido en una granja y era una jinete perfecta. Se graduó en derecho penal con un doctorado y soñaba con servir en el FBI en el campo de la inteligencia. No entendía por qué Allan le impidió realizar esa hazaña, ya que Dominic tenía un historial de ponerla celosa. Consiguió el lema del capitán sólo un año después de ser condecorada sargento, es decir, ¡Dominic era brillante, aunque arrogante! 


    —Arreglarás la puerta, ¿verdad? —Preguntó sin quitar el foco de la bolsa y sacándome de mis pensamientos. Crucé los brazos frente a mi pecho.


    —Haré que pongan otra puerta. —Suspiré y fui a la bolsa. Luego posé y lo sostuve. —Entonces, ¿no duermes?


    —¡Claro que duermo! No soy un vampiro si eso es lo que estás preguntando. —Ella respondió con una voz suave. —Cuando me uní al Ranger, no me veían como un policía decidido, sino como la hermana del oficial al mando. Alec no era el ayudante todavía, pero se dirigía a él. Tuve que hacer un esfuerzo para no ser acusado de ser beneficiado, así que hice un horario que terminó convirtiéndose en rutina, así que me levanto muy temprano sin importar el día.


    Se tomó un descanso concentrándose en un golpe que casi me hace caer. 


    —Y tú, ¿cuál es tu excusa? —Preguntó bajando y agarrando los guantes. Respiré profundamente y seguí su movimiento. Aunque quisiera parecer una pared de hielo, Dominic lo hizo con gracia y delicadeza. Aunque quería aparentar todo el tiempo que era grosera e ignorante.


    —Perdí el sueño y salí a correr. Lo expliqué, pasando mi mano por la camisa sudada. Los ojos de Dominic brillaban cuando se movía, y yo sonreí. —Decidí sudar un poco antes de recoger la parada. ¿Sabes? Caliéntame un poco antes.


    Sin apartar la vista de mi movimiento, Dominic asintió con la lengua sobre su labio inferior. Sonrío aún más por tener su atención en mi mano y en mi pecho. Normalmente lo hacía cuando coqueteaba con alguna chica o interrogaba a algún sospechoso que estaba lleno de rodeos o que me llenaba la paciencia. Les quitó el foco de sus defensas y se centraron en mi torso definido. Por supuesto, con ella estaba haciendo la cosa de bastardo! 


    —¿Perdiste algo? —Pregunté con ironía. Dominic parpadeó sus ojos para volver a los míos. Entonces su expresión se volvió seria y enojada. Estaba claramente desconcertada por la forma en que miraba parte de mi cuerpo. 


    —No, sólo estaba tratando de averiguar cuáles son tus tatuajes. —Se disfrazó tratando de parecer segura, pero falló feo. —Mis hermanos hicieron uno o más, no lo sé. Son adictos a estas cosas.


    ¡Oh, pero por supuesto que sí! ¿Qué otra razón tendrías para comerme con los ojos? Sonríe en el pensamiento.


    —Te dan un miedo de muerte las agujas. —Se tiró de la cara e inclinó una de sus cejas. —Allan ya me lo había dicho y escuché a Lina comentar ayer durante su preparación.


    —Allan tiene el más grande de todos y le llevó días hacerlo. Alec sigue intentando que haga una. 


    —¡Espere! ¿Allan tiene un tatuaje? —Pregunté con asombro. —Eso no va bien con su personalidad encallecida.


    Dominic suspiró, se volvió hacia la bolsa y empezó a golpear de nuevo. 


    —Siempre fue tranquilo, pero empeoró hace unos seis años cuando apareció en casa después de meses fuera. Estaba asustado, tenía muchas pesadillas y nadie podía tocarlo que Allan estaba siempre alerta, listo para matar. —Ella lo explicó. —Unos meses después, pensó que tenía que hacerse un tatuaje, y Alec lo llevó al estudio donde él y Alex hicieron el suyo. Pensamos que haría algo pequeño y discreto por ser el primero, pero no. Acaba de tatuar una pantera en toda su espalda.


    Me sonrió cuando mencionó al animal. Las Panteras Negras era el nombre del grupo de entrenamiento de la academia donde Allan comenzó a practicar las artes marciales. Tal vez por eso decidió marcar el cuerpo.


    Dominic se concentraba en los golpes y empezaba a sudar. Su respiración era jadeante, pero seguía muy concentrada en lo que estaba haciendo. ¿Qué pasaría si se tomara todo este enfoque? Sonreí a Dominic decidido a provocarla, así que cambié de tema.


    —Juré que estabas mirando mi pecho, no a mis tribus —dijo de repente. 


    Dominic falló el golpe que se resbaló por el lado causando que el guante se deslizara y perdiera el equilibrio. Todo su peso la lanzó hacia el suelo, y se golpeó la cabeza con la mesita que estaba más adelante si no hubiera sido lo suficientemente rápido para sostenerla.


    —¡Opa! —Exclamé sosteniendo su cintura y la empujé contra mi pecho. Se giró y puso sus manos sobre mis hombros. —Pensé que eras un excelente luchador. ¿A dónde se fue tu enfoque?


    Le susurré al oído, arrancándole el pelo que le caía por la cara. La piel de su cuello tembló y sus latidos se aceleraron haciendo que Dominic jadease aún más.


    —¡Mierda! —Ella maldijo entre sus dientes. Me reí de su expresión y la presioné aún más fuerte contra mi cuerpo. 


    —¿Sabías que tienes la boca muy sucia? 


    Intentó empujarme, pero los guantes se interponían y yo la mantenía firme contra mi cuerpo. Su cara estaba a centímetros de la mía, y todo lo que tenía que hacer era inclinarme un poco para absorber esos tentadores labios carnosos. Me miró a los ojos y, como si leyera mi mente, se encogió.


    —¿Quieres dejarme ir? —Preguntó con una voz extremadamente enfadada y me golpeó con sus guantes. 


    —¿Sabes qué? Tengo una idea mucho mejor. 


    Dominic puso los ojos en blanco mientras yo levantaba mi mano izquierda y sostenía la parte de atrás de su cuello sujetando su brazo a la línea de la espina dorsal. Eso evitaría que se moviera. Sentí su respiración contenida cuando le solté el pelo y cayó en una cascada de rizos rojos y negros sobre sus hombros.


    —O'hara, ¡no estoy bromeando! Suéltenme o esto tendrá graves consecuencias para ustedes. —Amenazó con una voz temblorosa, que le quitó totalmente su postura seria. 


    —También te lo advertí ayer en el ascensor. ¿Te acuerdas? —dijo ignorando su apelación. —Hora de pagar. 


    Dicho esto, sostuve la base de su mandíbula e hice lo que quería hacer en el ascensor: le chupé el labio inferior y luego la besé salvajemente. Al principio Dominic reaccionó tratando de empujarme, pero estaba atascada y los guantes no ayudaron. Luego, poco a poco, comenzó a emparejar el beso de la misma manera urgente que yo. Su boca era suave, y la invadí con mi lengua, explorando. Apreté su cuerpo aún más fuerte contra el mío y lo sentí endurecerse. Dominic gimió en mis labios, y supe que si no me detenía, la llevaría al sofá y descubriría lo más suave de su cuerpo. ¡Mierda! Pensé que mientras la levantaba del suelo. Estaba comenzando a caminar hacia el sofá cuando sentí el escozor en mi labio inferior. Inmediatamente abrí los ojos y liberé a Dominic.


    —¡Qué demonios! —Me sorprendió poner mi mano en la boca. Dominic se aprovechó de mí dejándola ir y me dio una patada en la bolsa. Caí de rodillas en el suelo con las manos entre las piernas y me quejé.


    —No me toques, ¿entiendes? —Gritó quitándose los guantes y caminando hacia el lado opuesto de la habitación. —¡Sal de aquí antes de que acabe contigo, idiota arrogante! 


    Señaló la puerta, y respirando profundamente, me levanté. Me tomó unos segundos levantarme completamente para poder caminar. Me pasé la mano por los labios y me di cuenta de que estaba sangrando. Miré a Dominic y luego me reí.


    —¿Qué es tan gracioso? —Preguntó enfadada. 


    —Intenta no repetir la segunda parte cuando estemos en presencia de Lorenzo —lo hice, ampliando aún más la sonrisa. Dominic me miró confundido. 


    —¿Qué quieres decir? No... ¡No lo entiendo! 


    —En caso de que aún no hayas leído tu expediente, eres America Zamora, la asistente de un mafioso que vende bienes raíces para el lavado de dinero. 


    —¿Y qué? —Preguntó ella, frunciendo el ceño. Me acerqué a la puerta y me volví hacia ella.


    —¿Sabes lo que la mafia piensa sobre el trabajo de asistente? —dijo tocando la perilla que estaba torcida y sonriendo a su cara de asombro. —Asistente es lo mismo que amante para ellos. Como asistente de Aléssio Berlusconi, le sugiero que desempeñe bien ese papel, porque Lorenzo tiene fama de coleccionista de amantes y la mayoría de ellos acaban muertos por culpa de ese perro guardián que tiene como novia.


    Dominic cruzó sus brazos frente a su pecho haciendo una cara y preguntó:


    —¿Y tú eres el que va a ser este mafioso?


    —¡Con mucho gusto! —Le respondí irónicamente y le parpadeé. Dominic se dio un puñetazo en la mano y me apuntó con el dedo con rabia.


    —¡Escúchame, proyecto basura! —Ella a gritos. —Encubierto o no, tócame y te romperé el cuello.


    Me reí, ni un poco intimidado por tu ira o tu amenaza.


    —¿Sabes que me encanta esta pose tuya? ¡Será un placer acabar con ella! —Susurré fríamente. 


    —¡Arrogante hijo de puta!


    Me reí de la puerta contra la pared y me volví hacia ella con una mirada seria.


    —Deja de maldecirme, porque eres mi subordinado. —Me tomé un descanso para suspirar. —Instrucciones en la sala de reuniones del décimo piso a las siete de la mañana. Y no llegues tarde... ¡Cariño! 


    Escuché que algo se rompió en la pared y cayó al suelo. Probablemente la lámpara de mesa de noche.


    —¡Maldito idiota! 


    Sonreí, me apoyé en la pared junto a la puerta y me pasé la mano por los labios. 


    —¡Pero qué agradable será! —Susurré y luego me dirigí a mi habitación, ya que necesitaba urgentemente un baño frío.

  


  


  
    
      
Capítulo 05


      Allan

    


    Entré en el edificio a las seis y media y estaba preparando la sala de reuniones cuando sonó mi teléfono. Era uno de los agentes auxiliares. 


    —¡Stella!


    —Señor, Francesco Sartori ha vuelto a Nueva York.


    —Está bien. ¿Ha recibido alguna noticia de la agente Stella?


    —No, señor.


    —¡Está bien! Manténgame informado si se pone en contacto. Tenemos que averiguar quién está contactando con Francesco y Lorenzo.


    —Sí, señor.


    Colgué el teléfono con un suspiro frustrado. El que Francesco Sartori volviera a Nueva York no era bueno. Eso significaba que tendría que mover otro equipo para vigilarlo. Estaba anunciando una posible alianza con un traficante de armas. Si eso sucediera, le daría más poder a la mafia italiana. Vine a toda costa tratando de desmantelar la familia, pero debido a un posible informante, cuya sospecha fue confirmada por la persona más inteligente que conocía, se estaba complicando. Sospeché que había uno o más informantes, pero nunca supe por dónde empezar. Parece que siempre está un paso adelante de nosotros y la mayoría de los cargos negociados se perdieron.


    Alex estaba de gira por Europa vigilando las pistas que teníamos de esa mujer. Eso también fue una excusa para sacarlo de América, ya que sabía que Lorenzo lo perseguía por matar a su hermano Francesco. El ataque a Ash no había sido en vano y estaba claro que él sabía quiénes éramos. Pronto vendría a por Alec también. Por suerte, Dominic no tenía la misma cara que nosotros.


    La puerta de la habitación donde estaba de pie se abrió de par en par, y Ethan entró como un caballo de un golpe.


    —¡Buenos días! —Me dijo hola. Su labio inferior estaba cortado y cojeaba. 


    —¿Qué te ha pasado? 


    —Me atropelló un tren. 


    La puerta se abrió de nuevo de la misma manera, y Dominic entró mirando feo a Ethan. Llevaba uno de los trajes que el FBI solía usar como uniforme y su pelo, que ahora estaba rizado y revuelto, estaba atrapado en una coca.


    —¿Dolería sostener el ascensor? —Me preguntó si podía sentarse. —Tuve que bajar cinco tramos de escaleras para no llegar tarde.


    ¡Dominic era hermoso! Como a mamá le gustaría que fuera si le importaran los vestidos y el maquillaje. No había visto cómo cuidaba el trabajo de Lina. Y era absolutamente impresionante. No es que mi hermana fuera fea, al contrario, era magnífica, pero Dominic no era muy vanidoso. No tenía el hábito de maquillarse o vestirse demasiado. Normalmente se pone la ropa más cómoda y se va. A diferencia de Mikaela, la media hermana de Kyera, mi cuñada y Ash, mi otra cuñada. Los tres eran muy vanidosos y vivían bien vestidos. 


    —¿Quiero saberlo? —Pregunté, señalando de uno a otro con un bolígrafo. Lo negaron con la cabeza. —Bien. Traten de no matarse durante el caso y cooperen entre sí. ¡Y eso es una orden!


    Sacudí la cabeza cuando Dominic le gruñó a Ethan, y le sonrió irónicamente. ¡Qué perfecto! Estaba tratando con dos niños mientras intentaba arrestar a un peligroso bandido que podría matar a mis hermanos en cualquier momento. Ignorando su berrinche, tomé dos carpetas y entregué una para cada uno. 


    —Dominic, a partir de ahora eres América Zamora. Es hija de padres latinos y nació en México. Emigró a los EE.UU. a los seis años y creció en Brooklyn. Aprendió todo en las calles y de la mafia local. Habla italiano y ruso con fluidez, entiende de caballos, finanzas y leyes. —Me tomé un descanso. —Será el ayudante de Aléssio Berlusconi, un rico empresario mafioso que trabaja para el mejor postor. En este momento, es dueño de una granja en Laredo, en la frontera con México, que Lorenzo pretende comprar y poner a nombre de su primo favorito.


    Respiré profundamente y preparé las diapositivas. Luego miré a Ethan.


    —Ethan, tú serás su jefe, así que te pido que tengas mucho cuidado. Y lo mismo debo decirte a ti, Dominic. —La miré, estaba poniendo una cara. —Debes respetar sus directrices. Debes reunir pruebas sobre el lavado de dinero. En algún momento Dominic hablará de las rutas de transporte de drogas y tratará de ganarse la confianza de Lorenzo. Intentaré averiguar quién es el maldito informante.


    Encendí el proyector e inserté la primera imagen.


    —Ah, tu misión es tender una trampa y arrestar a Lorenzo. —Miré fijamente a Ethan. —Nada de heroísmos, Ethan. Deberían tener cuidado todo el tiempo. 


    Un rubio con ojos claros apareció en la pantalla, y procedí.


    —Lorenzo Sartori es el hijo mayor de Francesco. Es peligroso, astuto y muy astuto. Es dueño del casino club Ibizza, que está cerca de aquí, y de varias otras propiedades. Si podemos confirmar que la granja es para el lavado de dinero, podemos investigar las otras propiedades también. —Me tomé un descanso antes de continuar. —Su hermano fue asesinado el año pasado por Alex. La intención era llevarlo a testificar sobre un asalto y convertirlo en un cargo mayor, pero hubo un intercambio de disparos, y Alex terminó golpeando fatalmente al hermano de Lorenzo, quien juró venganza.


    Dominic respiró profundamente y levantó la mano.


    —Así que los dos que atacaron a Ash y Kiera estaban a las órdenes de Lorenzo.


    —Sí.


    —Entonces sabe quién soy.


    —No exactamente —respondí con calma. —Así que quiero ser muy cuidadoso contigo. Lorenzo sabe que Alex tiene tres hermanos gemelos, pero no sabe que somos policías, y mucho menos que yo también soy agente. No tengo ni idea de cómo tu nombre no aparece en los archivos, pero eso me da una ventaja.


    —¿De qué sirve si puedo morir? —Dominic preguntó con sarcasmo.


    La peor parte es que ella tenía razón. Me sentí inútil por no haberla involucrado en eso. No podría culparla por ser tan obvia. Dominic podría ser asesinado en cualquier momento si Lorenzo se entera de quién es ella. Ignorando ese pensamiento, pasé el tobogán. La siguiente foto era de una pelirroja con grandes ojos azules. 


    —Alexandra Petrov, alias Alexa, es la asistente de Lorenzo, mano derecha y novia. Es rusa y sospecha de todos los que la rodean, así que sigue el tachado de lo que está en tu gráfico —dijo, pasando a otra diapositiva. 


    —Esta es Mia Sartori. Es la hija menor y una abogada de la familia... se lo expliqué en un tono frustrado. —Es mi piedra en el zapato, porque eres responsable de mantener a los jueces y fiscales callados. Puede liberar a todos los miembros de la familia que hemos arrestado y aún así se tropieza con nosotros. 


    —Apuesto a que Samira puede derribarla en cualquier tribunal. —Dominic desafió.


    —¿Quién es Samira? —Ethan preguntó.


    —Ella es sólo la mejor abogada de Dallas. —Ella respondió con orgullo. —Y mi mejor amigo.


    —No creo que Samira pueda hacer nada contra los Sartori, pero es una gran sugerencia para el caso —respondí. —¿Sigue siendo una promotora?


    —Sí.


    —Dame su contacto más tarde.


    —Está bien.


    Respiré profundamente y seguí adelante.


    —Hay una persona más que no sabemos el nombre, sólo una mujer. Tiene la intención de aliarse con los Sartori y eso complicaría aún más mi vida como agente. —Me pasé la mano por la frente. —Si se menciona algo, manténgase alerta. 


    —¿Alguien sabe dónde está? —Dominic preguntó. —Como si hubiera alguien vigilando, ¿verdad? 


    —Sí, Alex está en algún lugar de Italia ahora mismo persiguiendo pistas, pero... —Dominic empezó a reírse. —¿Por qué te ríes?


    —Porque Ashley lo matará cuando descubra que está sirviendo de tapadera. 


    Sacudí la cabeza de lado a lado y cogí una caja, poniéndola delante de la mesa.


    —Dom, aquí está su punto, su identificación e instrucciones escritas si tiene alguna pregunta. Más tarde Ethan le entregará el equipo de seguridad. —Tienen una cita esta noche con Lorenzo para empezar a negociar. Estudia y descansa mucho. Necesito tu mente aguda. 


    Lo hizo y respiró profundamente. Corrí hacia el proyector, y automáticamente pasó una imagen que había olvidado mencionar. En el momento en que se abrió la foto, Dominic saltó de su silla. 


    —¡Conozco a esta chica! —Señaló a la rubia de ojos de cristal y pelo de muñeca. —¿Quién es ella?


    —Oh, me había olvidado de ella. Esta es Emma Fontana, sobrina de Francesco y prima favorita de Lorenzo. Parece un ángel, pero es astuta y muy peligrosa. Es a su nombre que Lorenzo puso la yeguada. —Dominic era estático. —¿Qué pasa, Dom? ¿De dónde conoces a Emma?


    —Está comprometida con Lin.


    La miré y me acerqué a ella, cogiendo su hombro.


    —¿Está seguro?


    —Sí, lo sé.


    —¿Quién es Lin? —Ethan preguntó. Dominic siguió mirando la imagen de la rubia.


    —¡Es un bastardo sin valor! —Dijo con odio en su voz. El teléfono de Dominic sonó, y ella se preparó para contestar. —Hablando de bastardo... ¡Stella!


    Después de unos segundos de silencio, vi que los ojos de mi hermana se llenaban de furia, y las lágrimas, que sólo mis hermanos y yo podíamos identificar, brillaban. 


    —¡Vete al infierno, Lin! —Colgó, respiró hondo y miró en mi dirección. —¿Le importa si subo? ¿O tienes algo más para instruirme? 


    —No hay problema —respondí entendiendo que ella necesitaba estar sola. —Ethan te explicará el resto más tarde.


    Dominic asintió con la cabeza y, tomando la caja que entregué, salió de la habitación sin mirar atrás. Aún era complicado para Dominic haber sido traicionado por Lin y aún así tener que seguir trabajando con él. Sabía que era demasiado doloroso para ella verle formar una familia y aún así tener que soportar sus provocaciones.


    —¿Quién es este Lin? —Ethan me pidió que desviara mis pensamientos. Respiré profundamente y lo miré.


    —Lin Nakamura es la ex pareja y ex-prometido de Dominic también. Engañó a mi hermana hace dos años cuando estaban comprometidos. —Me tomé un descanso mirando el tobogán. —Aparentemente Emma es su actual prometida. Sabía que fue obligado a casarse con ella, pero no sabía que estaba embarazada. Dominic nunca dijo el nombre de esa chica, aunque sabía que Lin seguía hablando de ella sólo para enfadar a mi hermana.


    —Pero si él es el que traicionó a Dominic, ¿por qué sigue echándole en cara su felicidad?


    —Porque imaginaba que ella le perdonaría cuando le contara lo de la traición y que todo iría bien —respondí con una sonrisa irónica. —La otra chica también estaba embarazada, y él dijo que no lo asumiría porque estaba comprometido. La chica terminó perdiendo el bebé, y Dominic rompió el compromiso. Por eso Lin se volvió recalcitrante, y siempre que puede, pisa a Dom para vengarse.


    Ethan me miró con asco. Sabía que tenía una niña y que hacía todo por ella.


    —¡Qué imbécil! —Ethan disparó. —Pero, ¡venga aquí! Si Dominic tiene razón y Emma es la prometida de este tipo, es probable que sea su informante. ¡Aquí mismo en Dallas!


    —Eso no tendría sentido, porque Lin es un oficial de la fuerza Ranger. No pude darle mucha información.


    —¿Cómo que no? ¿Has olvidado lo que Dominic enfatizó en la estación? —Me miró con los hombros encogidos. —Es una policía de frontera y ¿quién mejor que un policía de frontera para saber todo lo que pasa en la frontera?


    Fruncí el ceño y me puse la mano en la cintura. Tal vez Ethan tenía razón. Los Rangers de Texas eran policías activos en todo el estado. Había quienes eran patrulleros de la frontera y otros que sirvieron como Dominic.


    —Voy a recoger el expediente de Lin y averiguar si ha trabajado en la frontera o si tiene amigos que trabajan allí —dijo que recogiendo el material. —Alec podrá decírmelo.


    —Está bien. —Ethan suspiró, encogiéndose de hombros. —Me prepararé para más tarde. ¿Crees que Francesco realmente va a hacer una alianza? 


    —Sí. Incluso Francesco volvió a Nueva York esta mañana. Te vigilaré desde el departamento y te mantendré informado. 


    Ethan sacudió la cabeza en positivo. Luego me dio la mano y mencionó que se iba.


    —¿Ethan? —Llamé cuando estaba en la puerta. 


    —Sí. 


    —Dominic es fuerte porque nació entre tres hombres y está tratando de superarse a sí misma. Ella es básicamente una persona muy frágil, así que ten mucho cuidado con ella —te lo advertí. —Si algo... Y digo... Cualquier cosa, lastimada... ¡Acabaré con la carrera de los responsables! 


    Ethan sacudió la cabeza para asentarse y me dejó en silencio con mis pensamientos. Me quedé mirando la puerta durante unos segundos cuando sonó mi teléfono.


    —¡Stella! —Lo contesté, pero nadie dijo nada. Miré la pantalla, frunciendo el ceño al número que no conocía. Esa fue la segunda vez que ese número en Nueva York me llamó. La persona respiró profundamente y luego colgó. Me congelé la frente mirando los frenos. —Es cada loco que viene a mí. 


    Susurré y luego caminé hacia la puerta. Me iría al departamento y seguiría todo desde lejos por ahora. Ahora sólo rezaba para que todo saliera bien y que Dominic estuviera bien.

  


  


  
    
      
Capítulo 06


      Dominic

    


    Miré por la ventana de la habitación en la que estaba en el centro de Dallas. Todo ocurría demasiado rápido y apenas tuve tiempo de digerir todo lo que había aprendido hasta ahora. El día había pasado muy rápido y el descanso era una palabra que tenía que borrar de mi diccionario. Estaba demasiado tenso para descansar.


    Las luces de los edificios ya iluminaron la ciudad de Dallas. Desde aquí arriba tenía una vista privilegiada de la ciudad. El edificio estaba en el centro. En la fachada ficticia había un enorme y brillante letrero con el nombre de un apart-hotel aún en construcción. De hecho ese edificio había sido un gran hotel o Ethan planeaba montar uno. Las habitaciones del decimotercer piso se han transformado en salas de reuniones y oficinas. Otros fueron ensamblados como una sala de vigilancia y seguridad.


    Después de salir de la sala de reuniones, fui directamente a la habitación, donde me quedé todo el día. Intentaba digerir la información de que Lin había embarazado a la sobrina de un mafioso y ahora tendría que casarme con ella. Por otro lado, ahora tenía mucho sentido que no pudiera escapar del compromiso, y yo creía que había sido amenazado de muerte.


    Lorenzo tenía la reputación de ser un hombre muy creativo cuando se trataba de matar gente, y por lo que había leído sobre Emma, ella era la chica de sus ojos. Emma era tan cruel y disimulada como su prima y su primo. Todos eran muy peligrosos y jugaban un papel importante en la banda. Incluso con la muerte de Francesco hijo, se mantuvieron fuertes en su negocio de venta, tráfico de armas y drogas. Allan tendría que desestabilizar la banda para poder atrapar a alguien. Todavía tenía esa mujer que quería venir a América y convertirse en socia de los Sartori. 


    Me senté en el sillón junto a la cama con el maletín en la mano. No dejaba de mirar la foto de Emma.


    —¡Lin, bastardo! Si eres un informante, me encantaría meterte entre rejas... —susurré con una sonrisa satisfecha. Esperaba que fuera realmente un informante para poder restregarle la cara por el asfalto. 


    Escuché un golpe en la puerta principal y fui a abrirla. ¡Gracias a Dios que el equipo de mantenimiento lo había arreglado! Cerré los ojos y conté hasta diez porque sabía que era Ethan. Ese desgraciado tuvo la audacia de agarrarme antes, y no quise oír su voz, pero el trabajo era trabajo y tendría que soportarlo. Respiré profundamente y abrí la puerta. ¡Mierda!


    Mi corazón casi se detuvo cuando vi a Ethan con un atuendo formal que consistía en pantalones sociales negros, camisa de seda negra con mangas enrolladas hasta el codo y zapato social. Parecía el príncipe de las tinieblas en persona, listo para convertirme en una criatura de la noche. 


    —Mira, voy a ser muy aburrido en un momento como este con esas caras tuyas. —Dijo con una sonrisa sarcástica. Sacudí la cabeza para aclarar mi mente.


    —No seas presuntuoso, porque no estaba pensando en ti sin ropa, la devolví. —Todavía tengo la información sobre el caso en mi mente y estoy un poco distraído.


    —Así que por favor mantente alerta porque lo vas a necesitar. —Él desdeñó entrar en la habitación. —¿Estás listo? 


    —Sí. Sólo tengo que coger mi zapato y mi pistola —respondí caminando al lugar donde dejé mis zapatos, y Ethan me dio una bolsa.


    —¿Qué es eso? —Pregunté por la apertura. Fue al mostrador, donde había un minibar, y se sirvió un vaso de agua. 


    —Estas son sus armas. —Él respondió, apoyándose en el mostrador. —Allan me pidió que los trajera y ayudara con lo que fuera necesario.


    Girando los ojos, giré el contenido del sofá y fruncí el ceño. Había una funda y una Glock en un estuche junto con un peine cargado. Agarré la funda y lo miré con una mirada interrogativa. 


    —¿Es eso serio?


    —¿Por qué? ¿Nunca has usado uno de esos? 


    —Lo he visto antes, pero nunca tuve que usar una funda que no fuera mi cintura.


    —¿Y dónde usas el arma extra?


    —Dentro del maletero. —Me encogí de hombros. —Lo que me han dado para atar a mi muslo es diferente de esto y aprieta mucho. Nunca me gustó esa cosa.


    —Está bien. Sólo dime dónde pondrás una funda en la cintura de este vestido y yo la buscaré.


    Me chivé de la ironía de sus palabras. Ethan era más tonto que Alex, pero por suerte para mí podía manejarlo.


    —Mira, te agradecería que dejaras de ser tan imbécil. 


    Ethan sonrió y no dejó de mirarme desde el bar. Sacudí la cabeza y, levantando la barra del vestido, intenté poner la funda alrededor de mi muslo. La funda que tenía en mi armario tenía dos hebillas que se ajustaban alrededor del muslo por encima de los pantalones. Lo odiaba porque apretaba la tela y tenía la impresión de que llevaba una piedra. Esa funda sólo tenía una correa de velcro y era más discreta. El problema era que no podía ponérmelo, porque la posición en la que estaba no me daba visión y el vestido se interponía. Respiré hondo y miré a Ethan: o me quitaba el vestido y perdía otro montón de tiempo poniéndome esa cosa, o le pedía ayuda. Elegí el primero porque nunca dejaría que ese imbécil me tocara.


    —Voy a ir al baño y me pondré esta cosa.


    —No es necesario, puedo ayudar.


    —No hay forma de que vuelvas a poner esa mano tuya en cualquier lugar sobre mí otra vez.


    Ethan estalló en risa y vino hacia mí. Con una velocidad impresionante, me quitó la funda de la mano y me empujó al sofá de nuevo.


    —Deja el drama porque no tenemos mucho tiempo para que vuelvas a cambiar. —Se arrodilló delante de mí. —Ponga su pie en el sofá y levante su vestido. 


    Esa petición sonaba más como una orden que como una petición. Resoplé indignado, apreté los ojos y luego los abrí para enfrentarlo.


    —¡Pero no puede ser!


    —Mira, si sostienes el vestido, me facilita poner la funda, y así ahorramos tiempo.


    Respiré profundamente y, cerrando los ojos, sostuve la barra del vestido, levantando lo que ya estaba corto. Llevaba un vestido de Giorgio Armani de seda roja con tirantes finos. Tenía una rueda discreta con una longitud hasta la mitad de sus muslos y un escote de canoa. Fue sexy y genial, ya que la noche de Dallas fue extremadamente caliente. Ethan pasó su mano por detrás de mi muslo e hizo el primer giro, colocando el arma a un lado del muslo. Temblé cuando tu mano tocó mi piel. 


    —¿Tienes frío? —Preguntó con una sonrisa irónica, pero no levantó la vista. Me chivé porque me di cuenta de que se tomaba su tiempo y hacía todo lentamente. 


    —Acaba de una vez. 


    Ethan se rió, luego tiró su cabeza a un lado y se dio vuelta de nuevo. Mientras la tira se extendía y era extensa, él se rizaba con calma.


    —Ya sabes... —Empezó a hablar, pero se tomó un descanso. Pasando su mano a través de la funda, sostuvo mi muslo para mantener mi pierna firme y luego colocó la Glock con el peine adicional mientras hacía movimientos circulares con su pulgar sobre la piel dentro de mi muslo. Finalmente dio la última vuelta, pero sin soltarme la pierna. —Un día me pedirás que no me detenga o vaya tan rápido. 


    Ethan se levantó lentamente y se detuvo al ver mis ojos. Aguanté la respiración cuando sentí su perfume, lo que me mareó. Su confianza en sí mismo era extremadamente irritante.


    —¡Respira, Dominic, respira! —Dijo con una sonrisa seductora. Si no tenía cuidado, terminaría en los brazos de Ethan, y la última vez que terminé en los brazos de un tipo como él, tuve que quedarme siete días en el correo devolviendo regalos. 


    —Eso crees, ¿no? —Pregunté con los brazos cruzados. Se rió de mi expresión, luego me arrancó el pelo del hombro y me susurró al oído: 


    —No lo creo, ¡lo estoy! 


    Cerré los ojos con fuerza para contener una palabra sucia. ¡Bastardo arrogante! 


    Golpeando mi pie izquierdo en el suelo, volví a mi zapato y me lo puse. 


    —No pareces un agente —dijo con una sonrisa irónica cuando salimos al pasillo. Frunció el ceño detrás de mí. 


    —¿Qué aspecto tengo, entonces? —Preguntó con curiosidad cuando llegamos al ascensor. 


    —Un playboy en miché —respondí entrando en el ascensor. Su sonrisa se desvaneció, y entró en el ascensor con aspecto serio.


    Bajamos en el vestíbulo y atravesamos, por la puerta principal. Entramos en el Audi negro que iba a ser dirigido por dos agentes, y Ethan se quedó en silencio sentado a mi lado. Pensé en lo que había pasado para que se acercara y perdiera la sonrisa. Nos detuvimos frente a un elegante club a pocas cuadras del edificio. Saltó para abrir la puerta de al lado y me dio la mano para bajar. Sincronizamos los puntos y entramos en el club.


    El lugar era enorme. Había un salón en el vestíbulo con una pista de baile y varias mesas alrededor. Frente a la entrada había un bar. En el lado derecho, un portal pintado en oro conducía a las mesas de juego y de apuestas. En el lado izquierdo había otra barra de esquina bajo un balcón con algunas mesas. Parecía una zona VIP porque había cintas que bloqueaban el paso y algunos guardias de seguridad. Miré por las escaleras, Ethan nos hizo señas para que subiéramos, y una rubia se acercó a nosotros cuando llegamos al último piso. ¡Fue Petrov!


    Alexandra Petrov le sonrió a Ethan, pero me ignoró. Tenía enormes pechos presionados en un escote que componía el vestido de tubo de plata, que se pegaba a su cuerpo como una segunda piel. El largo cabello rojo quedó atrapado en una larga y gruesa trenza. Los ojos azules eran fríos y me miraban con desprecio.


    —Ojo de águila, toma fotos de la fecha. Especialmente de Petrov —susurré en punto.


    —¡Sr. Berlusconi! —Ella lo saludó con un acento ruso bien cargado. Estrechó la mano de Ethan que le sonrió. 


    —¡Srta. Petrov! —Respondió al saludo y se volvió hacia mí. —Este es mi asistente, America Zamora. 


    Petrov me miró con desdén y forzó una sonrisa. 


    —Srta. Zamora, es un placer conocerla. 


    Dudaba mucho de que esas palabras fueran verdaderas. Me enfrenté a tus ojos glaciales. Parecía una versión más atrevida de Lex con su vestido extremadamente corto, sus tacones altos y sus enormes anillos de oro en la oreja. Petrov no debía tener más de 30 años y era hermosa. De lejos parecía un modelo, pero de cerca un arma a punto de disparar.


    La seguimos hasta una zona reservada donde nos esperaba Lorenzo Sartori. Tenía ojos oscuros y pelo oscuro. El pelo estaba a la altura de los hombros con un ligero rizo. Su piel era clara y era de la altura de Ethan. Su apariencia tenía al menos treinta años y su mirada era observadora. ¡Sin duda era un cazador nato! 


    Lorenzo se puso de pie y, a diferencia de Petrov, sonrió viniendo hacia mí. Me tomó la mano y me sonrió, y luego me besó la mejilla. Alexa gruñó en voz baja, y yo le devolví la sonrisa amablemente. 


    —La Srta. Zamora, supongo. 


    —Sr. Sartori.


    —Sabes, me imaginé algo totalmente diferente. 


    —¿Puedo preguntarle qué esperaba exactamente?


    —Una señora de mediana edad con una enorme coca encima de su cabeza. —Sonrió seductoramente. —Creo que me equivoqué. 


    —No exactamente, Sr. Sartori. —Frunció el ceño. Puse mi mano en mi boca como si quisiera contar un secreto y susurré: —Soy una mierda cuando se trata de finanzas.


    Lorenzo se rió y me besó las dos manos.


    —Me encantó su asistente, Berlusconi. —Disparó. Ethan asintió sonriendo y puso sus manos en los bolsillos de sus pantalones. —¡Es una delicia! ¿Puedo ofrecerte un trago para que no parezcas una arpía mientras negociamos?


    —¡Claro! —Estuve de acuerdo. Ethan me guiñó un ojo como señal de aprobación.


    Lorenzo me tomó del brazo entre los suyos, y yo lo seguí hasta un área reservada con un sofá y algunos sillones. Me senté en el sofá junto a Ethan y Alexa se sentó en el regazo de Lorenzo cuando él se sentó en el sillón frente a nosotros. Me miró fijamente con odio y frialdad.


    —Entonces, Sr. Berlusconi... —Lorenzo empezó a hablar mientras encendía un cigarro —Fue muy bien recomendado. ¿Qué estás bebiendo? ¿Champán, tal vez? 


    —El champán es para las celebraciones —dijo con una sonrisa sexy. —A menos que cerremos el negocio esta noche, creo que tomaré otra cosa.


    —¡Estoy de acuerdo! —Alexa sonrió enfadada. —Whisky para el Sr. Berlusconi y Marguerita para la Srta. Zamora. —Petrov le dijo al camarero que ella llamó con un chasquido de sus dedos. 


    Fruncí el ceño y le sonreí al camarero. Nunca había jugado ese juego antes, pero como estaba funcionando, sería lo más natural posible. Después de todo, no se trataba de contener el filtro entre la boca y la mente y no ser Dominic, sino América, y América debe ser lo más seductora posible.


    —Marguerita es para las chicas —respondí con sarcasmo. —¡Vodka para mí, por favor! Con mucho hielo y limón. 


    Ethan y Lorenzo silbaron. Alexa me miró con más desprecio y luego apretó el vaso que sostenía con fuerza. Sabía que la estaba molestando, y la idea era desestabilizarla. Ethan se aturdió un poco y se volvió hacia Lorenzo.


    —Bueno, Sr. Sartori, he oído que está invirtiendo en un criadero y he decidido hacer una oferta. —Ethan dijo que se reclinara en el sofá. Lorenzo se rió.


    —¿Y cómo lo supo exactamente?


    —Tengo suficiente dinero para mantener mis fuentes bien pagadas. —Ethan lo explicó. —Vivo en el negocio de la venta y el alquiler de propiedades adquiridas a través de malos pagadores.


    —¿Un usurero?


    —Prefiero el corresponsal bancario. —Susurró con sarcasmo. —Suena más apropiado y elegante.


    —Por supuesto.


    Lorenzo se llevó el vaso a la boca y sorbió un poco de la bebida. Le sonrío parpadeando sobre mi vaso.


    —¿Y dónde está exactamente esta propiedad?


    —Está muy bien situada en la ciudad de Laredo, frontera con México. —Ethan se adelantó. —Pertenecía a un domador de caballos y aficionado a las carreras. Compré la propiedad en una subasta, pero la única que sabe de caballos es mi ayudante, y por muy hermosa que sea, no quiero dejarla en sus manos. 


    Hice una cara falsa y le entregué a Alexa un maletín. ¡No fui tonto! Como Alexa era su ayudante, la primera en abrir el material debería ser ella. Sonriendo por primera vez de forma genuina, le mostró a Lorenzo el maletín. Sabía que tenían la foto satelital de la ciudad, tal como yo quería.


    —Como pueden ver, la ubicación es perfecta y el lugar permite la cría de hermosos caballos —dijo en un asiento trasero. —No te arrepentirás.


    —No lo creo. —Dijo sobre el borde del vidrio y no quitarme los ojos de encima. Ethan se chivó de una manera que me hizo mirarle fijamente.


    —Mi asistente tiene un enorme conocimiento de los caballos. —Dijo con una voz impaciente. —Podemos organizar una visita para que puedas ver cómo es el lugar. 


    —Será un gran placer mostrar la propiedad. 


    —¡Me lo imagino! —Petrov disparó con desdén hablando un ruso perfecto. La miré, que sonreía mientras evaluaba el maletín junto con Lorenzo. —A una persona como tú le debe encantar mostrar cosas a los hombres.


    Miré a Alexa con una mirada furiosa, pero antes de hacer nada, Ethan me cogió la mano en cuanto me oyó resoplar y me dio una advertencia silenciosa. 


    —¿Cuánto quiere por la propiedad? —Lorenzo preguntó apretando el brazo de Alexa. Ella gruñó mirándolo.


    Ethan mencionó que habló, pero yo sonreí mirando a Petrov.


    —¿Cuánto crees que vale?


    —¡Un negociador!


    —Sí. Un negociador —dijo lánguido. —¿Cómo cree que el Sr. Berlusconi mantiene su fortuna?


    Lorenzo soltó una risa que me dio escalofríos. Estábamos coqueteando abiertamente, y yo me las arreglaba para mantener mi tapadera. Ethan es el que parecía bastante enfadado.


    —Cada vez me gusta más. —Se detuvo y me miró fijamente durante unos segundos con la mano en la barbilla. Algo le llamó la atención, y lo señaló con su dedo índice. —Dos millones al principio. Haré una evaluación más profunda, y si me gusta, quién sabe, puede que no suba el precio.


    Lorenzo se puso de pie señalando que la conversación había terminado.


    —Necesito resolver algunos problemas del club, pero hablaremos pronto. —Saludó a Ethan y luego me saludó a mí. —Quédese un poco más y disfrute del ambiente. ¡Cortesía de la casa!


    Me sonrió, besando mi mano de nuevo y luego se volvió hacia Ethan.


    —¡Tienes una hermosa asistente!


    —¡Bueno, eso es lo que parece! 


    —Si todo va bien, podemos reunirnos el domingo para conocer esta granja. —Hizo una pausa cuando Alexa empezó a refunfuñar en ruso pensando que yo no lo entendería. —Mi pequeño jet puede llevarnos allí, y conocerás la luz de mi vida. Mi prima Emma, que es la más interesada. 


    ¡Bingo!


    Girando el vaso de vodka en mi boca, asentí y miré a Ethan.


    —Será un gran placer acompañarle por la propiedad. En cuanto a la estancia en el club, lo siento, pero tendré que negarme porque tenemos otro compromiso. —Se volvió y miró a Alexa que estaba frustrada, pero le sonrió. —¡Srta. Petrov! 


    Ethan le besó la mano, y ambos nos adelantamos mientras ellos venían. Alexa me siguió y, sonriendo, dijo entre dientes: 


    —¿Sabe cómo llamamos a los asistentes en mi país? —Preguntó en un tono irónico, pero antes de que pudiera responder, dijo "perra" en ruso. Sin perder la compostura, le sonreí e incorporé al irónico Dominic.


    —Es curioso, en mi país lo llamamos "perra" de todos modos. —Puso los ojos en blanco cuando le respondí en ruso. —Sólo que solemos hablar en el idioma para que los demás también lo entiendan. Ya sabes, para evitar malentendidos. Eso podría generar una guerra. 


    Sonriendo, le di palmaditas en el hombro y luego la abracé, susurrándole al oído:


    —¡Dasvidanya, Srta. Petrov! ¡Dasvidanya! 


    La dejé mirando fijamente y frustrada al pensar que ya había superado la cecina. Caminé hacia la salida, y Ethan vino justo detrás de mí con una sonrisa libertino.


    —¡No hay nada dulce en ti! Siento pena por tus hermanos. —Dijo que sacudiera la cabeza. Me río con sarcasmo. 


    —Espero que esto haga que tú y tu atrevimiento se alejen de mí, dijo entre dientes. Luego me miró fijamente a la cara y me quitó un peinado de los ojos.


    —Al contrario, Ethan me dio una sonrisa encantadora. Me dan ganas de desafiar a la abeja, sólo para llegar al panal y recoger el premio. 


    Puse los ojos en blanco y contuve la respiración cuando me tomó la mano y me llevó a la pista de baile.


    —¡Espera! Pensé que nos íbamos.


    —¡Y lo haremos! —Disparó con una sonrisa seductora. —Después de un baile.


    Empezó a moverse al ritmo de la música y me llevó, guiándome por el salón y abriendo espacio. No tuve ninguna reacción y llegué a la conclusión de que Ethan me dejaba cada vez más sin argumentos ni defensas y no sabía cuánto tiempo duraría ese arrogante encanto suyo.


    Dejamos el club un poco más de cuarenta minutos después de que lo dejamos. Cansado, fui al baño y tomé un largo baño caliente. Me llevó un tiempo dormirme porque los recuerdos del cuerpo de Ethan me llevaban por la habitación y se frotaban contra el mío durante la música de ritmo cubano. Pronto el recuerdo del beso que me dio salió a la luz y el sueño se hizo prácticamente imposible. Cuando logré dormir, escenas de un sueño húmedo invadieron mi mente y me desperté justo después de dormirme. Me levanté, fui al baño y me bañé el cuello con agua fría. Mirándome en el espejo, sacudí mi cabeza de lado a lado.


    —¡No quiero engañarte, pero estás jodido!

  



  


  

    

      
Capítulo 07


      Ethan


    


    —Apenas habla y cuando lo hace, lo dice todo en otro idioma. —Dije que miraras a Carl. —Tengo la impresión de que Petrov sabe que tenemos micrófonos en el club y sabe que estamos vigilando. 


    Carl se rió de mí y, tirando sus auriculares sobre la mesa, se levantó para tomar un café. Eran más de las 6 a.m. y no habíamos recibido ninguna información cuando estaba en la sala de control escuchando las escuchas. Había perdido el sueño una vez más y decidí bajar a la sala de control para entregar a Carl, pero él prefirió quedarse.


    No había nada interesante en el audio grabado que pudiera usar, al menos eso es lo que pensé. No entendí nada de lo que dijo Alexa, porque hablaba en otro idioma, y no era rusa. Pongo mis dedos en la fuente y hago presión sobre ella. Ya estaba estresado por ello y me dolía la cabeza. Me asusté cuando la puerta se abrió y me vi asustado. ¿Quién diablos abriría la puerta así? 


    —¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que estabas en una carrera. —Dominic pidió entrar. —¿Qué es eso?


    Señaló la pantalla de la mesa de control y se acercó con una cara de sorpresa. 


    —¿Le pusiste micrófonos a Petrov?


    ¡Mierda!


    Nadie debía saber que había puesto un micrófono, incluso porque no pedí permiso para hacerlo. Ni siquiera Allan sabía que yo tenía esas escuchas en el club o en Alexa. 


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunté, tratando de cambiar el enfoque y dirigí mi atención a la pantalla. Sacudió la cabeza. 


    —Quería pedir más información sobre Emma y me dijeron que hablara con usted. —Ella respondió sentándose en la silla en la que estaba Carl. —No pude encontrarlo en su habitación, así que decidí venir aquí y darle un empujón a Carl.


    Dominic estaba obsesionado con Emma desde que vio su foto en el medio de las diapositivas. Según Allan, esa mujer era la actual prometida del ex de Dominic.


    —Tienes permiso para eso, ¿verdad? —Ella preguntó. Cerré los ojos y respiré profundamente. 


    ¡Claro que no! Sólo un grupo muy selecto sabía de nuestra operación. Pedir permiso para hacer escuchas telefónicas estaba fuera de discusión. Me encogí de hombros y puse una cara. 


    —¿No pediste permiso? ¿Sabes lo que va a pasar cuando Allan se entere? ¡Te matará! —Dominic dijo entre dientes. —Y me va a matar por pensar que era un cómplice. 


    —Entonces será mejor que no lo sepa, ¿verdad?


    Dominic hizo una mueca y asintió con la cabeza.


    —Si Petrov se entera, nuestro plan se perderá. ¿Dónde pusiste el micrófono?


    —En su anillo y por todo el club. —Le respondí con una sonrisa triunfal. —Es un pequeño punto de escucha, y ella ni siquiera sabrá que está en el ring. A la salida del club, cuando nos despedíamos, aproveché la oportunidad para ponerle un micrófono. En cuanto a los clubes nocturnos, están en lugares estratégicos. 


    —¿Cómo le pusiste el micrófono en el anillo? —preguntó Dominic, frunciendo el ceño. Le sonreí de una manera libertinaje. —¿Sabes qué? No me lo digas. ¡Eres repugnante!


    Me levanté de la silla, donde estaba sentado, y fruncí el ceño en la frente. 


    —¡No puedo creerlo! ¿Por qué me da asco si eres tú quien coquetea con Lorenzo? 


    —Y tú coqueteando con el vaso de hielo pelirrojo. —Disparó en un tono sarcástico que parecía más bien celoso. Me reí en la mesa y me enfrenté a Dominic con diversión. 


    —Suenas como alguien celoso —dijo, haciendo que pusiera los ojos en blanco. —¿Y dónde aprendiste a negociar así?


    —Primero, no estoy celoso de ti, así que mejor que saques a tu caballito de la lluvia. —Ella se defendió. —Segundo, hasta donde sé, soy el asistente de Berlusconi y mi trabajo es involucrarme.


    —Sigue involucrándolo de esa manera y tendrás toda su fortuna —dijo sarcásticamente, riéndose entonces. Dominic resopló y gruñó entonces, cerrando el puño con ira. 


    No sé cómo pudo moverse tan rápido, pero cuando me di cuenta, tenía cinco dedos en su mejilla derecha. La bofetada fue tan fuerte que me quemó la cara, como si hubieran encendido un soplete muy cerca de mi cara. La puerta se abrió de repente, y Allan entró. Silbó frunciendo el ceño. 


    —¿No sabéis trabajar sin pelear ni discutir? —Preguntó poniendo carpetas sobre la mesa. —Podías oírlos desde fuera. 


    Dominic se alejó de mí con rencor y continuó con los puños cerrados. Brava, agitó los brazos y comenzó a caminar de un lado a otro.


    —Este idiota molestó a Petrov sabiendo que no le gustaba mi presencia en el club y que era claramente sospechoso.


    Miré fijamente a Dominic aturdido sin creer que acababa de entregarme a su hermano. Allan frunció el ceño y me miró, respirando profundamente tratando de contener un arrebato de ira.


    —No cambias, ¿verdad? Yo digo que no hagas algo y tú haces exactamente lo contrario. —Sacudió la cabeza. —¿Al menos has sacado algo de esto? 


    Me alejé de Dominic y fui a la mesa de control para poner el altavoz.


    —No. No puedo entender nada de lo que dice, porque habla en otro idioma que no sea el ruso. —Allan se acercó a mí y frunció el ceño. —Dominic logró convencer a Lorenzo para que visitara el yeguada e incluso la comprara. Se suponía que se reuniría con nosotros el domingo. Espero conseguir algo allí.


    Allan se asfixió y miró a Dominic furiosamente. Contuvo la respiración con la mirada severa de Allan. 


    —¿Que tú qué? —Preguntó en tono de desaprobación. —Era sólo para que observaras, no para que interactuaras con él. Podrías incluso hacer preguntas, pero nunca intimar. ¡Petrov es peligroso, Dom! Esa mujer matará a cualquiera que se acerque a Lorenzo. 


    —Era una oportunidad para acercarse a Emma. —Ella respondió 


    —Tu trabajo es estudiar a Lorenzo y quedarte aquí, donde yo pueda mantenerla a salvo. 


    —Oye, pensé que me iba a quedar en esa granja de sementales.


    —¡Cambio de planes! —Allan disparó. —Te mantendré aquí, donde estarás a salvo.


    —¡Allan, no puedes hacer esto! —Regresó exasperada. —Me he ganado un poco de la confianza de Lorenzo, y espera que vaya con Ethan a la yeguada.


    Allan se acercó a la mesa y golpeó con rabia. Dominic saltó con el susto, pero continuó enfrentándose a él de forma desafiante.


    —Allan, pensé que era para averiguar quién es el informante. —Dijo que entre sus dientes. —No sabía que tendría que usar mi inteligencia detrás de una mesa. Sabes que no es así como trabajo.


    Allan se chivó y se acercó a ella poniendo su dedo índice en su cara.


    —¡Yo doy las órdenes, Dominic, y tú obedeces! —Explotó. —Si te quisiera entre los Sartori, donde no puedo garantizar tu seguridad, te enviaría con la placa de sargento que tienes. 


    Dominic resopló y sus ojos brillaron de rabia. Parecía que iba a llorar, pero apretó los dientes y cerró los ojos.


    —¿Qué crees que debería haber hecho? ¿Debería haber estado observando hasta que Ethan pudiera hacer rodar a Lorenzo? —Preguntó con las manos alrededor de la cintura en un gesto desafiante. —Vi una laguna jurídica y lo disfruté. Ethan sigue siendo un negociador, pero tenemos su confianza gracias a mí.


    —Dominic, estás subordinado a mí, así que antes de que vuelvas a hacer algo así, ¡avísame! —Respondió cerrando los puños. Nunca he visto a Allan tan alterado como lo estaba. 


    Dominic se puso blanco con la respuesta que dio y se acercó a Allan con las manos en el bolsillo de su abrigo.


    —¿Sabes la diferencia entre tú y Alec? —Preguntó con una voz embargada. —Aunque es mi jefe, cree en mi competencia y no me trata como a una hermana, sino como a una mujer policía con altos estándares de compromiso. Sabe y respeta el hecho de que me pueden disparar en cualquier momento, porque son los huesos del oficio. Esa es la elección que hice. No sigue intentando controlar todo lo que hago o a mí mismo, siempre que siga las reglas. Me ves como una chuchería que se romperá en cualquier momento. 


    Dominic se rió herido y suspiró para contener sus lágrimas.


    —Detenga esta manía de querer controlar todo. ¡No eres Dios, Allan! 


    Con esto, tomó el maletín que estaba sobre la mesa con su nombre escrito y se volvió hacia la puerta. —Y por cierto... Alexa no es rusa, sino polaca. El idioma que habla es el polaco, o para ser más precisos, el eslavo. 


    Dominic salió llamando a la puerta y yo miré a Allan.


    —¡No me mires así! Dominic aprende rápido y puede que tenga razón sobre Alexa. —Allan dijo que se inclinara sobre la mesa. —Comprobaré su historial de nuevo. Puede que se nos haya pasado algo por alto. Si fuera tú, conseguiría un diccionario eslavo para intentar traducir.


    —O podría pedirle que escuchara las escuchas telefónicas... sugerí.


    —Podría ser. Eso la mantendrá ocupada.


    —¡Allan, Dominic tiene razón! Lorenzo espera que esté a mi lado en esa propiedad. —Dije que lo miraras fijamente. —No apruebo que tome las riendas, pero debo aceptar que fue brillante. ¡Tenías que hacerlo! El chico ni siquiera parpadeaba, y la chica estaba totalmente desconcertada.


    Allan cerró los ojos durante unos segundos y luego se abrió y se asentó.


    —¿Estás segura de que no es un peligro para Dominic?


    —Sí, lo sé. Y si por un momento pienso que Petrov podría amenazarla, sacaré a Dominic del campo y la pondré en inteligencia.


    —Está bien. —Aceptó la propuesta. —Pondré más agentes en la propiedad, y me avisas si Lorenzo confirma su presencia el domingo. Quiero estar cerca para mantenerla a salvo.


    —Allan, Lorenzo conoce la cara de Alex. Te lo advertí. —Si te presentas allí, podrías poner todo en riesgo y la vida de todos.


    —¡No te preocupes! Lorenzo ni siquiera me notará. —Sonrió con una mirada misteriosa, y yo fruncí el ceño. El teléfono de Allan sonó, y lo cogió para contestar con un rasguño. —¡Hola!


    Me quedé mirando a Allan que se chivó apagando su máquina y jugando en la mesa.


    —¿Puedes hacerme un favor? —Preguntó gruñendo. —Esa era la mierda de mi hermano, y creo que hay algún conocido de Alec trotando por ahí. ¿Puedes intentar rastrear este número por mí?


    Allan me dio un papel con un número de teléfono, y yo fruncí el ceño con el prefijo.


    —Eso es de Nueva York.


    —Lo sé.


    —Podría ser alguien de la oficina de allí. 


    —No. Ya he hablado con ellos y no saben el número.


    —Está bien. Haré lo que pueda, y tan pronto como pueda, hablaré contigo.


    Allan asintió con la cabeza y, tomando el expediente de Alexa, salió de la habitación. Miré fijamente por un instante a la puerta y mi pensamiento volvió a Dominic. No dejé de pensar en las palabras que dijo sobre Allan antes de irse y concluí que tenía razón. Allan tenía un maniático del control y se suponía que todo iba a salir como él lo planeó, pero no siempre funcionó. Pensó que podía proteger a todos y a menudo a los disminuidos ignorando sus talentos. Yo mismo había leído el expediente de Dominic, y ella había sido una excelente oficial.


    Hace un año Dominic ganó prominencia en el departamento de justicia por su inteligencia y sagacidad en el desmantelamiento de un rompecabezas. Simplemente tomó un caso sin resolver y no sólo envió a un asesino a prisión perpetua, sino que también llevó a una investigación en el ámbito político. La investigación condujo a un asesinato cometido por el ex alcalde de Benbrook con la complicidad de su hijo mayor. Ambos terminaron atrapados en un cobertizo después de secuestrar a la novia de Alex, que en ese momento era sólo una amiga, y a la actual prometida de Alec, que había sido testigo del asesinato. El alcalde fue finalmente asesinado por Allan, mientras que Brian fue arrestado y sentenciado. El año pasado logró escapar de la prisión e intentó matar a su hermana que le había ayudado en la cárcel. Terminó disparado por sí mismo y no pudo resistirse a sus heridas.


    La mente de Dominic era brillante, y su rapidez de pensamiento era notable. Pasaba horas leyendo sobre las personas a las que interrogaba, marcaba las que quería conocer más y tomaba muchas notas. Fue extremadamente organizado. Algo en Emma le había llamado la atención, y creo que en un intento de acercarse a la chica, Dominic pensó muy rápido e involucró a Lorenzo. Lo que había hecho era muy peligroso, pero también muy astuto. ¿Realmente pensó que este tipo Lin era un informante? 


    —Mantén a tu amigo cerca, y a tu enemigo aún más cerca! —Dije en voz alta. Allan, que había vuelto a entrar, me frunció el ceño.


    —Olvidé mi celular. —Dijo que caminando hacia la mesa y agarrando sus aparatos. —¿Qué has dicho? 


    —Nada. Estaba pensando.


    —Entonces piensa en voz baja. Las paredes de aquí tienen oídos. —Se acordó y se detuvo en la puerta mirándome. —Por cierto, voy a querer saber por qué Dominic te golpeó.


    Hice una mueca en mi cara y la negué con mi cabeza.


    —¡No lo creo! —Yo respondí. Allan sacudió la cabeza y puso la mano en el pomo de la puerta, abriendo la puerta para salir.


    —Ethan,


     No creo que tenga que recordarte que es mi hermana, ¿verdad? —Sacudí la cabeza y cerré los ojos. —Ten cuidado, Ethan. ¡Tengan mucho cuidado! Tiene un genio, pero es una persona muy especial. Entenderás lo que digo en un momento en que lo necesitas mucho. 


    Así que Allan salió por la puerta, dejándome con una pulga detrás de la oreja. Me quedé en el medio de la habitación sin entender tus palabras. Desde mi divorcio con Dana, no había conocido a nadie como Dominic y, a decir verdad, no estaba mirando, pero Dominic intentaba tentarme. Suspiré al recordar la bofetada con la que me golpeó. Cada día estaba más tentado de domar a ese tigre. No por orgullo, sino porque sabía que valdría la pena.


    Me fijé en el bicho. Intentaría grabar todo lo que pudiera ese día y luego le pediría a Dominic que tradujera. ¿Qué tanto Petrov habló en otro idioma? ¿Y con quién? Algo me dijo que tendríamos problemas con esa mujer.


  



  


  
    
      
Capítulo 08


      Dominic

    


    Caminé por las calles del centro de Dallas. Salí del edificio sin que Allan o Ethan sospecharan. En realidad, nadie me había visto salir. Eso causaría problemas a los oficiales de seguridad, pero necesitaba aclarar mi mente. Me había peleado con Allan antes y siempre me sentí mal después. ¡Maldita sea la personalidad de Alex! 


    Heredé un poco de la personalidad de mi hermano. Mi madre siempre decía que Dios me hizo en la misma olla que hacía a mis hermanos sin lavar. De esta manera, sus esencias se mezclaron con las mías, y yo nací con un poco de cada una, ya que fui el último en nacer. Sonreí al recordar las palabras de mi madre. Era tan hermosa y sabia. Sus ojos azules eran fascinantes. Eso fue otra cosa única de mí, tus ojos azules. Yo era el único con ojos azules, mis hermanos tenían ojos plateados. Los ojos plateados de mi padre que tanto han seducido a mi madre durante años. Ella dijo que era un perfecto caballero y que transmitió sus enseñanzas a mis hermanos. Yo había heredado su inteligencia exactamente igual, excepto por la parte de la embriaguez, ya que nunca había perdido la cabeza antes.


    Entré en la cafetería y me senté en una de las mesas de Starbucks. Necesitaba una taza de café, de lo contrario me volvería loco de tanto enojo que estaba sintiendo. ¿Cómo pudo Allan tratarme así? 


    —Como si fuera su criada, susurré agitando mi vaso. 


    —¿América? —Levanté la vista para encontrar los ojos de Lorenzo acompañados de una pequeña rubia pecosa.


    ¡Emma!


    —¿Puedo llamarte así, o prefieres que te llame señorita? —Preguntó galantemente. Le correspondía con mi sonrisa cautivadora. 


    —¡Por supuesto, Sr. Sartori! América es grande —respondí. Tomó mi mano y me besó. 


    —Es tan agradable conocer a una dama tan hermosa en una mañana tan gris. —Dijo. —Prefiero que me llamen Lorenzo. ¿Estás fuera de servicio?


    —No exactamente, pero tienes razón al decir que la mañana es gris. Creí que el clima iba a aguantar después del sol de ayer.


    —Es Texas, querida. —Dijo con su acento italiano cargado que le hacía parecer extremadamente sexy. Aunque era un matón, Lorenzo era extremadamente guapo y muy sexy. Si estuviéramos en otra situación, ciertamente tomaría el coqueteo muy en serio.


    Emma, que estaba del brazo con él, estalló en risas, y Lorenzo se volvió hacia ella con una sonrisa. De cerca parecía mucho más joven de lo que yo pensaba. 


    —Emma, esto es América Zamora. Es la asistente del hombre que hizo la oferta de vender la granja. —Lorenzo nos presentó con un gesto caballeroso. —América, esta es la luz de mi vida. Mi prima, Emma Fontana.


    Evalué a Emma y me puse pálida cuando noté que no había barriga. ¡Eso era imposible porque Lin fue forzada a casarse con ella sólo por el embarazo! Esa chica estaba usando el embarazo como un señuelo, pero ¿por qué? ¿Por qué obligar a un simple policía de pueblo a casarse con la prima del jefe de la mafia local? ¿Qué sacaron de eso? La respuesta estaba en el expediente de Lin, y necesitaba saber qué valor podía ofrecer a Emma. 


    Disimulando mi molestia, los invité a sentarse y pronto me di cuenta de que Emma era muy habladora y atractiva. Era una rubia de pelo oscuro con ojos color miel que brillaban en verde cuando reflejaban la luz del sol. Era diez años más joven que yo y tan inútil como su malcriada personalidad adolescente o eso quería parecer. 


    —¿Está casado? —Emma preguntó de repente. Le sonreí discretamente y miré a Lorenzo. Esa era una pregunta que Lorenzo estaba interesado en saber la respuesta.


    —No en este momento —respondí con humor. —El matrimonio es una pérdida de tiempo en mi opinión. En mi profesión, tener a un hombre mandoneándome sería muy aburrido para mí.


    —¡Elucidar, por favor! —Lorenzo preguntó con interés. Le sonreí de nuevo y parpadeé.


    —Digamos que no tengo un carácter muy fácil. El único que puede entenderme y soportarme es mi jefe.


    —¿Y esta comprensión es única?


    —En absoluto, pero digamos que soy leal al que me paga bien.


    Lorenzo se rió, y me di cuenta de que Emma me observaba con interés. Pronto se levantó de la mesa para atender una llamada y luego volvió para despedirse, dejando a Emma para hablar un poco más. No entendía cómo alguien tan poderoso y conocido como él podía caminar por las calles de Dallas sin ser molestado. Me sentí como si estuviera en una de esas viejas películas de gángsters en las que el tipo dirigía una pequeña comunidad que lo respetaba aunque se equivocara. Pero eso no era una comunidad, era una de las ciudades más grandes de Texas, y estaba desfilando bajo la fachada de un poderoso hombre de negocios.


    Emma y yo hablamos un poco más después de que Lorenzo nos dejara. Habló con entusiasmo sobre la granja y lo feliz que estaba de recibir un regalo como ese. Parecía ser mi mejor amiga, y estaba seguro de que era la persona adecuada para averiguar sobre el informante(s) y todo el plan de lavado. Nos despedimos minutos después, y volví al edificio donde nos alojábamos. Estaba casi en el edificio cuando sonó mi teléfono. Respondí sin prestar atención y escuché la despreciable voz de Lin. Incluso parecía una coincidencia, pero aún así no quería hablar con él.


    —¿Qué pasa? ¿Cómo van las vacaciones? —Preguntó con voz sarcástica. Suspiré enfadado. 


    —¿Qué quieres, Lin?


    —Para saber dónde estás sólo tienes que enviar un ramo de flores felicitándote por tu logro. —Dijo con desdén. —Llamé a la oficina de Dallas, sólo para ver cómo estabas, pero dijeron que ya no estabas allí. ¿Cómo saliste de la prisión del FBI? Son muy dulces cuando se trata de un caso de asalto. ¡La vanidad apesta!


    Me chivé al bastardo que intentaba bailar sobre mi desgracia. Si pudiera dispararle ahora, lo haría.


    —Hice un trato con el rubio guapo, y me dejó salir. Le disparé con sarcasmo. —Nada mejor que tener un buen par de pechos, ¿no crees?


    —Eres una puta, ¿lo sabes?


    —¡Mira quién habla! El sinvergüenza que me cubrió y aún vive lleno de coños. ¿Cuándo aprenderás que soy mejor que tú?


    Le oí respirar profundamente y hacer un largo silencio al otro lado de la línea.


    —En serio, Dom, ¿dónde estás?


    —¿Qué es lo que quieres saber?


    —¡Te echo de menos! —Disparó en serio, y yo dejé de caminar quedando aturdido mientras miraba de un lado a otro. Lin nunca diría eso y luego me arrepentí de haberme ido esta mañana.


    —¡Vete al infierno, imbécil! —Lo dije entre dientes, y luego apagué el teléfono. Rápidamente volví al edificio del FBI. Estaba llegando a la entrada cuando el teléfono sonó de nuevo. Era él otra vez.


    —¡Stella! —Le respondí con mi saludo habitual. 


    —Es grosero colgarle a la gente, ¿sabes? —Preguntó en tono sarcástico. —Vamos, Dom, dime dónde estás para que pueda verte.


    Cerré los ojos para contener el deseo de vomitar. Tuve que deshacerme de él para hablar con Alec, Allan o quien sea. Estaba claro que Lin me estaba investigando.


    —¿Tiene algo urgente que decirme, oficial? Esa línea es para el trabajo, en caso de que lo hayas olvidado, lo dijiste en un tono serio. —¿Puedo recordarle que aunque esté suspendido, sigo siendo su superior? 


    Oí a Lin resoplar y supe que lo pondría en su lugar y me desharía de él por ahora.


    —No, señora. —Respondió entre dientes. Sonríe mirando al suelo. 


    —¿Algo que necesite mi atención, oficial? —Pregunté, enfatizando la palabra "oficial". Gruñó claramente enojado. 


    —No, señora. 


    Sonríe de nuevo en un gesto de victoria. 


    —¡Grandioso! ¡Adiós, oficial!


    Me distraje mirando el teléfono y me reí tanto que no vi al hombre que estaba delante de mí y terminé chocando con él. El tipo era enorme y parecía un guardia de seguridad. ¿Dónde vi a ese hombre antes? 


    —¡Disculpe, señor! —Sonrió para apoyarme. Tenía un diente de oro y una cabeza afeitada. Se podía ver un tatuaje en el cuello de la impecable camisa social blanca. Su sonrisa era amenazadora, y de repente me sentí pequeño.


    —¡No fue nada! —Respondió con calma, pero su voz connotaba un poco de frialdad. Algo en su sonrisa me dio escalofríos. 


    Disimulando mi molestia, entré en el edificio. Me sentí aliviado cuando llegué al ascensor y fui directo al piso 15. Ethan debería estar esperándome para dar algún detalle para el domingo. Entré en la sala de conferencias y allí estaba con una cara fea y los brazos cruzados.


    —¿Dónde estabas? —Preguntó enfadado. Me congelé la frente y puse mi bolsa sobre la mesa. 


    —Fui a dar un paseo para relajarme... respondí poniendo el teléfono sobre la mesa. Empezó a vibrar, y supe que era Lin. —No creerás lo que pasó...


    —¡No me importa! —Lo devolvió. —Acabo de comprometerme con tu hermano a cuidar de tu seguridad, y desapareces sin decir siquiera a dónde ibas.


    —Sé que fue imprudente y... —Intenté hablar, pero me interrumpió.


    —¿Imprudente? —Ethan preguntó fríamente. —Cubriste al equipo de seguridad. ¿Es usted un adolescente, por casualidad? Si es así, hágamelo saber porque esto es algo serio y no perderé mi tiempo con aquellos a los que les importa un bledo su vida!


    Me quedé aturdido mientras él estaba alardeando. Era sólo yo, o Ethan estaba realmente preocupado por mí. Tuve que estar de acuerdo con él en que irse sin escolta fue extremadamente irresponsable, pero no fue por eso. 


    —Lo siento, ¿vale? —Dije que no había que tener paciencia. —Prometo que no lo haré más. Pero si no me hubiera ido, no habría descubierto algunas cosas.


    Ethan me miró con el ceño fruncido y, aliviando la presión de sus hombros, suspiró mientras pasaba su mano por su cara.


    —Está bien. Dime lo que tienes.


    Me senté en la silla delante de él y apoyé mis brazos en la mesa.


    —Fui a Starbucks por un café. Estaba distraída maldiciendo a Allan cuando de repente, ¿quién está detrás de mí? 


    —¿Quién?


    —Lorenzo —Le respondí con una sonrisa. Ethan puso una cara de desdén. —No pongas esa cara, ¿vale? Estuvo con Emma y hablamos durante horas. 


    —Y... —Me pidió que continuara. 


    —Emma es muy comunicativa. Habla sin que te preguntemos. Y no está embarazada —dijo enfáticamente. —¿No te parece extraño?


    —¿Raro por qué?


    —Porque está comprometida con mi ex, y él sólo se casa con ella porque tenía que... —Le expliqué. —Hay algo más. Creo que Lin es realmente un informante. ¿Crees que me llamó queriendo saber dónde estaba? Dijo que me echaba de menos, que quería verme y llamó a la oficina, pero no pudo encontrarme allí. Creyó que estaba retenido en la sede del FBI. Necesito hablar con Alec y pedir el expediente de Lin para saber cuál es su relevancia para Emma.


    Ethan me miró fijamente durante unos segundos y luego me pasó las manos por la cara. Caminó hacia mí y se detuvo a unos centímetros de mí, obligándome a mirar hacia arriba. Noté que llevaba pantalones y que su sudadera estaba sudada. Eso significaba que saldría a buscarme.


    —Estaba preocupado por ti y no fue en vano. —Lo dijo con dureza. —No más salidas sin escolta, ¿entiendes? En cuanto a este pequeño amigo tuyo, Allan ya está investigando. Esta conversación con Emma sólo refuerza nuestra sospecha de que puede ser un informante. Tenemos que saber si hay otros, porque tu amiguito es un pez pequeño.


    No me gustó la forma en que enfatizaba la palabra "amiguito". Me chivé porque no quería tratar con otro fanático del control y sabiendo cómo eran, tuve que fingir que estaba de acuerdo. ¡Sabía muy bien que debía cuidarme! Hice un gesto como signo positivo, aunque muy a mi pesar, y sonreí con desdén. Ethan miró el móvil que vibraba en la mesa y gruñó.


    —¿No vas a contestar? Debe ser tu pequeño amigo de la mafia.


    Le fruncí el ceño en la frente, por la forma en que hablaba. ¿Era sólo yo, o Ethan estaba celoso? Fue la segunda vez que noté ese tono de voz despectivo. La primera fue hoy temprano cuando me regañó por coquetear con Lorenzo.


    —No es mi amigo y creo que está claro por qué actué como lo hice, dijo entre dientes. —¡Y deja de actuar como mi hermano! Ya he tenido suficiente de eso. 


    Ethan se rió y esa risa me dio escalofríos. Así que se dio la vuelta en la silla y se puso detrás de mí. Bajó la cabeza a la altura de mi oreja. Su respiración me dio escalofríos, y me encogí de hombros conteniendo la respiración. La barba de Ethan casi tocó la piel de mi cuello, y cerré los ojos.


    —No es exactamente como hermana que te veo. —Susurró. —Recuerda que la próxima vez que tengas ganas de asaltarme. Esa fue la última vez que pasó. La próxima vez no me contendré y dejaré que mi mente haga el trabajo. Y créeme, mi mente es muy ingeniosa. 


    Dicho esto, me trajo un maletín. Me quedé paralizado en la silla. No podía moverme. La voz de Ethan era profunda y profunda, pero sonaba suave y sexy en ese momento. Estaba fuera de combate incluso para tomar represalias. 


    —¡Respira, vikingo! ¡Sólo respira! —Dijo que cerca de mí. —No voy a besarla todavía. Y habrá un momento que enviaré y obedecerás sin pestañear. 


    Recuperando mis sentidos, golpeé la mesa y giré la cabeza para enfrentarla. ¡Estaba a punto de nacer el hombre que me daría órdenes, y con gusto obedecería!


    —Sigues encontrándote a ti mismo. ¿Sabes cuándo va a suceder eso? Cuando los cerdos vuelan. 


    Se rió y caminó hacia el otro lado de la mesa. Ethan me estaba molestando y lo sabía. Se sentó en su silla y me miró raro. Cogí el maletín y empecé a abrirlo. 


    —Allan ha puesto a tu disposición un caballo para que se lo presentes a Emma para demostrar que la región es apta para la cría de caballos. —Se detuvo, se inclinó y cruzó las manos sobre la mesa.


    —¿Allan aceptó que fuera a la granja de cría?


    —Sí. Yo lo convencí.


    Miré a Ethan sorprendido y suspiró.


    —No fue fácil, pero lo autorizó cuando me aseguré de que estarías a salvo.


    Así que eso es lo que quiso decir cuando dijo que se había comprometido con Allan. Suavicé mi expresión y asentí con la cabeza. No fue fácil convencer a Allan de hacer lo contrario de lo que quería hacer. Tuve que aceptar que Ethan había sido muy amable al interceder por mí.


    —Gracias —le agradecí sinceramente y luego sonreí. —Bueno, ¿qué clase de caballo Allan puso a disposición para llevar a la granja de cría?


    Mi sonrisa se desvaneció cuando vi la foto de la yegua de raza en el maletín. Salté de la silla, puse mi mano en la cintura y saludé: 


    —¡Pero no sobre mi cadáver! —Grité. —Llámalo y haz que consiga otro. ¡De preferencia la suya! 


    Allan estaba loco si pensaba que llevaría mi Belice a la granja de un grupo de mafiosos. Ethan se rió e inclinó las cejas por mi reacción. ¿Qué fue tan divertido? ¡Eso no fue gracioso!


    —Tu hermano dijo que reaccionarías así y me pidió que te dijera que necesitas un animal que te sea familiar. Entonces enviará a su yegua. —Respondió con una sonrisa y guiñó un ojo.


    Miré a Ethan con ojos enojados. Belice fue la yegua que monté en nuestra granja de cría. Como Alex y Alec, tenía una yegua premiada y la usaba en las carreras. Belice era una yegua de salto, y aposté por ella durante las competiciones del Jokey Club. Pero tuve que aceptar que por el corto tiempo que sería utilizada, una yegua ya adoctrinada, especialmente por mí, sería de gran utilidad. No me atrevería a montar un caballo al que no estoy acostumbrado. Eso requiere confianza y ganar la confianza de un caballo no fue una tarea fácil.


    —Bien. ¿A qué hora la llevarán al criadero? —Le pregunté a Ethan. Me miró y estaba a punto de contestarme cuando sonó su teléfono. Miró a la pantalla y se puso tenso. Fue la primera vez que lo vi nervioso. Me colgó y me miró seriamente.


    —Allan te recogerá a las cinco de la mañana. —Dijo que con prisa. -Saldremos para la granja a las siete. ¡Oh! Estudia, prepárate y descansa mucho para el domingo. 


    Dijo que antes de salir de la habitación, llamó a alguien por teléfono. ¡Qué loco! Pensé que mientras recogía las carpetas. 


    Decidí que iría al gimnasio, y luego saldría a comer algo. Dentro de la carpeta había un CD, que probablemente era la grabación hecha por Ethan. Suspiraré cerrando el caso. ¡Sería un viernes largo!


    ***


    Eran más de las ocho cuando decidí que era hora de descansar. Había escuchado toda la grabación del CD e hice varias notas. Aunque no sabía que estaba siendo monitoreado, Petrov fue muy discreto. Evitaba ser objetiva y hablaba con sus matones o incluso con Lorenzo entre líneas. Me di cuenta de que durante varios momentos cuando estaba sola, hablaba en polaco. Sabía que estaba sola porque no había voces de otras personas. Estaba negociando la llegada de un cargamento de armas, pero no dijo cuándo o cómo llegaría. Me había dado cuenta de que aunque tenía un apellido ruso, su acento era polaco, no ruso. No entendí por qué siempre hablaba de eso cuando estaba sola.


    Era extraño saber que Lorenzo tenía un asistente ruso. Todos sabían que la mafia rusa y la mafia italiana vivían en pie de guerra, así que una no confiaba en la otra. Probablemente el trabajo de Petrov era negociar las armas con los rusos o con alguien que Lorenzo no conociera. Cogí el teléfono y llamé a Ethan. 


    —¿No puedes dormir, cariño? —Preguntó cuando respondió inmediatamente. ¿Cómo supo que era yo? No le había dado mi teléfono.


    —Ethan, ¿puedes enviarme algo más sobre Petrov? —Pedí con un profundo suspiro que me tragara la provocación. Parecía extraño a mi petición. 


    —¿Algo va mal? 


    —Nada, pero no dejé de pensar en las razones por las que un mafioso italiano contrató a un asistente ruso —respondí seriamente. Estuvo en silencio por unos momentos. 


    —¿Qué es lo que realmente quieres saber? Porque ya hemos investigado a Alexandra y no hemos visto mucho, sólo que es extremadamente celosa y una asesina. 


    —Creo que negocia las armas con los rusos y son ellos los que mandan a Lorenzo, pero en estas grabaciones habla sola o con alguien por teléfono —dijo. —¿Y si está negociando con otras personas a espaldas de Lorenzo? Um... ¿conoces a alguien llamada Serena? Aparece en las cintas que pusiste en el maletín y creo que es la mujer con la que Alexa está hablando. 


    —¿Sin apellidos? 


    —No. Sólo su nombre. Respondí encogiéndome de hombros. —Habla con Allan. Investiga a Petrov de nuevo. Tiene que haber algo que se nos haya pasado.


    —Está bien. Llamaré a Allan mañana temprano.


    —¡Buenas noches, O'hara!


    —¡Buenas noches, cariño!


    Gruñí ante la provocación, pero sonreí ante la posibilidad de atrapar primero a la rubia acuática. Me pagaría demasiado por llamarme puta. Me levanté del sofá y me quité la blusa. Me duchaba para relajarme y luego volvía a mis notas hasta que me dormía.


    ***


    Me desperté con algo muy pesado sobre mí. Intenté moverme, pero mis manos estaban atascadas bajo mi cabeza por una mano enorme. Me congelé con la posibilidad de ser Ethan. 


    —¡Mi jefe le envía saludos! —El hombre habló en un tono sobrio. —Te envió a buscar otro hombre para que subas y dejes al suyo en paz. Imagina su felicidad cuando se entere de que he eliminado a un agente del FBI. Creo que tu amigo también se alegrará si no es del FBI.


    Me quedé helado con esas palabras. ¿Quién era y cómo entró en el edificio?


     


     


    El hombre pasó su otra mano sobre mis piernas y metió sus dedos en la cintura de mi pijama. Estaba boca abajo, y él estaba poniendo peso en mi cuerpo. Dejé escapar un grito y giré la cabeza. Así que le golpeé la nariz con mi cabeza. Me soltó las manos y le di un codazo en las costillas. El hombre se giró en mi cama, bajándose de mí. Aproveché la oportunidad para levantarme y salir corriendo. Tuve que alcanzar el arma que estaba en la parte superior de la cómoda en la pared lateral. El hombre me sujetó la pierna y caí al suelo golpeando mi frente contra la mesilla de noche. Me mareó y se me acercó con una navaja. 


    —Me encantará arruinar esa carita tuya antes de matarla. —Me dio una sonrisa macabra, y pude ver, incluso en la oscuridad, el brillo del diente de oro. Pronto recordé al hombre con el que me había encontrado antes y un escalofrío me recorrió la columna vertebral. No estaba allí por casualidad. ¡El hombre me estaba siguiendo!


    Se colocó debajo de mí y me pasó el cuchillo afilado en la pierna. Grité tratando de deshacerme de mí mismo.


    —Eso es para que sepas lo que te espera...


    Luego me dio un puñetazo en la boca. Su mano era enorme, y era muy pesada. No podía usar mis movimientos porque estaba muerto de miedo. Sentí la sangre fluyendo y el dolor agudo en mi mandíbula.


    —Y eso es para que te quedes callado —dijo, tomando el cuchillo y rasgando mi blusa de arriba a abajo. —Será muy divertido. 


    Intenté mover los brazos, pero me clavó el cuchillo en la palma de la mano. Grité de nuevo tratando de patearlo, pero no pude. ¡Esa situación era surrealista! Estaba preparado para ello, pero me sentía muy impotente. 


    —Ahora puedes gritar. Me gusta cuando gritas. Es mucho más éxtasis y estoy encantado de hacerte gritar aún más. —Susurró fríamente contra mis labios. El deseo de vomitar se apoderó de mí, y como no reaccioné, me dio una bofetada en la cara. —¡Grita! 


    Lo resolví con el loco dolor que invadió mi brazo derecho, mi boca y mi cara. Cuando la oscuridad parecía querer dominarme, oí un disparo y el hombre cayó de lado sujetando su pierna izquierda. 


    —¡Eso es para que te quedes callado! —Escuché la voz de Ethan. Estaba cargado de un tono oscuro que me hacía sentir escalofríos. 


    Ethan encendió la luz y yo parpadeé. Sus ojos eran macabros, como si el diablo lo hubiera poseído. Se cernió sobre el hombre y le dio un fuerte golpe. 


    —Y eso es para que nunca me olvides. 


    Ethan agarró el cuello del hombre, lo sacó y le golpeó con un cabezazo. Lo golpeó con una furia descontrolada, pero sus golpes fueron bien medidos. Fue como ver a Van Dame golpear a alguien. Si alguien no lo detuviera, mataría al hombre.


    —¡Ethan! ¡Alto! —He ordenado con dificultad que se respire. —O no tendremos a nadie a quien interrogar. Sabe que somos del FBI. 


    Ethan soltó al grandote que cayó inconsciente al suelo. Luego vino a mí y se arrodilló a mi lado. Tomó una sábana y me cubrió, luego tomó mi mano izquierda y la puso sobre su cabello.


    —¡Agárrate fuerte! 


    Respiré profundamente cuando contó hasta tres y saqué la navaja. El dolor bajó por mi brazo, y grité agarrando el pelo de Ethan, echando la cabeza hacia atrás. Las lágrimas cayeron y golpeé el suelo. 


    —¡Mierda! —Grité.


    El equipo de seguridad irrumpió en la habitación junto con los paramédicos. Ethan me recogió en su regazo y se fue dando órdenes. 


    —Llévalo al hospital y dime cuándo puede hablar. Entonces quiero saber cómo entró en el edificio y quién estaba en el servicio de seguridad de la cámara —ordenó a sangre fría y una mezcla de desesperación. —A partir de ahora, el capitán se queda en mi habitación. Sepan que serán castigados por este fracaso. 


    Ethan se escapó conmigo de la suite y cruzó el pasillo hacia el lado opuesto. Mi mente estaba nublada, y sabía que la presión estaba cayendo rápidamente. Me quejé cuando una horrible náusea se apoderó de mi cuerpo. 


    —¡Estarás bien, lo prometo! —Escuché la voz de Ethan susurrando en voz baja. Mi mente dio un giro y cerré los ojos. Me preguntaba cómo sabía que yo necesitaba ayuda.


    Ethan no estaba en la suite, porque a pesar del terror, la ayuda tardó en llegar. ¿Y qué fueron esos golpes? Golpeó al hombre furiosamente incluso cuando ya estaba en desacuerdo. Suspiré profundamente. Por ahora quería que ese dolor desapareciera y me permití dejar que la oscuridad se apoderara de mi cuerpo. Así que me desmayé, porque sabía que estaba a salvo.

  


  


  
    
      
Capítulo 09


      Ethan

    


    —¿Dónde está ella? 


    Allan entró en la sala de control como un huracán. Se estremeció, y levanté la cabeza del extremo de la mesa donde estaba estudiando una de las grabaciones, y miré a Allan. Llevaba el traje oscuro habitual que era como nuestro uniforme.


    —Está descansando en mi habitación. Le respondí con calma. Allan me miró enfadado. 


    —¿Qué ha pasado? 


    Bajé el bolígrafo que estaba usando para escribirlo y me senté en la silla haciendo una cara. 


    —Se fue temprano y se fue a Starbucks. A su regreso fue seguido sin darse cuenta por un secuaz de Petrov que, al parecer, está muy celoso de Dominic. Volvió por la noche, mató al guardia de seguridad de la entrada, causó un apagón de diez minutos y subió las escaleras sin que nadie se diera cuenta. —Respiré profundamente. —Sabía que éramos del FBI tan pronto como pasó al guardia.


    Allan se sentó, puso sus manos sobre la mesa y apoyó su cara.


    —Sabía que algo así podría pasar, pero nunca imaginé que atacarían aquí mismo. —Lo dejó salir. —¿Crees que Petrov sospecha algo?


    —No, lo hizo porque cree que Dominic está coqueteando con Lorenzo. Sus coqueteos son bastante inocentes, y aún no he averiguado si son realmente coqueteos o si Dominic es demasiado carismático. 


    Allan se rió pareciendo aliviado. 


    —Es el "efecto Alex".


    —¿Efecto Alex? —Pregunté de manera confusa.


    —Sí. Nuestra madre dice que Domingo fue criado en el mismo pote que nosotros tres, pero Dios olvidó lavarse cuando llegó su turno, y entonces nuestras esencias se mezclaron con las suyas. —Me lo explicó sarcásticamente. —Así que Dominic puede ser carismático como Alex, explosivo como Alec y neurótico como yo.


    Me detuve un momento mirando a Allan y luego sonreí. 


    —Um... ¡Efecto Alex!


    Allan asintió con la cabeza y me entregó unas carpetas.


    —Esto es lo que me pediste. —Dijo. —¿Cómo está ella? 


    —Sintiendo dolor, pero estará bien. Tiene un corte en el labio inferior, un chichón en la cabeza, un ojo morado que aún no está hinchado, un corte en la palma de la mano y una lengua aún más afilada. —Allan levantó la ceja. —Le insultará a cualquiera que le pregunte cómo está. En resumen, sigue siendo la Dominic que conocí hace unos días.


    Allan se rió de mi comentario y luego suspiró, poniendo su mano en su pecho.


    —Voy a subir a verla. —Dijo que se levantó y caminó hacia la puerta. Sonreí y volví los ojos al maletín. 


    —Espera un minuto, Allan. 


    Volvió de nuevo, y yo tomé las notas de Dominic.


    —Parece que Petrov está comerciando con armas.


    —Sí. Por lo que leí en su expediente, Lorenzo la contrató sólo para negociar ese trato con los rusos. —Lo explicó, cruzando los brazos. —Hemos podido incautar muchos de esos envíos, pero han estado cambiando de ruta.


    —Como Dominic predijo... susurré. —Pero por lo que entendió de las escuchas telefónicas de ayer, parece que tenemos un nombre, y pidió que lo comprobáramos. Serena, si no me equivoco.


    Se acercó al periódico.


    —¿Sin apellidos?


    —Desafortunadamente.


    —Eso dificulta las cosas, pero veré qué podemos lograr con eso. —Suspiró. —¿Qué hay de ese número? ¿Conseguiste algo?


    Asentí con la cabeza y le entregué un papel.


    —Sí. Pertenece a un club de Nueva York. Está el archivo del propietario y de todos los empleados registrados.


    —Gracias, señor.


    —Oh, y una cosa más! —Me tomé un descanso. —Dominic me pidió que investigara más a Lin y Emma. Conoció a Emma ayer en Starbucks y mencionó algo sobre que no estaba embarazada.


    Allan me miró sorprendido, como si hubiera dicho algo absurdo.


    —¿Cómo es que no estás embarazada? Lin fue obligada a casarse con ella sólo por eso.


    —Eso es lo que ella dijo. Además, este tipo Lin quería saber dónde estaba y por qué no estaba en la oficina. Incluso llamó a Dallas para ver si estaba atrapada allí.


    Allan resopló con una mirada preocupada. Pensaba exactamente como yo. Lin estaba tratando de rastrear a Dominic, pero el problema era el porqué. ¿Por qué querría un policía que ya no tiene lazos personales con Dominic saber de su vida? Eso no tenía sentido, y para Dominic se estaba volviendo demasiado peligroso. Especialmente ahora que había atraído la atención de Petrov.


    —¿La estás sacando del caso? —Le pedí que casi leyera sus pensamientos. Allan apoyó ambas manos sobre la mesa 


    —Si lo quito, Dominic hará un escándalo de ello. Está más segura con nosotros que allá afuera ahora que ha hecho contacto con ellos. No puedo sacarla y enviarla a casa. Para ello, tendría que suspenderla de los servicios en la comisaría, y me mataría por tener que estar confinada indeterminadamente en la ciudad sin trabajar. —Suspiró tomando un descanso. —Acepté usarla porque tu mente puede percibir cosas que nosotros no podemos. Dominic siempre ha tenido el don de ver más allá de lo obvio y elaborar una estrategia. Es nuestra mejor oportunidad de atrapar a estos tipos, así que la mantendré en el caso.


    Cuando Allan hablaba de las habilidades de Dominic, sus ojos brillaban. Tenía verdadera pasión y admiración por su hermana. Parecía saber lo que hacía y confiaba en ella.


    —Redoblaré la seguridad el domingo y veremos qué pasa. —Dijo que alcanzara la puerta y saliera de la habitación. 


    Allan fue un gran jefe y siempre nos dio la oportunidad de ir más lejos. Era un estratega y brillante también, pero no como Dominic. Era como la Atenea de la época actual. Dudaba que hubiera alguna guerra que no pudiera ganar.


    Tomé el maletín de nuevo y empecé a analizarlo. Pasé horas cruzando los datos con las notas de Dominic hasta que mis ojos empezaron a cansarse. Ya estaba cerrando la carpeta cuando una foto me llamó la atención. Cogí el teléfono y llamé a Allan.


    —¡Stella! —Respondió de inmediato.


    —Allan, ¿qué sabemos de Tre Fratelli, aparte de lo que Dominic resumió?


    —No mucho, ¿por qué?


    —Comprueba lo que le pasó a Naomi después de que la deportaran.


    —¿Por qué?


    —¡No lo sé! Es sólo una corazonada.


    —Sabes que puedes hacerlo tú mismo, ¿no?


    —Sí, pero tú eres el único que no tiene que responder a las preguntas o pedir permiso.


    Allan se rió.


    —Está bien. Lo comprobaré. —Respondió y colgó el teléfono. 


    Miré el archivo de nuevo y obtuve la foto adjunta. En ella estaban Francesco Sartori, Dahlia y Naomi todavía jóvenes. Estaban en una especie de convención y bebiendo champán. Detrás de la foto decía "Tre Fratelli 1947".


    —¿Dónde estás Naomi?


    ***


    Eran las diez de la noche cuando entré en mi habitación. Dominic estaba durmiendo enrollado en la sábana azul. Sus largas piernas estaban descubiertas y su mano vendada estaba en la almohada. Su pelo rizado estaba en una maraña de rojo y negro y su sueño parecía sereno. Me acerqué a la cama y cubrí las piernas de Dominic. Cuando entré en la habitación y vi a ese hombre asaltándola y el cuchillo clavado en su mano, el chico de dieciséis años volvió dentro de mí. Vi el rojo, y en lo único que podía pensar era en matar a ese bastardo con ese golpe. La voz de Dominic me había devuelto a la realidad, de lo contrario lo habría matado.


    Pocos o nadie en el FBI sabían de mi pasado. Y aunque mantenía mi ira bajo control, a veces salía de mí mismo y nadie podía retenerme. Pero la voz de Dominic me devolvió a mi estado controlado y eso fue una sorpresa para mí. Le quité el pelo de la cara. Su ojo ya no estaba tan morado, pero sus labios estaban hinchados, posiblemente por su manía de morder mientras pensaba. Sería tan fácil besarlas ahora mismo, porque Dominic era vulnerable. ¿Correspondería de nuevo como lo hizo hace dos días?


    Respiré hondo y me dirigí al armario y cogí mi pijama. Necesitaba un baño frío urgente para aliviar el estrés y la excitación que sentía. Tendríamos un día agotador por la mañana. Salí de la habitación y entré en el baño. Esa noche no sería fácil dormir tan cerca de ella. 


    —¡Jesús, qué tentación! —Susurré cuando se movió y la sábana descubrió sus piernas de nuevo. —Ethan, recuerda los problemas por los que estás pasando por culpa de una mujer.


    Me regañé a mí mismo con un susurro y fui al baño. Me di un baño frío durante al menos veinte minutos y después de masturbarme, me sentí más aliviado. Crucé la habitación y casi me muero del corazón cuando la luz se encendió de repente. 


    —¿Qué es lo que haces? —La voz de Dominic surgió junto con la luz. Puse mi mano en el pecho y me apoyé en la pared, donde el sofá estaba inclinado hacia atrás. 


    —¡Mierda! ¡Qué susto! —Maldije. Ella se rió. —Me estaba preparando para ir a la cama, pero ahora creo que iré a la enfermería. 


    Dominic frunció el ceño y señaló el lado de la enorme cama. 


    —¿Por qué ir a dormir allí si esa cosa es enorme? Hay espacio para los dos aquí sin tener que tocarnos.


    No tocarla no era exactamente lo que estaba en mis planes, sueños o deseos. Así que no fue una buena idea. Seguí estirando la sábana mientras buscaba una excusa. 


    —Hoy has sufrido una grave lesión. Prefiero que tengas privacidad y comodidad —respondí con una sonrisa. Se sentó en la cama y puso una mueca al apoyar su mano en el colchón.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? 


    —Sí. 


    —¿Cómo supiste que me estaban atacando?


    ¡Esa respuesta fue fácil! 


    —Tenía cámaras instaladas en ambas suites con infrarrojos. Estaba en la sala de control cuando lo vi cruzar su suite —respondí con calma. —Llamé a seguridad y a los paramédicos por si nos herían, y subí. 


    La miré después de terminar de forrar el sofá. Hizo una mueca mientras sostenía su muñeca. Tu mano debe haberte dolido mucho por el profundo corte.


    —¿Quieres un analgésico? —Pregunté preocupado. Lo negó con la cabeza.


    —No. Estoy bien. —Respondió apoyándose en su almohada y doblando las piernas de un lado sobre el otro. —¿Dónde aprendiste a golpear así? Eres más temperamental que mis hermanos.


    Me reí, pero aún así esa era la pregunta que no quería responder. Me senté en el sofá y respiré profundamente.


    —Me gustaría no tener que explicar eso.


    —¿Por qué?


    —Porque es una historia muy triste y no quieres saberla.


    —¡Inténtalo!


    Sonreí sacudiendo la cabeza y luego asentí con la cabeza.


    —Nací y crecí en Brooklyn. Mi madre era una adicta que se prostituía para drogarse y le gustaba pegarme. Vivía en la calle y, desde muy pequeño, recogía a los niños más grandes. —Me tomé un descanso dramático y miré a Dominic. Me miró con sorpresa y admiración, pero prestó atención como si le contara un cuento para dormir. —De tanto atrapar aprendí a golpear. Pronto el dueño de un club de pelea me vio pegando a uno de los chicos y me invitó a pelear. Tenía quince años, pero era lo suficientemente alto y fuerte para pasar la mayoría de edad. Era rápido y tenía demasiada ira dentro de mí para desperdiciarla. Pronto me convertiré en una celebridad.


    —¿Así que eras un luchador callejero? —Ella preguntó.


    —No exactamente —respondí inclinándome hacia adelante y crucé mis manos sobre mis piernas. —No estaba peleando en medio de la calle, estaba en un club de lectura.


    —Um... ¿Cometiste un crimen, entonces? —Habló de forma libertinaje. —¡Pero qué sabes tú! ¿Pero no es eso peligroso?


    —Sólo para el receptor.


    Dominic estalló en risa y se llevó la mano al labio cortado. Levanté la ceja cuando empezó a maldecir.


    —Siento haberte llamado michê. Nunca imaginé que pudieras haber pasado por todo ese bar. ¿Cómo te convertiste en un agente federal?


    Me encogí de hombros y puse los ojos en blanco.


    —Cuando mi madre murió de una sobredosis, mis abuelos por parte de mi padre se enteraron de mi existencia y me fui a vivir con ellos a Kansas. Tenían una granja de ganado allí y eran muy ricos. Volví a la escuela y me gradué, pero continué con el boxeo y el muay thai. —Me tomé un descanso, poniéndome la mano en la barbilla. —El padre de mi ex-esposa era un agente federal, y como yo quería un trabajo distinto a la agricultura, me ofreció la oportunidad. Me convertí en uno de los mejores agentes.


    —¡Espera! ¿Estuviste casado? ¿Con alguien?


    —No, con una cabra. ¡Claro que fue con alguien!


    —¿Y cómo aguantó ese encanto egocéntrico suyo? Porque sólo siendo demasiado apasionado por ti como para soportar este humor sarcástico de 24 horas tuyo.


    Gruñí cerrando los ojos y me levanté. Esa fue la parte más triste de mi historia, y no me gustaron los chistes. Dominic notó mi irritación y, levantándose de su cama, vino a mí.


    —Lo siento, ¿dije algo malo?


    —Carmen nunca me quiso realmente. Quería mi dinero, así que pronto se quedó embarazada. —Dije despiadadamente. —Cuando la recogí en la cama con otra persona y lo golpeé hasta la muerte, me denunció por asalto y pidió el divorcio. Como si no fuera suficiente quitarme una buena parte de lo que poseo, se las arregló para conseguir una orden de alejamiento para que no me acercara a mi hija.


    Esas palabras salieron duras y llenas de tristeza. No tenía intención de lastimar a Dominic, pero me molestaba con sus observaciones sin filtrar entre el cerebro y la boca.


    —Yo... ¡lo siento! No tenía intención de hacerle daño. Era una broma sin gracia y fuera de tiempo. —Susurró, tocando mi hombro. —¿Cómo se llama su hija?


    Respiré profundamente y me volví para enfrentar a Dominic.


    —Isabella. Tiene tres años —dijo. Tomé su cartera y saqué una foto de ella. —No la he visto en un año.


    —¡Qué hermoso! —Dijo que estaba sorprendida. —¿Por qué no presentó una demanda contra ella para probar que la engañaba y que es un buen padre?


    —Entré, pero perdí sin entender por qué. —Lo expliqué guardando la foto de nuevo. —Iba a apelar, pero mi compañero murió en una emboscada, y me quedé atascado en ese caso. Le juré a Raúl que atraparía al hombre responsable de su muerte, así que tuve que renunciar a recuperar la guardia de Bella.


    Volví al sofá con una sonrisa triste y me senté. Dominic se quedó pensativo un rato y luego volvió a sonreír en la cama.


    —¿Por qué sonríes así? —Pregunté confundido.


    —Tengo un amigo que es abogado y uno bueno. Hablaré con ella el lunes y tal vez pueda ayudarte a conseguir la guardia de Isabella.


    La miré con ojos esperanzados y respiré profundamente.


    —¿Crees que podría hacerlo?


    —Sí. Es su especialidad. —Dominic respondió encogiéndose de hombros y luego se cubrió. Sonreí con alivio y asentí con la cabeza.


    —Sabes, nunca le he contado esta historia a nadie, pero tú eres diferente. Algo en ti nos hace querer compartir cosas. Cuenta cualquier cosa. Ahora entiendo por qué Lorenzo se ha encantado contigo. Es natural, ni siquiera tienes que hacer mucho esfuerzo —dijo. —Debe ser el efecto Alex.


    Me sonrió y se encogió de hombros.


    —Normalmente lo es. —Me guiñó un ojo.


    Me levanté del sofá y caminé hasta la cama. Me senté en el borde y miré a Dominic por unos segundos, luego me incliné y le besé suavemente la mejilla.


    —¡Muchas gracias! A nadie le ha importado eso antes.


    —Me has salvado la vida. Es lo menos que puedo hacer.


    Me senté, me levanté, volví al sofá y me acosté.


    —Tendremos un día completo mañana. —Dije en un tono preocupado y apunté al techo.


    —No te preocupes, todo estará bien. —Ella respondió apagando la luz. Cerré los ojos y puse mi brazo sobre mi frente.


    —¡Buenas noches, O'hara! —Lo dijo en un tono sarcástico. Me río de tu provocación. 


    —¡Buenas noches, cariño! —Yo respondí. No sé qué habíamos logrado con esa conversación, pero realmente disfruté hablando.


    Dominic era una chica muy especial e intimidante, pero era el tipo de compañía que todos querían. No sé por qué hablé de Bella con ella, pero por alguna razón quería que me conociera y confiara en mí. Tuve que admitir que esa chica se estaba metiendo conmigo y yo estaba disfrutando mucho de ese sentimiento.

  


  


  
    
      
Capítulo 10


      Dominic

    


    Seguimos el camino que lleva a la finca de Laredo. Apenas pude dormir después de escuchar la historia de Ethan. Qué insensible he estado haciendo una broma como esa. Nunca imaginé que estuviera casado y fuera padre. Ethan no parecía un hombre de familia y no era sólo porque trabajaba para el FBI, sino que todo lo que había en él decía lo contrario. Cuando lo conocí, imaginé que Ethan era un tremendo proxeneta, especialmente después de la forma en que me besó. Quería ayudarle con la chica porque vi en sus ojos el mismo afecto que mi padre me tenía incluso en su lecho de muerte. Sabía exactamente que Ethan se estaba comiendo por dentro al tener que poner su trabajo delante de todo. Si abriera un caso ahora, tendría que tener tiempo para asistir a las audiencias y reuniones con su abogado. Y el tiempo era algo de lo que ninguno de nosotros disponía en ese momento, ya que nos encontramos con él.


    Miré a Ethan que estaba callado desde que salimos de Dallas. Tenía algunas carpetas en su regazo estudiando algo que Allan le había pasado la noche anterior. Desde el ataque que sufrí, ninguno de ellos me ha pasado nada del caso y me han mantenido en reposo durante todo un día, sin ningún tipo de molestia. Excepto que después de que Ethan durmiera, bajé a la sala de conferencias, donde dejamos los archivos, y robé el maletín. Pasé la mayor parte de la mañana leyendo los archivos y a las 4 a.m. lo puse en su lugar.


    Había algo en la carpeta sobre el Trer Fratelli, y necesitaba hablar con Ethan sobre ello. Había estudiado muchos casos de la mafia con la esperanza de unirme al FBI, pero ninguna familia de bandidos me había llamado tanto la atención como la de los Sartori. Sabía todo sobre Francesco y su familia muy bien estructurado. Samira Jones, que era mi mejor amiga y la mejor fiscal que conocía, ya me había hablado de la conducta sin medida y la precisión de Allegra en el tribunal. Simplemente no hizo ningún esfuerzo para condenar a ningún policía que causara problemas a su familia, es decir, si usted demanda a un miembro de la familia Sartori, ella simplemente consigue que lo liberen y aún así demanda al Estado. Así que, en un chasquido de dedos. No importa cuánta evidencia haya en su contra, la mayoría de los jueces siempre condenan a la fiscalía.


    La familia de Sartori había empezado con un trío. Noemi, la prima de Dalia, que es la actual esposa de Francesco, los presentó. Eran buenos en el contrabando a través de la frontera y se asociaron para convertirse en la mayor organización callejera de Brooklyn. Los tres eran italianos y llegaron a Nueva York en barco. Soñaban con una vida mejor, pero el sueño se convirtió en una pesadilla para Noemí, que estaba enamorada de Francesco. Incluso tuvieron una aventura, hasta que se vio envuelto por la ambiciosa Dalia y traicionó a Naomi. Fue atrapada en un cobertizo con toneladas de cocaína durante una negociación de transferencia. Francesco le tendió una trampa para que la atraparan y él pudiera tomar la carga. Naomi fue arrestada y juzgada, pero como era ilegal en el país fue extraditada a Italia. Las pruebas de salud, una norma en los casos de prisión, encontraron que estaba embarazada de tres meses y esto fortaleció aún más su proceso de deportación. Nadie ha oído hablar de Naomi o del niño que llevaba. 


    Me sacaron de mi sueño cuando el auto se detuvo frente a una enorme propiedad. Ethan me había mostrado varias fotos y me pidió que no mostrara entusiasmo. Me mostró cada parte de la granja para que pareciera que yo la dirigía. 


    Miré a Ethan que asintió con la cabeza. Estábamos en un coche privado prestado por Lorenzo y ambos viajábamos en el mismo vehículo. Lorenzo estaba en un coche detrás del nuestro. Fueron escoltados por otros dos coches a petición de Lorenzo.


    —¿Señorita Fontana? —Ethan saludó a Emma cuando se acercó a nosotros, acompañado de Lorenzo y Alexa. —Es un placer conocerte y espero que te sientas a gusto durante el viaje.


    —Es un placer, Sr. Berlusconi. —Ella respondió con una sonrisa. —Llámame Emma, por favor.


    —Sólo si me llamas Alesius. —Ethan regresó con una sonrisa encantadora.


    —Es un trato.


    Me detuve frente a ellos y le sonreí a Lorenzo.


    —Sr. Sartori, Srta. Petrov... usted dijo con fingida simpatía. —Espero que usted también se sienta cómodo. Tomaremos un breve desayuno antes de empezar a explorar. Intentaré enseñarte todo antes de que anochezca. 


    Emma me tomó del brazo y entró conmigo. Lorenzo me guiñó un ojo jugando con su habitual encanto. Después de desayunar y visitar la mitad de la propiedad, Lorenzo arrastró a Ethan a una conversación con Alexa en la correa del hombro mientras Emma y yo fuimos a visitar el establo, que era enorme.


    El personal de seguridad, junto con Allan, había llevado a Belisa al criadero el día anterior. Estaba encubierto como su cuidador y me sonrió cuando me vio. Sacudí la cabeza cuando miré alrededor y vi que había otros caballos. Como la propiedad estaba siendo usada como un engaño para poder acercarnos a Lorenzo, creí que esos caballos le pertenecían. 


    Le expliqué cómo funcionaba un plan de lavado de dinero usando una granja de cría y Emma se interesó mucho. Quería comprarle tiempo y amistad para que pudiera hablar de su vida personal. Emma y yo paramos para tomar el té. Me preguntó qué me había pasado en la mano y le expliqué que había sufrido un ataque de mi ex. 


    —¡Vaya! Me alegro de no tener esos problemas. —Lo dijo poniendo los ojos en blanco. —Ese es el beneficio de ser la sobrina de un mafioso.


    Sonreí de acuerdo y tomé un sorbo de té.


    —Estás muy protegido por ellos, ¿no? Ojalá hubiera tenido la misma suerte.


    —¿Tu familia no te protege?


    —No tengo familia. Mis padres murieron hace mucho tiempo y no tuve hermanos.


    —¡Qué vergüenza! Me encanta tener una familia muy grande. —Emma dijo con entusiasmo y una sonrisa de niña. —Mi tía Dahlia es un poco gruñona, pero mi tío es muy gracioso. A menos que algo no esté bien, entonces se convierte en un perro.


    Um... ¡Información personal! Tuve que tener cuidado al preguntarle cosas. Tenía que parecer sin pretensiones. Estaba a punto de elegir un tema al que ella me podía llevar cuando ella misma me llevó a él.


    —Mi tío hará cualquier cosa por mi felicidad, y mi primo no estará muy lejos. Para él, esta propiedad representa un negocio, pero para mí es un refugio. —Lo explicó con pesar.


    —¿Un refugio? —Pregunté con interés. —No imaginé que tu vida pudiera ser estresante.


    —No lo es. —Emma respondió con una sonrisa. —Lo estresante es tener un prometido y un amante.


    Me ahogué con el té y la miré con sorpresa.


    —¡Oh, no me mires así! ¿Vas a decir que nunca has jugado con dos hombres a la vez? —Se encogió de hombros mirándome con una mirada libertino


    —Bueno, nunca he sido más inteligente para tratar con un... —Sonríe, tomate un descanso. —¿Quién dice que tienes que lidiar con dos y aún así comprometerte con uno de ellos? No, eso no es para mí. Prefiero las aventuras de una noche.


    Le fruncí el ceño, inclinando la cabeza a un lado.


    —¿Pero cómo puedes ocultarles que eres primo de Lorenzo Sartori? —Pregunté en voz baja. —Creo que los hombres deberían morir de miedo de ti por tu primo o tu tío. —Emma se rió y estrechó su mano. 


    —Ambos están en la nómina de Lorenzo, así que sabe quién soy. —Ella dijo que pusiera más té en su taza. —Uno de ellos es tonto y cree que puede conseguir el estatus con Lorenzo. Estaba comprometido cuando lo conocí, pero tenía otra amante. Terminó embarazada, y él quiso romper con ella para estar con la novia, lo cual fue un truco aburrido. Dijo que era terrible en la cama y que no le satisfacía, pero que era una buena chica.


    Hizo una pausa y tomó un sorbo de té mientras yo tragaba seco la ira que sentía. No sabía si era realmente ingenua, entusiasta o si estaba lanzando un señuelo, pero quería saber hasta dónde llegaría esa mocosa.


    —No conocía a la chica, pero cuando dijo que había roto con él y que lo sentía, tuve que tomar medidas. Le dije que estaba embarazada y que si no se casaba conmigo, mi primo lo mataría. —Hablaba tan banalmente que me dejó incrédulo. —Al principio sólo hería el orgullo, pero luego me enteré de que era un policía que actuaba en la frontera de vez en cuando, por lo que se convirtió en importante para Lorenzo.


    Me sorprendió lo genial que fue Emma con los detalles sórdidos. Si no hubiera visto la cara de Emma casi todos los días en la foto que Lin me restregó en la cara, nunca habría asimilado la situación. Por un lado me moría del odio de Lin, pero por otro me moría de ganas de reírme del bulto y si depende de mí, estará atrapado durante mucho tiempo.


    ¡Espera! Si Lin era consciente de que estaba siendo usado como informante, significaba que alguien sospechaba de mí, o él mismo sospechaba de toda esa situación en la que fui "arrestado".


    —¡Wow, pero eres muy inteligente! —dijo con una sonrisa de falsa admiración. —Seguramente no saben de la existencia del otro.


    —No. —Disparó sarcástico. —Tampoco soy tan idiota como para hacer eso.


    Me reí y miré el claro que estaba dando al pasto. Tenía que mantener mi postura, pero también tenía que alejarme de esa chica porque de lo contrario seguramente la mataría.


    —¿Tu jefe está casado? —Ella preguntó de repente. Le fruncí el ceño y lo negué con la cabeza. —¿Te importa si me divierto con él?


    —No. ¿Por qué me importaría?


    —No lo sé. Pensé que ustedes tenían algo.


    Le sonreí y tomé un poco más de té. Si lo estaba haciendo bien, o Emma era una perra en ascenso, o simplemente una ninfómana. De todos modos, esa información sería buena para algo en el futuro. 


    —No es nada serio. Se lo expliqué con una sonrisa desdeñosa.


    —¡Qué bien! Entonces no tendré ningún problema.


    Seguí mirando hacia otro lado y discretamente ajusté el micrófono. Hacía demasiado calor y las cintas me pellizcaban la piel. La conversación te daría una gran oportunidad para arrestarla y hacer oficial la declaración. Si tuviéramos a Emma, podríamos hacer un trato para que ella se encargara de todo. Allan estará muy contento con el progreso. Desearía que Ethan también hubiera recibido algo de Lorenzo. 


    Me había puesto tan enfermo con tanto té que había bebido que vi mi oportunidad de retirarme a un lugar reservado para respirar. Poniendo una excusa, fui al baño para disfrazarlo. Entré y apoyé mis manos en el lavabo para respirar profundamente. Eché un poco de agua en la nuca y la cara para aliviar la tensión. Cuando se iba, Lorenzo apareció de repente y me cogió del brazo. 


    —¡Vaya, qué susto! —Dije con un golpe y puse mi mano en el pecho. Sonrió sexy. 


    —Lo siento, pero quería tanto invitarte a cenar conmigo esta noche que no pude evitarlo cuando te vi pasar. 


    —Me siento muy honrado, Sr. Sartori, pero no salgo con los clientes del Sr. Berlusconi. —Respondí con una sonrisa cortés e intenté deshacerme de mí mismo. Me apretó el brazo sobre el corte que el secuaz de Petrov había hecho, y contuve la respiración para contener un grito de dolor.


    —Por la forma en que has estado coqueteando conmigo, pensé que te interesaría. —Habló acercándose a mí y sosteniéndome contra la pared. —No aceptaré un no por respuesta. 


    Su tono era amenazador y el apretón se hacía más fuerte. El dolor en mi brazo bajó a mi mano y comenzó a palpitar.


    —Tendré que pedirle que me libere, Sr. Sartori. Se lo pedí en un tono educado. —Al Sr. Berlusconi no le gusta que alguien me toque, y parece que su asistente también opina lo mismo.


    —No me importa lo que Alexa piense o deje de pensar en mi vida sexual. —Se rió cínicamente. —¡Imagino que un hombre como Alesius sabe que no eres sólo una mujer para un hombre! 


    Acercó su cara a la mía, y me ahogué. No quería tener que pegarle y llamar la atención de todos en el acto. Mi pistola estaba atascada en el maletero y no podía agacharme para cogerla. Un movimiento de su mano en mi cintura y el bicho desaparece. En realidad, ¡mi tapadera ha volado!


    —Supongo que tendré que discrepar y apoyar la petición de mi asistente. —Ethan dijo que justo detrás de él. —Y no me gusta que toquen lo que es mío. 


    Lorenzo se rió y, para mi alivio, me liberó.


    —Perdón por la mala interpretación. —Me dijo que me quitara de en medio para que pudiera pasar. —Parece que tienes una chica muy leal, pero al mismo tiempo llena de signos. 


    Miré de Lorenzo a Ethan y cerré con fuerza mi mano herida.


    —Sí, lo he hecho. Ethan respondió entre dientes. —Pero el correctivo para las señales que puedo dar yo mismo.


    Pestañeé el ceño fruncido. Esa amenaza no parecía ser un acto. Si lo he entendido bien, Ethan estaba celoso de mí y un odio mortal hacia Lorenzo.


    Lorenzo se acercó a Ethan y le dio un golpecito en el hombro.


    —¡Relájate, amigo! Si es tuya, entonces seguirá siéndolo. —Dijo que metiera las manos en los bolsillos y volviera a la mansión. —Me prepararé para volver. Te veré en el club para firmar la compra del sitio el próximo viernes. A Emma le encantó y a mí también.


    Sus últimas palabras salieron junto con una contemplación alrededor. Miré a Ethan, luego sostuve mi brazo e hice una cara. Parecía muy enfadado.


    —¿Estás bien? —Preguntó, tomando mi mano con delicadeza y evaluando. 


    —No. Me duele el brazo —respondí, respirando profundamente y haciendo una mueca. Ethan se acercó y sacó la manga hasta que la herida quedó al descubierto.


    —¿Están bien? —Preguntó Allan, apareciendo de quién sabe dónde. —Pensé que tenía que intervenir cuando te vi venir.


    Llevaba un mono azul marino, botas y una camisa blanca. Para disfrazarlo, me puse una gorra y guantes. Parecía un establo.


    —Tenemos que irnos. Su brazo está sangrando y mucho. —Dijo con un suspiro de preocupación. 


    —Bueno, el avión está listo. Si han terminado, adelante y yo los cubriré.


    —Bueno, tengo información muy valiosa de Emma. —Respiré profundamente otra vez debido al dolor. —Está todo grabado y necesito que sigas a Lin y Emma. Basándonos en lo que ella dijo, Lin es realmente la informante. No dijo ningún nombre, así que...


    —Tendremos que seguirlo. —Allan ha terminado. —¿Pero por qué seguir a Emma?


    —Tiene un amante que también es un informante. No dijo para qué trabaja ni su nombre, así que tendremos que averiguarlo y sacarlo de la circulación... Se lo expliqué con cara de enfermo. —Es una especie de ninfómana y está con Lin por capricho. Hablando de eso, ella está interesada en Ethan, así que sugiero que uses eso a nuestro favor cuando sea el momento adecuado. 


    Ethan puso una cara, y yo sonreí con ironía.


    —Gran trabajo, pero ahora deberían volver. —Allan dijo que arreglara la gorra. —Lorenzo prefiere que no lo vean contigo en el aeropuerto de Dallas, así que la planta envió un jet. Tiene un equipo médico a bordo, sólo para estar seguros.


    Se volvió para enfrentar a Ethan.


    —¡Ethan, cuida de ella, por favor! —Él lo ordenó. —Nos vemos en Dallas en unas horas.


    Allan se fue apresuradamente a mirar alrededor. Respiré profundamente y me encogí por el dolor que sentía.


    —Vamos... —Ethan tomó mi mano con delicadeza y me guió hasta la salida de la granja de cría. —Volvamos a Dallas y ocupémonos de ello antes de que se infecte. 


    Me instalé, me subí al auto y me incliné hacia atrás. Dos agentes que nos acompañaron de forma segura entraron en la parte delantera y pusieron en marcha el vehículo. Unas horas más tarde, entramos en el edificio de la planta y fuimos directamente a nuestro piso. Ethan se negó a dejarme sola y su suite era mucho más grande que la mía, así que decidí quedarme allí con él. Fui a mi suite a buscar mi pijama y una toalla. Volví a la suite de Ethan, que ya estaba sentado en pijama leyendo... ¿Shakespeare?


    Sacudí mi cabeza parpadeando incrédulo y fui al baño a tomar un baño. Por suerte para mí o por mala suerte, Lin decidió hacerme pasar un mal rato y me llamó al móvil. Lo ignoré porque no quería hablar con él todavía. Esperaría que Allan confirmara mis sospechas. Me golpeé la mano, que me dolía mucho, y terminé llorando de rabia como siempre.


    —No te ves muy bien. —Ethan lo dijo sin apartar la vista del libro cuando entré en la habitación. —¿Algo va mal? 


    Respiré mientras me sentaba en la cama y sostenía la mano vendada.


    —¿Recuerdas al policía que me estaba acosando en la estación cuando me trajiste aquí? 


    Me miró rascándose la barbilla. 


    —¿El imbécil que sigue llamando y perturbando tu juicio? 


    —Era mi prometido y mi mejor amigo. No fue hasta hoy que descubrí que es un perro caliente. —Ethan inclinó la ceja. —Quiero decir, ya lo sabía, pero después de escuchar a Emma cómo le habló de mí... No sé, esperaba que Lin fuera un idiota sin importancia.


    —Tu hermano me habló de él. —Dijo que descargando el libro y sentándose para enfrentarme. —No deberías hacer tanto escándalo con un tonto como él. Al menos tuviste la suerte de ver los daños antes de que se convirtiera en un desastre.


    —Lo sé, pero me muero de su odio —dijo entre dientes. —Por un lado, realmente quiero que sea el informante. Así puedo arrestarlo y restregárselo en la cara.


    Ethan se rió con desdén, y yo gruñí.


    —No puedes arrestarlo porque esto es jurisdicción del FBI. —Lo miré con decepción y estaba a punto de discutir. —Soy el que hará el arresto y puedo prometer que estarás presente cuando eso suceda.


    Sonreí al sentarme y me arrastré por la cama hasta la almohada.


    —¿Allan dijo algo sobre esta Serena?


    Ethan presionó sus ojos e hizo una cara.


    —¿Cuándo conseguiste los archivos?


    —Al amanecer de ayer.


    Ethan agitó la cabeza de lado a lado.


    —Deberías descansar, y no leer demasiado tarde. —Me regañó. —Todavía está levantando los archivos, pero no ha encontrado nada todavía.


    —¡Maldita sea! —Yo lo hice. —Tengo la impresión de que Alexa hace negocios paralelos. Si pudiera averiguar quién es esta Serena, podría tener algo más que recoger. No sólo Lorenzo, sino también Francesco y...


    Mi celular empezó a sonar de nuevo, y puse una cara.


    —¿Qué es?


    —Es Lin con esa conversación que me extraña de nuevo.


    Ethan se puso de pie y cogió el teléfono que estaba en mi mesilla de noche. 


    —Este tipo es un imbécil, ¿lo sabías? —Dijo que suspiraba. —¿Puedo?


    No tuve tiempo de contestar, porque Ethan ya ha estado contestando su celular como si fuera el dueño. 


    —Hola. —Se tomó un descanso. —Creo que la pregunta debería ser hecha por mí. ¿Quién es este? ¿En serio?


    Se sacó el teléfono de la oreja y me apuntó. 


    —Dominic, hay un imbécil que quiere hablar contigo. ¿Quieres hablar con él? 


    Ethan me buscó una respuesta. Sus ojos eran intensos y me dijo que si quería hablar con él, estaría bien, pero que si no, él mismo encontraría la manera. Así que respiré hondo y me aseguré de que no con la cabeza. 


    —No tengo nada que hablar con nadie. Disparé en voz alta. Sonrió y luego volvió a hablar con Lin. 


    —¿Oyes eso, imbécil? No quiere hablar contigo, así que deja a Nikki en paz. —Hizo una cara. Lin probablemente le estaba maldiciendo. —¿Quién soy yo? Soy el hombre que se ha estado burlando de ella. Soy una persona que nunca serás, imbécil. Soy su novio, y si la llamas de nuevo, ¡juro que te mataré! 


    Ethan apagó su celular con una sonrisa arrogante y me lo entregó. Me sorprendieron las palabras que dijo y lo vi caminar hacia el sofá, donde se acostó. 


    —¡Buenas noches, cariño! —Dijo que encendiera el sofá y me saludara. Me senté allí sin hacer nada.


    Nadie me había llamado Nikki antes. Todos los que me conocían me llamaban Dom o por mi nombre. Estaba perdido, y para empeorar las cosas, quería cruzar la habitación y tirarme sobre ella.


    —¡Que Dios me ayude! —Susurré.

  


  


  
    
      
Capítulo 11


      Ethan

    


    Estábamos en la sala de control y le mostraba a Dominic cómo usar el equipo. Incluso podía monitorear las cámaras de seguridad alrededor del edificio. Habíamos vuelto de Laredo hace dos días y Lin no volvió a llamar. Dominic estaba un poco más emocionado hoy, y creí que era porque la dejé salir de la cama.


    —¿Cómo está tu mano? —Yo pregunté. Me sonrió y levantó su mano vendada.


    —Duele un poco, pero está mucho mejor.


    —¡Qué bien! —dijo poniendo la mano en su barbilla y mirando esos ojos color zafiro. —Estaba pensando que tendríamos una competición de prácticas de tiro al blanco allí en la sala de entrenamiento. ¿Qué opinas?


    Dominic sonrió arrogantemente y acercó su rostro al mío.


    —Creo, Sr. O'hara... —Hizo una pausa golpeando con su dedo índice la punta de mi nariz. —Que hiciste una muy mala elección de oponente.


    —¿En serio? —Yo respondí, tomando tu mano y mordisqueando la punta de tu dedo. Dominic contuvo la respiración y cerró los ojos. Podría usar ese momento para besarla, pero Allan entró en la habitación como un huracán. Arrojó un maletín sobre la mesa, asustándonos.


    —¡Acabo de hablar con Alex! —Le disparó con las manos en la cintura.


    —¿Y qué dijo? —Pregunté de pie.


    —Dijo que rastreó la información hasta Naomi Voltoline.


    Fruncí el ceño a Dominic. Era como si un rompecabezas se le entregara, y toda su información o sugerencias encajaran.


    —¿Naomi es la mujer que está negociando con Francesco? —Dominic disparó con una voz confusa. —Pero hasta donde yo sé, ella odia a Francesco. Eso no tiene ningún sentido.


    —Pensé lo mismo, así que hice lo que me pediste y... —Allan tomó la carpeta abriéndola en cierta página. —Encontré esto.


    Los dos pusimos los ojos en blanco cuando vimos una foto de una morena seductora que se parecía mucho a Allegra. Tenía una sonrisa fría y era extremadamente hermosa. La foto había sido tomada hace unos días y mostraba a la mujer en un café de Italia, acompañada por un ruso con mala cara y otro hombre que estaba de espaldas.


    —¿Quién es ella? —Pregunté con curiosidad.


    —Esta es Serena Voltoline. Es la hija de Naomi.


    —Serena... —susurró Dominic. —¿Es la misma Serena que ha estado hablando con Petrov?


    —No estoy seguro, pero si es así, está jugando un doble y Lorenzo tiene un traidor a su paso. —Allan especuló. Se detuvo por unos momentos y suspiró. —Como te imaginaste, Emma es la clave para poder arrestar a todos. Tenemos que atraparla primero y hacer que entregue a los demás.


    —¿Cómo lo hacemos? —Pregunté de pie y fruncí el ceño. —No tenemos nada con que atraparla.


    —¡Sí, lo hacemos! —Allan dijo. —Lin fue vista con Emma en un café. La conversación con ella fue grabada, y él entregó alguna información sobre los horarios de las patrullas fronterizas en Laredo. 


    —¿Cuánto tiempo hace que sabes de esto? —Dominic preguntó de pie.


    —Hace unos días, pero decidí usar esa información sólo cuando fuera conveniente. —Allan respondió con una sonrisa. —El problema es que no puedo arrestarlo porque aún no ha cometido un delito federal, pero...


    —Puedo, porque filtró información de mi unidad. —Dominic concluyó con una voz satisfecha. —Si Alec arresta a Lin, puedo hacer que Lin hable.


    —Imaginen que la dirección es así. —Allan sorriu. —¿Qué es lo que preciso?


    —Nada. Sólo la grabación que mencionaste. —Ella respondió con confianza. 


    —¿Pero qué pasa si pide un abogado y se niega a cooperar? —Pregunté, frunciendo el ceño. Dominic me dio una sonrisa muy mezquina que me hizo sentir escalofríos.


    —No necesitará un abogado si sólo va a dar una aclaración.


    —¡Eres un genio! —Le respondí con una sonrisa y le di una palmadita en el hombro. —Me pondré en contacto con Benbrook.


    —¡Grandioso! Me prepararé para el interrogatorio. —Allan dijo, dejando la habitación de al lado.


    Dominic respiró hondo e hizo mención de caminar hacia la salida. Debería tener la intención de subir a prepararse para Benbrook. Pasé y la alcancé antes de que se fuera. Así que le agarré la muñeca y la empujé hacia mí.


    —Quiero hacer algo antes de que te vayas. —dijo, sin darle tiempo para responder o esbozar ninguna reacción. 


    Besé a Dominic como si fuera la primera vez. Ella correspondió al beso con el mismo fervor, y supe que desde entonces todo sería diferente. 


    —Eso fue para la buena suerte —susurré con una sonrisa y apoyé mi frente contra la suya. —Te veré allí.


    Dominic parpadeó y asintió con la cabeza. Antes de entrar por la puerta, miró hacia atrás y sonrió tímidamente. Crucé los brazos y me apoyé en la mesa. Esa noche Dominic sería mío y nada me impediría ganarlo.


    ***


    Entré en la habitación donde Lin estaba sentada esperando. La sala de interrogatorios de la estación de Benbrook era espaciosa. Tenía cuatro sillas y una mesa de hierro con anillos en la base para sujetar las esposas. El hombre me miró con ira y confusión.


    Lin Nakamura debía medir 1,70 de altura. Tenía características y rasgos orientales. Tenía el pelo negro en la frente, que sudaba a pesar de que la habitación estaba bien fría. Miró con sorpresa cuando vio a Alec entrar con Allan y se sorprendió aún más cuando Dominic entró con el uniforme de los Rangers.


    —Alec, ¿qué se te ha metido en la cabeza para sacarme de la patrulla? —Preguntó con indignación. —¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué están haciendo aquí?


    Alec se adelantó y lo miró fijamente con un ojo serio.


    —En primer lugar, sigo siendo el diputado y tú eres mi subordinado. Diríjase a mí como la diputada Stella y no por mi nombre de pila. —Se tomó un descanso. —En segundo lugar, estás aquí para responder a algunas preguntas. ¡Capitán!


    Dominic sacó una foto de la carpeta que llevaba y la puso delante de Lin.


    —Oficial, ¿reconoce a esta mujer? —Ella preguntó. Lin miró la foto y luego hizo una cara.


    —No, señora. —Él respondió.


    —¡Wow, eso es gracioso! —Dominic disparó con sarcasmo.


    —¿Qué es lo gracioso? —Preguntó con impaciencia.


    —Verás, esta chica se parece a la chica de esta foto que me has estado atormentando durante un año. —Dijo que mostrando otra foto de la misma mujer, sólo en tamaño 4x4. —Es curioso que dijeras, al menos hasta ayer, que era tu prometida. Entonces... ¿la conoces o no?


    Lin contuvo la respiración y cerró los ojos refunfuñando.


    —Sí.


    —Sí, ¿qué?


    —Sí. La conozco.


    —¿Por qué mentiste?


    —Porque no me gusta seguir difundiendo mi vida personal.


    Dominic estalló en risa y se puso la mano en el pecho mirándonos a cada uno de nosotros.


    —¿Así que confiesas haber hecho esas bromas para atormentarme? —Dominic preguntó. —¿Realmente pensaste que podías hacerme enojar con eso? ¡Apestas para mí!


    Lin se chivó mencionando que se levantó, pero Alec le ordenó que se quedara sentado.


    —Bueno, si esta es tu prometida, deberías saber que su nombre es Emma Fontana, la prima de uno de los mayores traficantes de drogas de Dallas, con familia y conexiones en NY, Rusia y ahora me parece que en Italia también.


    Lo vi cuando el color de Lin se volvió pálido. Miró a Alec y respiró profundamente cuando vio endurecerse el rostro del delegado.


    —No. No tenía ni idea de que era de una familia de traficantes de drogas. —Respondió con una voz seca y cautelosa.


    —¿En serio? —preguntó Dominic con sarcasmo. —Incluso podría creerte si no fuera por eso...


    Dominic publicó el vídeo del policía que grabó la reunión de Emma con Lin hace dos días. Contó con detalles la rutina de los Rangers que patrullaban la frontera y las rutas que usaban para ello. Dijo cuántos policías había y le entregó un documento. Sonreían y tostaban café mientras hacían bromas sobre la ingenuidad de los delegados de las unidades de Texas.


    —¿Con qué autoridad hizo este video? —Preguntó, tratando de parecer ofendido, pero fallando con vehemencia. Lin estaba muerta de miedo, y lo pude ver en sus ojos.


    —Este es un video público, Sr. Nakamura, pero, sí, tenemos la autoridad para seguirlo y hacer cualquier tipo de filmación que pueda servir como evidencia. —Allan lo justificó con una voz autorizada.


    —¡Quiero un abogado! —Disparó de pie.


    —Sólo estás aquí para aclarar. No ha sido acusado de nada, así que no necesitará un abogado todavía. —Alec dijo fríamente entre dientes. —Cuando formalice el cargo, entonces podrá solicitar uno. Al igual que usted, la Sra. Fontana será invitada a dar una aclaración y luego confrontaremos su versión.


    Lin sonrió fríamente y luego cruzó los brazos.


    —Aún así, ¡quiero un abogado!


    Dominic miró a Alec que asintió con la cabeza. Aflojando el maletín sobre la mesa, sacó las esposas y se adelantó tirando de Lin por la muñeca.


    —Oficial Lin Nakamura, queda arrestado por obstrucción y por proporcionar información a otros que podría poner en peligro la vida de otros. —Dijo que esposara a Lin.


    —Pero qué... —Lo dijo en un tono confuso mientras ponía cara de dolor. —¿Te has vuelto loco?


    —Tiene derecho a un abogado y todo lo que diga puede ser usado en su contra en un tribunal. —Siguió y empujó a Lin hacia la puerta de salida de la habitación. Alec, Allan y yo vimos como realizaba su trabajo a su satisfacción. —Como sabe, también tiene derecho a permanecer en silencio. Si decide cooperar con nosotros, tal vez pueda conseguir un buen trato con el fiscal.


    Lin miró por encima del hombro de Dominic mientras se retorcía y se detuvo un momento.


    —No me digas que es Samira.


    —Puedes apostar tu vida en ello.


    —Está bien. —Lin dijo que hiciera que Dominic se detuviera. —Si puedes garantizar mi seguridad, te diré lo que quieras saber.


    —Le garantizo que sobrevivirá hasta el juicio si testifica a nuestro favor. —Allan lo prometió.


    —Eso es muy poco. —Lin disparó. —Si Lorenzo se entera de que he renunciado a todo lo que sé y le cogen, Francesco hará que me maten.


    Miré a Allan, que suspiró dando un paso hacia la mesa.


    —Díganos lo que sabe y ayúdenos, entonces haré lo posible por mantenerlo oculto y muy bien escondido.


    Lin guiñó un ojo y asintió con la cabeza. Se encogió de hombros ante Dominic y se sentó de nuevo.


    —Bueno, antes que nada, quiero que sepas que acepté ser parte de esto por mis dos hijos. —Suspiró cerrando los ojos. —El dinero ofrecido era más grande de lo que pensaba y resolvería mis problemas hasta que estuvieran en la universidad.


    Dominic puso los ojos en blanco, y decidí terminar esa conversación melosa. Sentado en la silla delante de él, subí al estrado.


    —Sabemos que además de usted hay otros. ¿Cuántos informantes y quiénes son?


    —No sé los nombres, pero Emma mencionó a un agente de aduanas de Nueva York y a dos agentes del FBI. Uno en Nueva York y otro en Dallas. —Se tomó un descanso. —El oficial de aduanas se encarga de que no se registren los cargamentos de armas y drogas que entran en el puerto. Siempre ocurren en su turno. Normalmente las cajas son de artefactos arqueológicos o bebidas.


    Miré a Allan. Frunció el ceño y agitó la cabeza.


    —¿Quién es el agente? —Le preguntó a Lin.


    —No sé su nombre, sólo que también es del FBI. —Lin respondió inclinando sus brazos sobre la mesa. —Emma no confía mucho en mí para compartir esos detalles. Ella pidió las rutas de los oficiales en Laredo, y yo se las di. Me llevó días abrir los archivos de Dominic.


    —¿Es por eso que querías saber dónde estaba? —Preguntó si se acercaba. Lin lo negó con su cabeza y nos dejó confundidos. —¿Por qué entonces?


    —Por ellos. —Lin señaló a Allan y Alec. —Lorenzo sabe quiénes sois. Siguió a Alex al aeropuerto para matarlo el día que embarcó para España con su novia. Quiere vengarse por haber matado a su hermano, así que tiene dos agentes a los que vigilar. Así es como descubrieron que Alex y Allan eran hermanos. Estaban a pocos minutos de Alec. Cuando oí a Emma mencionar que Lorenzo intentaba averiguar quién era tu hermana pequeña y todos los amigos que te rodeaban, intenté hablar con Dominic, pero algún idiota me dijo alguna tontería por teléfono como si fuera su dueño y luego colgó.


    Allan me miró y yo me encogí de hombros fingiendo no saber nada. Dominic también se pasó de la raya y luego se rió con sarcasmo.


    —¿Así que estabas preocupado por mí?


    —Sí. Puede que no lo parezca, pero me gustas. —Disparó fuerte. —Me arrepentí de las cosas que hice en el momento en que me di cuenta de que la había perdido. Me odiaron cuando me despediste, así que te traté de esa manera. Descubrir que Emma estaba embarazada me hizo sentir aún más idiota.


    —¡Sólo que eres un idiota! —Dominic se despidió. —Abandonaste a tu hijo, así que no vengas y digas que haces esto por él. Eres un cobarde ambicioso que no pudo soportar que yo tuviera más éxito que tú. Es tan tonto que ni siquiera se dio cuenta de que la barriga de Emma es falsa y que lo está usando, como él lo hace con ella.


    Lin miró fijamente a Dominic.


    —Estás mintiendo.


    —No es así. Esta foto que te mostré es de hace dos días en una granja de cría. —Dominic sonrió con satisfacción cuando vio la derrota en los ojos de Lin. —Como puedes ver por ti mismo, no eres mucho más listo que yo y vas a ir al infierno por ello.


    Dominic se fue con una fría sonrisa, pero triunfante en sus labios. Miré a Alec y salió a buscar un vaso de agua. Dominic no quería ir con él y prefería escucharlo todo el tiempo.


    —¿Quiénes son los agentes? —Allan preguntó si se acercaba.


    —No lo sé. —Insistió. —Sólo sé que uno está en Dallas y el otro en Nueva York. Te están monitoreando, tratando de averiguar quiénes son tus amigos y parientes más cercanos. Emma dijo que Lorenzo tiene la intención de matarte antes de que termine contigo. Ahora mismo está viendo a una chica en Nueva York. Parece que es la cuñada de uno de ustedes. Dijo que la conseguiría primero, ya que ella estaba más cerca de su familia. Yo, en su lugar, me escaparía. El nivel de tortura de estos tipos es del tipo nazi.


    Allan frunció el ceño y, para mi sorpresa, se dirigió furiosamente hacia Lin, agarrándole el cuello con violencia.


    —¿Cómo es la chica? —Preguntó entre dientes. —¿Dónde está ella?


    —No sé qué aspecto tiene ni cómo se llama. Todo lo que sé es que está en Nueva York y trabaja en un bar o club. Algo así.


    Allan dejó a Lin y luego salió de la habitación a toda prisa para coger el teléfono. Miré a Dominic con preocupación, y ella estaba mirando con horror. Dejó la habitación yendo tras Allan. Sin entender nada, continué el interrogatorio.


    —¿Puedes decir quién es Serena? —Se puso tieso en la silla. Esa era la pregunta más importante que quería hacer.


    —No lo sé, pero parece que es bastante peligrosa porque Emma estaba tratando de averiguar quién era. —Respondió, luego respiró profundamente y se inclinó hacia atrás en su silla. —Parece que Alex está tratando de hacer negocios a espaldas de Lorenzo y por lo que vi de la reacción de Emma, esta chica no es una flor para oler.


    —Está bien. ¿Cuándo es el próximo envío?


    —En dos días. Vendrá en cartones de bebidas con destino a uno de los clubes nocturnos de Francesco.


    Allan regresó con un mejor semblante y me miró con una pregunta silenciosa.


    —Hemos terminado aquí —dijo, cerrando el caso. —Por ahora, estás bajo la custodia de los Rangers. Nadie sabe que has sido arrestado y tengo la intención de mantenerlo así. Cuando organices tu traslado, sabrán que estás en custodia. Quiero evitar este día tanto como sea posible.


    Dominic entró justo detrás de Allan, y yo me levanté.


    —Capitán, ponga a este hombre bajo custodia. Guiaré al diputado en su estancia aquí.


    Dominic asintió con la cabeza y se fue con Lin. Lo agarró del brazo y lo sacó de la habitación. Aproveché la oportunidad para mirar a Allan, que parecía un poco más tranquilo después de esa ruptura.


    —¿Qué fue eso? —Yo pregunté.


    —Nada. —Respondió evasivo. —¿Qué has conseguido de Serena?


    —No sabe el nombre de nadie. Emma no es tan tonta como pensábamos. Ella no confía mucho en él.


    —¿Sospecha algo?


    —No es que lo sepa, o lo hubiera dicho.


    —Está bien. —Allan suspiró pasando la mano por su cara. —Volvamos al cuartel general y averigüemos todo lo que hemos oído. Intentaré averiguar quién está de guardia los próximos dos días en el cobertizo del puerto.


    Dejamos la estación y volvimos a Dallas. Se suponía que dos agentes llevarían a Dominic al cuartel general un poco más tarde. Fui con Allan a la oficina y no llegué al campamento hasta un poco más tarde. Estaba cansado, así que decidí ir directamente a la suite. Cuando llegué al pasillo del piso, oí una suave canción que se tocaba al son de un violín. Era La vie en rose, y nunca había oído algo tan hermoso y suave.


    Miré con sorpresa desde la puerta. Dominic estaba de espaldas a mí y de cara a la ventana. Sostenía un violín y tocaba con delicadeza y gran concentración. Cuando terminó, se volvió hacia mí y sonrió.


    —Siento molestarte. —Ella dijo que volviera a poner el violín en la caja. —No me gusta mucho jugar a esto, pero me ayuda cuando estoy enfadado.


    Entré en la habitación y fui al sofá a quitarme los zapatos.


    —No es ninguna molestia —dije sonriendo y parpadeando. —Me gusta la música clásica. Sólo me sorprendí cuando vi que eras tú quien jugaba, no una radio o tu ipod. Nunca imaginé que alguien como tú quisiera o supiera tocar el violín. ¿No es difícil?


    —No tanto como la gente cree. —Dominic dijo que poner la caja del violín sobre la cama. —A mis hermanos les gustaba jugar y decidieron tomar clases de música. Prácticamente me obligaron a aprender esto.


    Solté una risa y sacudí mi cabeza de lado a lado.


    —Ustedes dos son muy cercanos, ¿no es así? —Pregunté sin la chaqueta. Dominic se sentó en la cama con una caja de galletas. Su mano aún estaba vendada, y se tiró de una cara mientras la sacudía.


    —Sí. Desde que éramos niños, hemos sido como uña y carne. —Hizo una cara. —Más uña que carne.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Yo pregunté. Me recosté en el sofá y crucé los brazos. Tenía que entender la extraña escena de Allan saliendo de la habitación como si un perro le hubiera mordido.


    —¡Tráelo! —Respondió encogiéndose de hombros y saboreando otra galleta.


    —¿De quién es la cuñada que Lin mencionó que está en Nueva York? Sé que no es de Allan, porque no tiene relaciones. —Dominic me frunció el ceño. —Bueno, no de la manera convencional. Sale con algunas chicas, pero nunca le he visto interesarse por nadie. No sufrió ningún trauma de la infancia, ¿verdad? A veces me doy cuenta de que Allan está más retraído de lo normal. Especialmente cuando está amenazado. Permanece en silencio por un momento y luego simplemente se convierte en un pozo de furia y un bastón más agresivo que de costumbre.


    Dominic suspiró.


    —Allan siempre fue retraído y muy tranquilo, hasta que hace un par de años volvió a casa después de un tiempo de ausencia, y lo noté un poco más tranquilo que de costumbre. Tenía un enorme tatuaje en la espalda y gritaba con pesadillas por la noche. Nadie sabía lo que había pasado y nunca dijo nada, pero después de un tiempo volvió a ser el Allan de siempre. Sólo que más grave de lo habitual.


    —¿Y la chica? ¿Eras su novia y le dio una patada en el culo? La cara que puso dijo que ella era importante.


    —Bueno, tiene que ser Mykaela. —Suspiró dejando la caja a un lado y se abrazó a sus rodillas. —Es la prima y media hermana de Kyera, la prometida de Alec. Kyera se fue a vivir a Nueva York de niña porque presenció un asesinato. Mamá le hizo creer que había sido abandonada. Cuando volvió para entender mejor lo que había pasado, lo recordó todo. Estaba investigando el crimen porque había estado archivado durante 15 años sin solución.


    —¡Maldita sea!


    —En medio de todo esto descubrió que su padre biológico era en realidad su tío y que su prima era su media hermana. También descubrió que la habían enviado a vivir con una tía en otra ciudad no sólo para presenciar un crimen, sino también para ocultar esa verdad.


    —Tu familia es muy divertida —dijo irónicamente.


    —¡No tienes ni idea! —Ella volvió sarcástica.


    —Está bien. Cuéntame un poco más sobre esta Mykaela.


    —Bueno, crecimos juntos. Era muy popular en la escuela y lo ha seguido siendo hasta hoy. Es muy carismática, como Kyera. Siempre fueron muy amigables y después de que se fue de Benbrook hace un par de años, nunca más supe de ella. —Se tomó un descanso. —Creo que Alec sabe dónde está porque Myka nunca dejó de tener contacto con Kyera.


    —Así que ahora todo tiene sentido —dijo con un chasquido de su dedo. Dominic frunció el ceño. —Hace unos días, Allan me pidió que buscara un número que le llamara con un prefijo de NY. Pensó que el número era de algún amigo de Alec haciendo una broma, ya que el teléfono había sido suyo y la persona no dijo nada.


    —Entonces, ¿qué has averiguado? —Dominic preguntó con curiosidad.


    —Que el teléfono es de un club nocturno de Nueva York. Le di la lista de empleados, para que pudiera comprobar si conocía a alguien. Creo que unió los puntos, y hoy, cuando salió de la habitación, fue sin duda para repasar la lista. —Me detuve un momento y doblé los codos sobre mis rodillas. —Si esta chica está en Nueva York y lo que dijo Lin es cierto, se está arriesgando mucho.


    Dominic se rió y luego se apoyó en su almohada.


    —Si realmente van tras Myka, están jodidos. Esa chica es más inteligente que nosotros cuatro juntos. Además de ser muy pequeño.


    Me senté y luego me levanté a buscar algo de ropa y a tomar un baño. Estaba muy cansada y realmente quería una cama. Me quité la camisa y la tiré sobre la maleta donde me puse el pijama. Salí del baño a tiempo para ver a Dominic acostado en la cama con una carpeta abierta delante de él y los auriculares en los oídos. ¿De dónde sacó una carpeta de archivos en ese momento? Me fui a la cama con la frente arrugada y vi que era el maletín que Allan había cogido el día anterior. 


    ¡Hijo de puta! Mientras estábamos preocupados por ella e intentábamos mantenerla en reposo, Dominic bajó y me robó el maletín. 


    —Muy bonito, ¿no? —Lo dije en tono de desaprobación y saqué el teléfono. Saltó de la cama y puso su mano en su pecho izquierdo. 


    —¡Qué susto! —Exclamó tirando el maletín a un lado. Me reí de su reacción y Dominic se paró en la cama, poniendo su mano en la cintura. —¡Eso no fue gracioso! 


    Me reí aún más, pero me detuve cuando me di cuenta de que me abofeteó con su mano herida. Dominic se sentó en la cama estrechando su mano y haciendo una cara. Intenté acercarme, pero ella levantó la otra mano para detenerme. 


    —¡No te acerques o te romperé todos los huesos!


    Respiré hondo y volví al sofá, luego hice la cama y me senté. Después de unos veinte minutos de hacer muecas y estrechar la mano por el dolor, Dominic tomó el maletín y lo puso en la mesita de noche. Me incliné hacia ella cuando me di cuenta de que me miraba, o mejor dicho, me miraba el pecho. 


    —¿Qué es? ¿Perdiste algo? —Pregunté con ironía. Respiró profundamente y puso los ojos en blanco.


    —¿Podrías ponerte una camisa? —Ella preguntó. Su cara se puso roja, y fue muy sexy. Sonreí divertidamente y la miré fijamente. Aprovecharía esa situación, así que me recosté en el sofá y abrí los brazos en el respaldo. 


    —¿Por qué? Hace mucho calor aquí. ¿Ha notado que estas habitaciones no tienen ventilador? —Volví con una burla. 


    —Ethan, ponte una camisa o encenderé el aire acondicionado. —Se levantó y encendió el dispositivo. —Me molesta verte caminar por la habitación sin camisa, así que ponte una.


    ¡Ahora estábamos llegando a donde yo quería! Dominic volvió a la cama, y yo me levanté del sofá yendo hacia ella. Me detuve frente a la cama y crucé los brazos. Cerró los ojos apoyándose en la almohada y se giró hacia un lado.


    —¡Dominic, abre los ojos! —Lo pedí en serio. —¡Ábrelos!


    Le susurré al oído y ella los abrió asustada. Yo sonrío. Estaba tan cerca que podía besarla, y no tenía escapatoria.


    —Deja de intentar ser duro todo el tiempo. Veo cómo me devoras con esos pequeños ojos azules tuyos que, por cierto, son encantadores —susurré. Dominic me delató y se paró en la cama.


    —Eres un idiota arrogante, ¿lo sabías? —Dejé escapar una risa y le sostuve la muñeca derecha cuando intentó apartarme de nuevo. Se congeló e intentó soltarse en vano. 


    —Deja de buscar razones para discutir conmigo. Deja de negar esta creciente atracción y el loco deseo que tienes de tocarme. —Me puse a Dominic contra mi pecho y ella se tambaleó en el colchón. —No soy el imbécil de Lin. No sé lo que está pasando, pero sé lo que quiero, Dominic. 


    Acerqué mi cara a la de ella y me mordí el labio inferior. Pasó la lengua por los labios, y noté el cambio en su respiración. Le agarré del cuello y le acerqué la cara. Con la otra mano, pasé mi pulgar sobre su labio inferior, y ella los abrió inmediatamente. Dominic cerró los ojos y la besé suavemente, pero el beso se hizo intenso y ella respondió con el mismo ímpetu.


    Le agarré el pelo y le tiré de la cabeza hacia atrás. Así que le mordisqueé suavemente el labio inferior. Gimió en respuesta, y le metí la lengua en la boca explorando la suavidad de sus labios. Le solté el pelo y bajé sus manos por la camisa del pijama hasta la barra, y luego lo saqué todo de una vez. La sostuve por la cintura y la puse en la cama sin romper el beso. Me arrodillé entre sus piernas y bajé la palma de su mano entre sus pechos mientras observaba cómo arqueaba su cuerpo contra mi mano. Sostuve el parador en corto y lentamente lo levanté por las piernas. Dominic se había quedado sin bragas y cerró los ojos cuando pasé mis manos sobre sus piernas y subí lentamente.


    —¡Date la vuelta y extiende los brazos sobre tu cabeza! —Yo lo ordené. Dominic obedeció y se convirtió. Le aparté el pelo y le susurré al oído. —¡No te muevas! 


    Le besé la nuca hasta la parte superior de la columna, le di suaves besos en los hombros y le di la espalda. Seguí toda la longitud de la columna con la punta de mi lengua, y ella gimió. Cuando llegué a la base de la lumbar, volví a la parte posterior de la cabeza de la misma manera. Su respiración era irregular, y sabía que estaba excitada. Bajé lentamente mi mano derecha por el lado de su cuerpo y pasé por debajo de ella cuando me golpeé la cadera. Dominic apoyó su barbilla en la almohada y gimió aún más cuando llegué a su vientre. Estaba parado junto a ella y trataba de controlarme lo más posible porque quería verla perderse con mi toque.


    —¿Estás listo para mí ahora? —Le susurré al oído con una voz ronca. Tembló cuando aplané su pila y con un dedo llegó a su clítoris. Dominic estaba húmeda en su centro, lo que mostraba que estaba tan excitada como yo. Asintió con la cabeza cuando empecé a masajearle el clítoris.


    Con mi pierna derecha, separé su pierna derecha para que estuviera abierta y metí mi dedo índice en su resbaladiza vagina. Suspiró agarrando la sábana. Gimí en su oído iniciando el movimiento de la lanzadera lenta y suavemente.


    —¿Es eso bueno? —Pregunté girando el dedo. Se mordió el labio inferior con un gruñido y sacudió la cabeza en positivo. —¿Qué tal esto?


    Puse un dedo más en su apretada cavidad y lo guardé profundamente. Gritó sorprendida y apretó las sábanas aún más. Hice el movimiento más rápido, y Dominic trató de cerrar las piernas, pero la detuve.


    —¡Disfrútalo por mí!


    Dominic se retorció siguiendo el movimiento de mis dedos que se hizo rápido y preciso.


    —¡Dios! —Gritó con una voz estrangulada. Lo mantuve así mientras con la otra mano llegué a la mesilla de noche y cogí un condón.


    Dominic gritó cuando el orgasmo sacudió su cuerpo, y sentí que temblaba. Arrodillándome, me quité los pantalones cortos del pijama. Ya era bastante difícil burlarme de Dominic, así que me puse el condón y me preparé para penetrarlo. 


    —¡No te muevas! —Ordené con una voz urgente manteniéndola boca abajo. Dominic estaba languideciendo y apenas podía hablar. Antes de que se recuperara de su primer orgasmo, la penetré lentamente. ¡Eso fue el cielo!


    He estado haciendo movimientos lentos del transbordador. Dominic gimió y luego mordió su almohada agarrándola tan fuerte que sus nudillos se volvieron blancos. Así que empecé a abastecerme más y más rápido. Tomé su pelo y lo tiré hasta que arqueó su cuerpo. Le abrí las piernas aún más y le hice el movimiento más rápido y más intenso.


    —¡Di que quieres más! —Susurré entre dientes.


    —¡Más! —Preguntó por un micrófono. 


    —No lo he oído. Dilo otra vez —sonríe jadeando. Se atragantó con otro golpe y levantó la cabeza. 


    —¡Por favor, más! Quiero más, no te detengas! 


    Sonriendo con satisfacción, me concentré en sostener sus caderas y puse a Dominic en una posición de cuatro. Recibí dos puñaladas firmes y cuando me di cuenta de que se estaba produciendo otro orgasmo, pasé mi mano entre sus piernas y le froté el clítoris con fuerza. Se desplomó mientras su cuerpo sufría los espasmos. Estaba lejos de terminar, así que la puse de espaldas en la cama y la besé, continuando la tortura. Bajé mis labios a mis pechos y chupé suavemente hasta que ella inclinó su cuerpo. La prepararía de nuevo, porque quería verla caer de nuevo. Bajé por su boca, atravesé su vientre y rodeé su ombligo. Bajé un poco más y te besé la barriga. Así que le besé el clítoris y me burlé de él con mi lengua.


    Dominic gritó mientras abría más sus plumas metiendo la lengua en su cálida vagina. Ella siguió el movimiento rodando en mi cara. Subí de nuevo y le besé suavemente los labios. Penetré a Dominic de nuevo tomando sus manos y entrelazándolas con las mías. La besé siguiendo el mismo movimiento lento y constante que usé para penetrarla. Gimió en mis labios siguiendo mis movimientos y pronto estábamos en un baile lento. Profundicé el beso mientras él soltaba sus manos y sostenía su cabello. Quería que ese momento durara. 


    —¡Cielo santo, eso es muy bueno! —Susurré. 


    Cuando sentí que su orgasmo se acumulaba una vez más, le sostuve las piernas más arriba y aceleré los movimientos profundizando las estacas. Usó sus manos libres para aferrarse a mi espalda y me clavó las uñas. Sentí la quemadura y gruñí. Ambos nos burlábamos del otro, y yo quería más, pero sabía que Dominic no lo soportaba. Nos quedamos en esa misma posición por unos momentos hasta que recuperamos el aliento.


    —¡Eres muy especial! —Le dije al oído y me di la espalda a la cama trayendo a Dominic conmigo. Mi rápido corazón latía como las alas de un colibrí. Sonrió tímidamente, y esa fue la primera vez que lo vi.


    —Y no eres el ogro que pensé que eras. 


    Me reí y la miré fingiendo inocencia. 


    —¿Yo? ¿Ogro? ¡Mira quién habla! 


    Tiré de la cubierta sobre nosotros y nos cubrí. Se rió, y me pregunté por qué.


    —¿Así que vas a dormir aquí esta noche? 


    —¿Por qué no iba a dormir? ¿Has visto el tamaño de esta cama? Puedes meter a dos personas sin siquiera tocarse, pero me encantaría que te pegaras a mí de esta manera. —Dominic se rió y puso su mano derecha en mi pecho. Tomé su mano y la besé suavemente. —A menos que no quieras, entonces me mudaré a ese horrible sofá. 


    Suspiró una mirada cansada y volvió a reírse.


    —¿Qué está pasando aquí? —Preguntó en un tono serio. Cerré los ojos y respiré profundamente. 


    —No tengo ni idea, pero no quiero que termine —respondí con sinceridad. —Si estás de acuerdo, me gustaría averiguarlo. 


    Dominic levantó la cabeza y me pasó la mano por la cara. 


    —¡A mí también me gustaría! 


    Sonreí sabiendo que estaba siendo muy sincera. Lo gracioso es que esperaba que se lo tomara en serio, no como una aventura de una noche. Pronto me vi envuelta en la locura de mi ex y tratando de evitar las relaciones, realmente quería que Dominic y yo nos lleváramos bien. Y sólo habíamos tenido sexo una vez. Nunca me he sentido mejor desde que perdí la guardia de Isabella. 


    —¡Buenas noches, O'hara! —Escuché a Dominic decirlo en un tono bajo y relajado. Me reí de tu provocación. Pensó que mi apellido era gracioso, y me pregunté por qué. Si no me equivocaba, asociaría mi apellido con la película E o vento Levou, cuya joven se llamaba Scarlet O'hara.


    —¡Buenas noches, cariño! —Respondí con un suspiro de cansancio. 


    Observé el sueño de Dominic durante unos minutos, hasta que mi propio cansancio me consumió, y caí en un sueño tranquilo que no había dormido en años. ¡Por fin estaba en los brazos de un ángel!

  


  


  
    
      
Capítulo 12


      Dominic

    


    —¡Buenos días, gente! —Allan entró de repente en la sala de control. Carl estaba haciendo un bocadillo, y pensé que era mejor ayudar a Ethan. Un poco más y Allan nos hace besar. —¡Deja todo y ven conmigo!


    Miré a Ethan que me miró y se encogió de hombros. Nos levantamos y entramos en la habitación. Fuimos a por Allan que parecía disgustado. Había algo que no estaba bien.


    —¿Sospecha que nos hemos acostado? —Le pregunté a Ethan.


    —No lo creo, pero si lo eres, te haré entender que no te trato o te trataré como tal. —Se ha declarado decidido. Suspiré como si no me importara, pero en el fondo me gustó lo que dijo. No porque le importara, sino porque a Ethan parecía importarle mucho.


    —No te preocupes. Soy una chica grande y puedo cuidarme sola. Declaré que me detuve en la puerta y lo miré. —Mis hermanos no necesitan aprobar o desaprobar nada. Esto sólo nos concierne a los dos aquí presentes. Lo que tiene que ser es, y nadie debe involucrarse en ello.


    Ethan sonrió y me dio un beso rápido antes de abrir la puerta de la sala de reuniones y entrar. Allan estaba apoyado contra la pared delantera con una cara seria. Se abrió una carpeta en el centro de la mesa.


    —Alex vuelve a casa esta noche. —Declaró tan pronto como nos sentamos. —La única Serena, que Alexa sigue mencionando, es Serena Voltoline. Alex dijo que llegará con el envío que mencionó Lin. Ese cargamento fue contratado por Lorenzo, sólo que él no sabe quién es el intermediario.


    —Así que Alexa realmente traicionó a Lorenzo —dije. —¿Pero por qué?


    —¡Ese es el punto! —Ethan se pronunció. —Sabemos que Serena tiene motivos para querer acabar con Francesco, pero ¿qué pasa con Alexa? Aparte del dinero, que no es poca cosa, ¿qué tendría Alexa contra Francesco y Lorenzo para traicionarlos así?


    Di un paso hacia la carpeta que contenía alguna información sobre Alexa y Serena. Alexa nació en Polonia y se mudó a Rusia cuando tenía sólo 16 años. No había nada que conectara a Alexa con Francesco. Serena fue criada por su madre en Italia hasta los meses en que fue amamantada. Luego fue a casa de una tía, donde creció odiando a su padre. La madre había muerto en prisión antes de cumplir su condena por tráfico. Se mudó a Rusia después de la muerte de su madre y luego regresó a Italia. 


    Serena tenía el don de su madre para negociar, y pasó a negociar armas para la mafia rusa. Fue arrestada varias veces, pero siempre podía ser liberada. La familia con la que trabajaba era muy poderosa, pero terminó siendo destruida por la familia Sartori, que también ganaba espacio en Rusia. Fruncí el ceño.


    —¿Y si Alexa conocía a Serena desde que eran muy jóvenes? —Especulé mirando a los dos. —¿Y si la familia que perdió una guerra con los Sartori es la misma de la que formaban Serena y Alexa?


    —Eso les da a ambos una razón, y no están aquí para negociar, sino para destruir a ambos. —Ethan concluyó con una sonrisa. —Hemos arrestado a Emma y Alexa, así que tendremos algo contra Lorenzo. Entonces arrestaremos a Serena en el puerto.


    Suspiraré sacudiendo la cabeza en negativo.


    —No. Si quieren destruir la familia, ¿por qué no ayudar? —Yo pregunté. Allan me miró ya sabiendo que tenía un plan en mi cabeza.


    —¿Qué tienes en mente? —Él preguntó.


    —Vamos a completar la venta de la yeguada, dejar que el cargamento entre en el país y que sea entregado a Lorenzo —le expliqué con emoción. —Apuesto a que irá a Laredo, y si Serena es tan vanidosa como creo, entonces entregará la carga personalmente. Con eso los tomamos todos a la vez en un solo lugar.


    —¿Qué hay del agente de aduanas? —Ethan preguntó.


    —Debería arrestarlo tan pronto como libere la carga, pero en lugar de incautarla, libérela para que siga su destino.


    Allan sonrió mirando a Ethan.


    —¿Viste por qué la agencia la quería? ¡La mente de Dominic es fenomenal! —Allan dijo con orgullo.


    —Ese era exactamente nuestro plan. El problema es que no teníamos ni la mitad de la información que desbloqueaste en esos días. —Ethan dijo que se me acercaba con la misma mirada de orgullo. —¡Usted es, sin duda, brillante!


    No dejaba de mirarme y lo único que podía hacer era sonreír.


    —Gracias, pero no soy todo eso —dijo encogiéndose de hombros. —Alex también ayudó un poco, y también estás tú que hiciste la mayoría de mis locuras sin quejarte. El departamento tiene que agradecer al equipo, no sólo a mí.


    —¿Quién eres y qué has hecho con mi arrogante hermana? —Allan disparó. —¿Y qué hay de ti, qué hiciste con el agente distante e intrascendente? No estás drogado, ¿verdad?


    Dejé salir una risa y recogí el maletín.


    —Haré el informe y trataré de identificar más sobre el plan de Alexa —dije antes de ir a la puerta.


    —Te ayudaré. —Ethan se ofreció, pero yo sabía exactamente por qué. Quería hablar de la noche anterior, sólo los minutos que estuvimos encerrados en esa habitación, sólo me besó.


    Allan nos miró con sospecha, pero no dijo nada. Antes de que nos fuéramos, Allan llamó a Ethan. Me quedé helado por miedo a que percibiera nuestra participación y diera un tremendo escalofrío.


    —Ethan, ya tengo la hoja de cálculo de la aduana para dentro de dos días. —Allan dijo con una voz de disculpa. Sacó el papel y se lo entregó. 


    Ethan miró de cerca, y vi el momento en que se estaba volviendo blanco. Cerró sus puños fuertemente alrededor del papel y gruñó. Me asusté cuando golpeó la mesa.


    —¡Sabía que ese bastardo había contribuido a la muerte de Raúl! —Gritó con rabia. —Quiero estar ahí cuando arrestemos a este imbécil traidor.


    —Sabía que dirías eso. —Allan respondió dándole una palmadita en el hombro. Ethan lanzó otro puñetazo a la mesa y salió de la habitación enfadado. Seguí mirando a Allan que me dijo por qué. —Bueno, prepararé el documento falso y nos ceñiremos al plan. Volveré tan pronto como todo esté listo.


    Respirando profundamente, fui a la sala de control e intenté trabajar un poco. Era una locura, un italiano trabajando para una familia rusa, pero sucedió. Más aún con las habilidades de negociación de Serena. Por las grabaciones, Alexa confiaba mucho en ella. 


    Después de horas de escuchar las grabaciones, estaba cansado y decidí tomarme un descanso. Fui al gimnasio, que estaba en la planta baja del edificio. Ethan se ha ido, y he decidido dejarlo solo. Allan dijo que el agente de aduanas era el mismo que estaba siendo investigado por Raúl, el ex socio de Ethan. Terminó filmado en una acción que Mathews Casper vendió a Francesco. Raúl murió de camino al hospital, y Ethan juró que atraparía al responsable. 


    Suspiré concentrándome en el saco de arena. No tuvimos tiempo de hablar de lo de anoche, lo cual fue perfecto. ¡Ethan era perfecto! La puerta del gimnasio se abrió, y detuve las secuencias de golpes cuando vi quien entró. 


    —Vaya, no pierdes el hábito de descargar tu ira en el saco de boxeo. —Samira dijo que mientras caminaba por la habitación. Le sonreí y tomé mi toalla.


    Samira Jones fue mi compañera en la escuela de leyes. Nos hicimos muy amigos, aunque no soy abogado por mi trabajo en la comisaría. Sólo confío en ella cuando necesito un abogado. Es la fiscal en jefe, pero aboga en privado sólo para mí como una forma de gratitud por ayudarla con su sobrino que quedó atrapado en una redada después de un crack.


    Samira se sentó en las gradas y puso el maletín en su regazo. Era elegante y muy hermosa. Su cabello era de color chocolate y medía alrededor de un metro sesenta, con una postura amenazante. Sus ojos marrones eran encantadores, pero amenazadores cuando era necesario. En la corte, era un verdadero tiburón. Me miró, apoyó sus codos en su maletín y cruzó las manos frente a su cara. 


    —¿Qué tienes para mí? —Ella preguntó. Sonreí, me senté a su lado y cogí la botella de agua. 


    —Un amigo perdió el derecho a ver a su hija. Parece que su ex-esposa lo engañaba, pero por alguna razón ella obtuvo una buena parte de su dinero y la custodia de la chica —comencé a explicarle y me tomé un descanso. —Quería que echaras un vistazo para ver si hay alguna posibilidad de que pueda anular la orden de restricción para que pueda ver a la chica de nuevo. 


    Ella frunció el ceño. 


    —¿Cuál fue la alegación de la orden? 


    Le expliqué la situación de Ethan a Samira, y ella respiró profundamente, moviendo la cabeza.


    —¿Qué hay del examen del cuerpo del delito? 


    —Aparentemente no fue considerado. El juez sólo alegó que era un hombre violento y que debía mantenerse a cien metros de su ex —dijo ella, cruzando los brazos. Las alegaciones del juez han sido muy objetivas y no se han analizado todos los indicios.


    —Bueno, ciertamente no sabes nada de esta mujer. —Dijo que me miraba con sarcasmo. Me reí. 


    —¿Y sería divertido si lo supieras? —Le respondí con una cara. A Samira le gustaban los desafíos, y eso era un desafío. Le di parte de la situación, ahora ella miraría el caso y lo reexaminaría.


    —Dame un nombre al menos. —Pidió un bolígrafo y un papel. 


    —Bueno, el nombre del padre es Ethan Elliot O'hara y el nombre de la chica es Isabella. La ex-esposa, sólo la conozco por el nombre de Carmen. —Me tomé un descanso para beber agua. —Es el compañero de Alex. 


    Samira se rió mientras terminaba de escribir, y luego puso el papel dentro de la carpeta. 


    —Lo conozco. No sabía sobre la historia de Ethan. Es una persona muy agradable. —Ella suspiró. —Dame dos días y lo cancelaré. Estoy revisando su caso y creo que puedo revertir la sentencia. 


    Me levanté y le estreché la mano.


    —¡Gracias, Sam!


    —¡Me alegro de verte! —Empezó a caminar hacia la salida. —¡Adelante! Ethan vale mucho. Conozco su reputación dentro y fuera de la oficina. —Sonreí y seguí sonriendo cuando se fue del gimnasio.


    Sabía que Ethan valía la pena porque era un hombre íntegro y obstinado. Desearía que cuando este caso termine, pueda ver a su hija de nuevo. Aunque no estuviéramos juntos, me gustaría mucho ver a un padre y a su hija reunidos de nuevo. Samira era la mejor persona para resolver esto, y confié en que ella podría revertir su historia. ¡Ella era despiadada!


    Suspiré mientras tomaba la botella. Subía las escaleras y me bañaba, y luego volvía a empezar mi trabajo de investigación.


    ***


    Era de noche cuando tomé una información sobre este tipo Casper que me puse a analizar en línea. Estaba en la habitación sola, porque Allan fue a la planta y Ethan desapareció. Lo que descubrí es que había sido el subdirector de la división criminal de Nueva York y ahora estaba a cargo de la aduana.


    Casper había solicitado el traslado a la aduana hace un año y medio. Era un agente ejemplar y sólo un agente había sido asesinado bajo su supervisión en una acción que ordenó para recuperar drogas. Este agente se llamaba Raúl Montoya y llevaba tres años bajo su supervisión cuando le dispararon en un intercambio de disparos con traficantes durante una operación del FBI.


    —¿Por qué pediría Casper un traslado a la aduana? —Susurré. Lin ya había dicho que él era el informante allí, pero aún así era extraño. Si era un informante de la mafia, permanecer en la división de crimen le traería mucha más información que permanecer en la aduana y arriesgarse a ser atrapado aún más rápido.


    ¡Espere! 


    Cuando recogí la carpeta donde anoté la información traducida de Petrov, me detuve en la página que mostraba su transferencia y se me ocurrió algo. Desafortunadamente, debe haber cambiado su anillo, porque ya no podíamos oírla. Pero había tomado notas de los audios de hace dos días, y en uno de ellos estaba hablando con Serena. Dijo que estaba lista para volver y traer bienes con ella. Serena preguntó si Petrov había arreglado todo con la aduana, porque eso era lo que la preocupaba. Alexa le aseguró que había alguien en quien confiaba y que todo saldría bien. Era un miembro de confianza de Lorenzo y no habría ningún problema.


    —¡Bingo! A eso se transfirió Casper —dijo en voz alta. —No sólo era un informante, también era un miembro de la familia de Sartori. Si eso fuera cierto, confirmaría todo lo que dije hoy temprano.


    Cogí el teléfono y llamé a Allan. Respondió enseguida y suspiró. Parecía muy ocupado o frustrado con algo.


    —¡Stella! 


    —Allan, ¿cuánto tiempo llevas investigando a Francesco? 


    —Un año y medio más o menos, ¿por qué? 


    —¿Quién nombró a Serena para aliarse con Francesco? ¿Cómo llegó a esa conclusión? 


    —El agente Casper lo mencionó. 


    Me levanté de la cama y empecé a recoger los papeles.


    —Allan, tengo un audio que confirma que Alexa está conspirando contra los Sartori con la ayuda de Serena. Tenemos esa evidencia que podemos usar para enfrentarlos entre sí y hacer todo más fácil. —Me tomé un descanso usando mis zapatos. —El audio también prueba que Casper es un miembro de la mafia. No es sólo un informante, es un miembro de la familia Sartori. Vuelve a comprobar si por casualidad está casado.


    —¡Gran trabajo! 


    —¡Gracias!


    —¡Hasta mañana por la mañana!


    —¡Incluso!


    Tomé las carpetas y bajé a la sala de conferencias. Dejaría las carpetas allí y volvería a descansar. Necesitaba encontrar a Ethan para decirle lo que encontré. 


    Salí del ascensor y miré por el pasillo del piso 15. Estaba todo oscuro y silencioso. Se suponía que Ethan estaba en la sala de control y decidí ir allí después de guardar los archivos. Entré en la habitación sin encender la luz y puse las carpetas sobre la mesa. En cuestión de minutos, oí un clic en la puerta. Asustado, recordé el último ataque y saqué el arma. 


    —¿Quién está ahí? —Yo pregunté. El silencio duró y sin ver prácticamente nada, me volví hacia la dirección que creía que era la puerta. —¡Dime quién está ahí!


    Oí pasos que se acercaban a mí y miré por todas partes. De donde sea que venga la persona, yo dispararía. Retrocedí para encontrar la mesa, y me quedé congelado cuando apoyé mi cabeza contra el pecho de un hombre. Una mano enorme tomó mi muñeca y me quitó el arma de la mano. 


    —¡No te muevas! —Respiré profundamente con alivio cuando reconocí el timbre profundo y ronco de la voz de Ethan. —Esto no es para jóvenes delicadas. 


    Puse mi mano en el pecho y respiré para calmar el rápido ritmo. 


    —¿Qué estás haciendo solo aquí en la oscuridad? —Yo pregunté.


    —Pensando. —Respondió evasivo. 


    —¿Pensando? 


    Ethan me tomó de los hombros y me dio un giro hasta que me paré frente a la mesa. Me agarró el pelo, lo apartó y me besó. Perdí el aliento por la forma repentina en que actuó. No importaba si me besaba de lado o delante de mí, siempre era abrumador. Ethan interrumpió el beso.


    —No hay preguntas ahora. Sólo haz lo que te digo. —Me susurró al oído. Sólo asentí con la cabeza. Ethan tenía un lado controlador y le encantaba dar órdenes. Me di cuenta de eso la noche anterior. —Las manos sobre la mesa y las piernas separadas. 


    Puse mis manos sobre la mesa y abrí las piernas como me pidió. 


    —Estás en ese gracioso pijama otra vez, ¿verdad? —Preguntó pasando su mano por mi lado y me metió la lengua en la oreja. Gimí con la sensación y jadeé.


    Tomó las tiras de su camisa junto con el sostén que yo llevaba y me las puso sobre los hombros. Sentí su erección cuando se apretó contra mí y bajó lentamente por mi espalda mientras bajaba su camisa. Ethan se arrodilló detrás de mí y se desabrochó el sostén. Se quitó la blusa junto con los pantalones cortos y las bragas por la pierna. Estaba desnudo en medio de la sala de reuniones, y aparentemente Ethan sólo llevaba sus pantalones y su camisa de traje. Sentí sus manos correr por mis piernas y me mordió el labio inferior. 


    —Me encantan tus piernas. —Me besó el muslo. —Son hermosas. 


    Ethan me dio una bofetada en el culo, y yo solté un grito de sorpresa. Me golpeó de nuevo y me extendió las manos por toda la columna para que no me levantara. 


    —Me encanta oírte gritar con placer, pero esta vez tendremos que estar en silencio.


    Lo sentí cuando me apretó las nalgas y las apartó. Luego me metió la lengua en la vagina y eso me hizo gemir y poner mi frente contra la madera fría. Apoyé mi trasero un poco más y me estiré sobre la mesa. Ethan me estaba jodiendo con su lengua y su voluntad. Empecé a gemir cuando sentí que sus dedos ocupaban el lugar de su lengua y se calzó duro. Giró ambos dedos masajeando las paredes internas de mi vagina y luego dobló los dedos para encontrar el punto sensible mientras yo rodaba con sus movimientos. 


    —Goze, ¡vamos! —Se intensificó aún más a gritos. Contenía un grito y me desplomé sobre la mesa. Ethan sacó sus dedos y besó cada nalga mía. Se levantó y escuché un ruido de tela raspando con la tela.


    —Las manos en la espalda. —Me quedé sin acción y no me moví. —No le haré daño. Sólo confié en mí mismo y me puse las manos en la espalda. 


    Ethan preguntó una vez más, y lentamente puse mis manos detrás de mi espalda. Tomó mi corbata y me ató las muñecas con una precisión admirable.


    —Eso hará nuestro juego más interesante. —Susurró y luego me ayudó a sentarme a la mesa. No podía ver nada, la habitación estaba totalmente a oscuras. —A partir de ahora yo toco, y tú sólo sientes.


    Mi respiración se aceleró cuando escuché el ruido de la cremallera. Sujetó mis muslos y los abrió, luego pasó sus dedos por mi abertura haciendo movimientos circulares en mi clítoris. Luego, lentamente comenzó a penetrarme.


    —¡Dios, estar dentro de ti es como estar en el cielo! —Me dijo al oído y, sosteniendo mi cintura, comenzó a abastecerse con dos golpes rápidos y dos lentos y así combinó la tortura mientras me besaba. Quería tocarlo, pero la corbata no me permitía moverme. Me quejé cuando empezó a abastecerse de dinero.


    Ethan tiró de mi cuerpo hasta el final de la mesa y me metió la muñeca en el pelo. Al tirar fuerte, hizo que mi cuerpo se inclinara y eso hizo que su polla fuera aún más profunda. 


    —¡Más, por favor! —Le pregunté en voz baja, y él me soltó el pelo y me empujó acostado en la mesa. Sujetando mis piernas, las abrió más y se las llevó hacia el hombro. Escuché a Ethan gemir y hacer algunos sonidos primitivos.


    —¡Mierda! ¡Eso es jodidamente caliente! —Lo dijo con una voz torturada. —Me voy a burlar y quiero que te burles de mí. 


    Ethan puso su mano entre nosotros y empezó a frotar mi clítoris. Sentí que el orgasmo se acumulaba y gruñí cerrando mis puños en su brazo cuando explotó. Ethan le llevó mi cuerpo y me clavó los dientes en el hombro derecho. Sin dejar de penetrarme, me apretó contra su cuerpo y luego se burló de mí con fuerza gritando mi nombre. Eso fue extremadamente sexy. 


    Me sostuvo la espalda poniendo mi cabeza en su hombro y me hizo café en el pelo. Nos quedamos en silencio escuchando la respiración del otro más despacio. Luego me desató las manos y salió de mí. Ethan caminó hacia la puerta, y cuando la luz se encendió, vi que estaba vestido. Acababa de abrirse la bragueta y sacó el palo de sus pantalones. Era muy talentoso y ya se estaba excitando de nuevo. Se quitó el condón y cerró los pantalones sin quitarme los ojos de encima. Sus mangas estaban enrolladas hasta la mitad de su brazo mostrando el par de tatuajes tribales que tenía. Caminando hacia mí otra vez, tomó la ropa que estaba en el suelo y lentamente me vistió con un ojo vigilante para lo que estaba haciendo. Después de vestirme, se paró entre mis piernas y cruzó los brazos mirándome con los ojos entrecerrados. 


    —Estoy en serios problemas. 


    —¿Qué clase de problemas? —Pregunté, apretándome los ojos y mordiéndome el labio inferior. Puso ambas manos a cada lado de mi cara y acercó sus labios a los míos.


    —Me haces sentir cosas que no he sentido en mucho tiempo. —Dijo que susurró con sus labios sobre los míos. —Creo que me estoy enamorando de ti y esto es muy serio. 


    Ethan me sostuvo la cabeza contra su hombro y me abrazó. Lo envolví en mis brazos y suspiré cerrando los ojos.


    —Quiero llevarte a mi cama y hacer el amor toda la noche sólo para oír y contar las veces que digas mi nombre; quiero dormir oliéndote y despertarme con tu pelo enredado en mi almohada; y cuando todo esto termine, quiero llevarte al cine, luego a una cena y caminar de la mano por la playa. 


    Sonreí contra su hombro y le abracé el cuello. 


    —No hay playas en Texas. 


    Me envolvió las piernas alrededor de su cintura. 


    —Pero hay lagos y eso es suficiente. 


    Me reí, y Ethan me levantó en su regazo pasando su nariz por la mía en un beso esquimal. Respiré profundamente cuando mi corazón se aceleró aún más.


    —Creo que yo también me estoy enamorando de ti —declaré. Abrió los ojos y empezó a caminar en mi regazo. 


    —¡Vámonos! Quiero terminar esa conversación arriba y preferiblemente antes del amanecer. —Sonreí sosteniendo su cuello y puse mi cabeza en su hombro. Estaba exhausto, pero me sentía muy feliz. Al menos por ahora había alguien que aparentemente me gustaba mucho y que no tenía miedo de declararlo. ¡Era la primera vez que no quería pensar en nada más que en los besos de Ethan!

  


  


  
    
      
Capítulo 13


      Ethan

    


    Me desperté con un par de manos y una maraña de rizos en el pecho. ¡Dominic! 


    Me había subido a mi regazo con ella a mi habitación después de tener sexo en la mesa de la sala de reuniones. Hicimos el amor durante largas horas al amanecer. Te conté un poco más sobre mi infancia y adolescencia en Brooklyn. La parte más dolorosa fue contar el día en que murió Raúl. Era mi mejor amigo, y tuve que pasar un año en consultas psicológicas para contener la ira y volver a dormir. Incluso hoy pierdo el sueño sabiendo que podría haberse evitado. ¡Mathews pagaría por todo el sufrimiento que nos ha infligido a mí y a la familia de Raúl, aunque me costara la vida!


    Me escabullí para no despertar a Dominic. Eran las cinco de la mañana y, como de costumbre, mi reloj biológico se despertó. Tuvimos una reunión con Allan esta mañana. Discutiríamos los próximos pasos basándonos en lo que Dominic ya había analizado y el testimonio de Lin. Alex ya debería estar aquí, aunque no lo he visto desde que se fue de Dallas.


    Me vestí rápido y fui al gimnasio a practicar en el ring. Hace unas semanas que no estoy en el ring y necesitaba practicar algunos movimientos. Dominic me había mostrado un tipo de inmovilización de la que estuve atascado durante diez minutos hasta que casi perdí el conocimiento y simplemente no pude deshacerme de él. Era buena en la lucha corporal, aunque era una chica muy delicada. La gente no la conocía como yo. Me enamoré de ella en cuanto la conocí mejor. Su pasión por las cosas sencillas, su coraje, generosidad e inteligencia me fascinaron. ¡La quería para mí y ni siquiera sus hermanos me detendrían!


    Iba de camino a la sala de control y me puse la toalla en el hombro. Quería dejar algunas carpetas allí para cuando fuera a trabajar en el gimnasio. Me sorprendió en la esquina del pasillo un enorme puño que me golpeó en el ojo. Caí al suelo con el impacto del puñetazo que vino de la izquierda. 


    —¿Has perdido la cabeza? —Vociferé a Allan poniendo mi mano en su barbilla. Pasó por encima de mí y me tiró del cuello de su camisa. 


    —¡Estúpido bastardo! —Me gritó. Allan exhibía un temperamento que no le convenía y lo peor de todo es que no entendía nada. El odio estaba impreso en sus ojos.


    —¿Qué pasa, Allan? ¿Puedes dejarme ir y explicarte lo que te pasa? —Pregunté, tratando de dejarlo ir. Me agarró del cuello y me acorraló contra la pared. La fuerza que usaba era inigualable, y nunca había visto a Allan tan enojado.


    —Cuando te coges a mi hermana... —Se tomó un descanso con una voz fría. —Corrección, cuando te folles a cualquier chica de la sala de reuniones desde cualquier lugar, recuerda apagar o cubrir las cámaras.


    ¡Mierda! ¡Las malditas cámaras de infrarrojos! Me había olvidado de las cámaras que instalamos en cada habitación del edificio. Por suerte no lo había puesto en mi habitación o estaría aún más jodido.


    Allan me golpeó la cabeza contra la pared, y yo gruñí. Ahora comprendí tu ira. Había observado todo desde la sala de control esta mañana. ¡Mierda! Si él miraba, alguien más podría haberlo hecho también y eso expondría a Dominic. Nunca tuve la intención de grabar mi acto sexual con nadie, especialmente con ella. Eso fue grotesco y necesitaba recuperar las cintas. 


    Vi el rojo cuando la frase "escalar con Dominic" resonó en mi cabeza. ¡No me estaba tirando a Dominic! No era una chica para follar. Era una chica a la que admirar y cuidar. Le di la vuelta al brazo de Allan y lo solté. Poniendo a Allan contra la pared, gruñí retorciendo su brazo en mi espalda. 


    —¡No vuelvas a repetir eso! —Yo lo hice. —¡No soy el maldito Dominic!


    Se retorció y cayó al suelo cuando le golpeé la cabeza contra la pared. Me apoyé en la pared para recuperar el aliento y puse la mano en la garganta que palpitaba por la fuerza de Allan. Allan se levantó y me agarró por la garganta otra vez.


    —¡Lo mataré! ¿Me estás llamando mentiroso? 


    —¡Allan, déjame ir! No quiero hacerte daño —dijo mientras sostenía sus muñecas. De repente vi una pequeña mano atravesar el pecho de Allan y su cabeza fue retirada.


    —¡Deténgase! —Dominic lo ordenó tirando a Allan por el pelo mientras la otra mano le agarraba la garganta con firmeza. Tomó una mano en la muñeca que sostenía su cabello y la otra en la muñeca que lo asfixiaba. Ella era más pequeña que él, pero la técnica era tan precisa que Allan no sabía cómo reaccionar.


    —¡Mierda, Dominic! —Gruñó. —¡Suéltalo! Suéltenme el pelo. Sabes que odio cuando haces eso.


    Él estaba caminando hacia atrás en la dirección que ella estaba tirando. ¡No había escapatoria! Cualquier cosa que hiciera, ella le arrancaría un mechón de su pelo antes de que lo derribaran. Cambió el tirón por una corbata e inmovilizó a Allan. Fue gracioso ver a Dominic tirando del pelo de su hermano como si fuera una pelea de dos niños.


    —¡Idiota! ¿Qué crees que estás haciendo? —Preguntó con un gruñido. —¿Te has vuelto loco? 


    Allan luchó por perder el aire y ya se estaba poniendo rojo como yo lo había hecho antes. ¡Era imposible moverse! Cuanto más luchabas, más se apretaba y luego te quedabas sin aire. Allan estaba arrodillado sin aliento, y Dominic se inclinaba ante el movimiento.


    —¿Estás bien? Me pidió que mirara en mi dirección. Asentí con la cabeza en positivo. 


    —¡Suéltame, Dominic! —Allan preguntó con su voz ya desaparecida. Le golpeó el brazo arrodillado en el suelo en una patética escena de rendición. Me acerqué a él. 


    —¡Déjalo ir, Nikki! —Yo pregunté. Me miró y dejó ir a Allan dando un empujón. Se cayó al suelo tosiendo. Me incliné a su lado mientras Allan recuperaba el aliento.


    —Allan, siento que hayas tenido que ver en cámara mi sexo con Dominic. Yo también trataría de matar al hijo de puta", dije con un suspiro y lo ayudé a levantarse. —Me gusta Nick y sí, me acosté con ella. Pero por favor, no vuelvas a repetir que me la cogí. Ella no es cualquiera para "follar". Sólo te coges a strippers, prostitutas y aventuras de una noche. No es y nunca será una aventura de una noche. Y mataré a cualquiera que diga lo contrario. 


    —¡Es bueno saberlo! —Allan dijo sonriendo y aceptó mi mano para ponerse de pie. 


    —Traeré las cintas de la sala de control antes de que alguien más las vea —dijo con cara. Dominic me miró con un aire de confusión.


    —¿Qué cintas? —Ella preguntó. Respiré profundamente y la miré.


    —La sala de reuniones tiene cámaras. —Puso los ojos en blanco conteniendo la respiración. —¡Infrarrojos! Así es como Allan supo que estábamos involucrados.


    —¡Oh, Dios mío! —Exclamó con una voz aturdida.


    —Mantén la calma —preguntó Allan en voz baja. Metió la mano dentro de la chaqueta y sacó una cinta K7 que se balanceaba en sus manos. —El seguro murió de viejo.


    Estallé de risa al cruzar los brazos, y Dominic suspiró con alivio al poner las manos sobre su pecho.


    —¡Chico! Si Alex viera eso, te convertirías en su dios. —Allan dijo que entregara la cinta. —Por supuesto que lo mataría primero, pero luego lo alabaría.


    Dominic miró a Allan y se chivó.


    —Eres un imbécil, ¿lo sabías? —Gruñó cerrando los puños y avanzó sobre Allan.


    —¡Oye, tranquilo! —Preguntó levantando las manos. —Tenemos que hablar con Kyera sobre estas estafas. Quiero saber cómo lo haces. Podrías haberme matado, ¿sabes?


    Dominic sonrió como si Allan fuera un perro de compañía. Hizo una cara y me miró. 


    —Sabes que hay dos más de mí que tendrás que enfrentar, ¿no? 


    —Sí, y uno de ellos es peor que el otro —declaré pasando la mano por la parte posterior de mi cabeza. —Sólo espero que no me maten.


    Allan se rió y abrazó a Dominic.


    —¡Cuídala bien! Dominic es nuestro mayor tesoro. —Dijo que antes de poner sus manos en la sien. —Ahora voy a tomar un poco de medicina para el dolor de cabeza. Te veré más tarde en la reunión.


    Salió del pasillo y Dominic saltó en mi regazo. Ya había pasado por el primero, pero aún quedaban dos. Ella valía la pena, y yo tenía la intención de tomarlo en serio, aunque los tres se juntaran y trataran de matarme, sería un gran placer morir por ella.


     


    ***


    —¡Eso tiene sentido! —dijo que cuando escuchó la teoría de que Casper era un miembro de la mafia. —Como agente de aduanas sería muy fácil para Casper autorizar el paso de armas e incluso de drogas, dar órdenes explícitas sobre dónde entregarlas e incluso cambiar la ruta. 


    —¡De acuerdo! Tenemos grabaciones, tenemos la declaración de Lin y la posibilidad de arrestarlos. —Dominic dijo sonriendo con satisfacción. —¿Van a seguir con el plan y hacer la venta falsa?


    —Sí. Ethan ya se ha puesto en contacto con Lorenzo y ha organizado una reunión en un restaurante cercano. —Allan dijo que me entregara los documentos.


    —Está bien. —Dominic suspiró, de pie. —Me prepararé para la reunión.


    —¡Pero no hay forma de que te vayas de aquí para seguirle el ritmo a este tipo! —La puerta se abrió y Alex entró como un cohete. —Ya es bastante malo que Allan te deje ser parte de esto. Ahora déjenos el resultado a nosotros.


    Dominic gruñó en la mesa y luego fue hacia él. Primero le dio un puñetazo en la cara y luego lo abrazó.


    —¡Estoy tan contenta de que hayas vuelto! —Dijo en voz baja. Luego empujó a Alex que sonrió irónicamente. —He tenido esta discusión con Allan, y ninguno de ustedes me impedirá hacer mi trabajo.


    Dominic se volvió hacia mí parpadeando.


    —Ethan no es un hombre. ¡Es mi novio!


    Puse los ojos en blanco e incliné la ceja en un gesto de sorpresa.


    —¿Novio? —Alex preguntó.


    —Hablaremos de ello cuando termine, pero ahora quiero que quede claro que voy a ir con Ethan al restaurante y si alguno de vosotros intenta detenerme... —Se tomó un descanso señalándonos a cada uno de nosotros. —¡Mataré! ¿Alguna pregunta?


    Levantamos la mano en un gesto de defensa. Dominic estaba tan decidido que todo lo que podía hacer era estar de acuerdo y encontrar una manera de mantenerla a salvo. Nosotros, entonces, estamos de acuerdo con ella.


    —¡Grandioso! Me prepararé. —Dominic salió llamando a la puerta y nos dejó mirando.


    —¡Odio cuando hace eso! —Allan murmuró.


    —¿Qué hacemos? —Alex le preguntó a Allan bizco.


    —Sí, lo obvio, ¿eh? —dijo que apuntara a los dos. —¿Son sus hermanos y hermanas, y aún no están acostumbrados al genio? Si intentan detenerla, Dominic encontrará la manera de irse sin que lo sepamos. ¿Recuerdas la salida para el café?


    Allan hizo una cara y se rascó la cabeza. Respirando profundamente, aceptó dejar que Dominic participara, ya que sería más seguro de esta manera.


    —Entonces... —Alex se detuvo gesticulando con las manos. —¿Tú y mi hermana están saliendo?


    —Sí, eso es lo que parece. Respondí poniendo el arma en la funda. Alex se rió.


    —¡Buena suerte, amigo mío! —Me dio una palmadita en la espalda y salió de la habitación. —¡Lo necesitarás!

  


  


  
    
      
Capítulo 14


      Dominic

    


    Me detuve frente a la ventana del dormitorio de Ethan. Me estaba preparando para mi cita con Lorenzo. Fue difícil convencer a Allan de que me dejara ir, así que el número de agentes de seguridad se duplicó. Como había acordado con Allan en el momento en que dejaron la división el día que me recogieron en el departamento, Ethan sería el agente responsable de mi seguridad.


    Miré hacia la puerta cuando Ethan entró con una caja. Estaba vestido de negro de pies a cabeza. La camisa de media manga resaltaba los músculos del pecho y el abdomen bien definidos. Un chaleco con dos fundas abrazaba sus amplios hombros. Una funda a cada lado de sus muslos gruesos sostenía una Glock y pegada al lado de la bota que llevaba puesta había un cuchillo. Le sonreí a Ethan cuando se acercó y le hice una mueca después.


    —¿Me he perdido algo? ¿Vamos a una guerra? —Pregunté, señalando el exceso de armas en su cuerpo. Me guiñó un ojo y me entregó el punto electrónico.


    —Es por su seguridad. —Me lo explicó sacando la funda de la caja y pegándola a mi pierna. —No sabemos cuántos hombres de Lorenzo se llevarán con él y a estas alturas Petrov ya debe haber perdido a su secuaz que no ha regresado. La vi observándote y hablando mucho por teléfono en la granja de sementales.


    —No hay nada de qué preocuparse. —Dije suspirando cuando Ethan bajó y pasó suavemente su mano sobre mi muslo. —El archivo que hicieron para mí no levanta sospechas. Además, no saben que Lin está en la cárcel. No hay forma de que nuestro plan vaya a salir mal.


    Ethan sonrió mientras veía mi piel enfriarse con su toque y sonrió. Sacudiendo la cabeza de lado a lado, sostuve la barra para que pudiera sujetar la funda con el arma que parecía un juguete. 


    —Sí, pero es bueno ser un poco precavido.


    —Con toda esa seguridad, me siento como la hija del presidente. 


    Ethan se rió mientras apretaba las dos hebillas de su funda con un tirón y empezó a burlarse de mí.


    —Tus hermanos me matarán si te pasa algo. —Dijo que abrochara otra funda en su pierna derecha. —Deberías haber visto la lucha de Allan contra el director cuando consiguió su reclutamiento. Fue la primera vez que lo vi fuera de control. Y hoy temprano, parecía un animal rabioso.


    —¿Quién le dijo al futuro cuñado que olvidara que había cámaras en esa habitación? —Me retraje pasando mi mano a través de su rubio cabello bien peinado. Ethan cerró los ojos durante unos segundos. —Me alegro de que sólo él haya visto la escena. ¿Te imaginas si algún otro agente lo hubiera visto?


    —Lo siento. —Dijo con una voz llena de arrepentimiento. Seguí masajeando tu cuero cabelludo. —¡Mierda!


    —¿Qué es?


    —Hablaste de la cinta y estas manos tuyas me ponen cachondo.


    —Lo siento —dijo, quitándose la mano del pelo. Ethan miró su reloj y suspiró, poniendo los ojos en blanco.


    —Será mejor que nos vayamos, o haré lo que se me ocurra, empezando por quitarme este vestido. —Suspiró, de pie. Respiré profundamente y terminé de ponerme el punto en la oreja. 


    Ethan me llevó a la salida del edificio, donde nos metimos en el coche con dos oficiales de seguridad vestidos como guardias de seguridad. La escolta nos seguía justo detrás de nosotros con un descanso de 20 minutos. Eso perdería a cualquiera que nos esté observando. Llegamos al restaurante media hora después. Lorenzo eligió un restaurante italiano en el centro de Dallas. Estaba vacío, y éramos los únicos en ese lugar. Me llevaron a la mesa, donde nos esperaba a solas. ¿Dónde estaría Alexa?


    La sonrisa de Lorenzo se desvaneció cuando sacó a Ethan. Miré alrededor y vi que seis de sus nueve guardias de seguridad se fueron tan pronto como nos sentamos. ¡Algo no estaba bien!


    —¡Buenas noches! —lo saludó con su italiano perfecto. —Está muy guapa esta noche, Srta. Zamora. 


    Lorenzo me besó la mano y sonrió indicando la silla para que me sentara. Sonreí a Lorenzo y luego miré a Ethan que asintió con la cabeza.


    —¡Sr. Berlusconi! —Estrechó la mano de Ethan, que luego se sentó también.


    —¿La Srta. Petrov no vendrá esta noche? —Ethan también preguntó, que faltaba Alexa. Lorenzo hizo una cara negando con su cabeza.


    —Está indispuesta y prefirió retirarse. Igual que mi primo. —Me guiñó un ojo. Me sentía incómodo con mi instinto diciendo que algo muy malo iba a pasar.


    Lorenzo era alto, con pelo rubio y ojos verde claro. Era atlético y tenía un físico bien definido, con muslos gruesos y bien torneados. Si no fuera un conquistador barato y un traficante peligroso, sería una gran compañía.


    —Sé que tendremos una larga noche y espero que estés cómodo. —Dijo que me miraba y luego le hizo señas a un camarero. —Creo que deberíamos comer antes de cerrar el trato.


    Brindamos, y Lorenzo comenzó a hablar de comodidades, pero detrás de sus palabras pude notar una mezcla de frialdad e ironía. Se estaba volviendo más raro a cada minuto. Las horas pasaban, y ya había visto mucho movimiento de los hombres de Lorenzo.


    —¿Me disculpa un momento? —Pregunté, de pie.


    —¿Algo va mal? —Preguntó Ethan, frunciendo el ceño.


    —No, sólo tengo que ir al baño —dijo sonriendo para disimular la aflicción. —¡Disculpe!


    Dejé la mesa con cuidado y me dirigí al baño. Entré en una de las cabinas y cerré la puerta. Respiré profundamente y empecé a revisar el lugar mientras pasaba hacia el corredor. Desde la ventana pude ver que había muchos guardias de seguridad apostados afuera. Necesitaba advertir a Allan que se mantuviera a unos metros de distancia.


    —¿Equipo? —Susurré en cuanto entré en la cabina. —¿Alguien? ¿Allan?


    ¡Silencio! Era como si no hubiera comunicación. Pasaron unos segundos antes de que Allan respondiera.


    —Equipo de escucha. Estamos atrapados a unas pocas cuadras de distancia. Calles bloqueadas con coches cruzados. Parece que hubo un accidente.


    —¡Cuidado con los pájaros! Hay muchos halcones en guardia —susurré. —Mantente lo más lejos posible. Sólo estamos nosotros aquí, así que mantendré el canal abierto.


    —Está bien.


    Me tomé un respiro enderezando mi vestido y salí del cubículo.


    —¿Hablando contigo mismo? —Lorenzo dijo que me asustaba. Estaba tumbado en el lavabo con los brazos cruzados delante del pecho. —Lo siento si te asusté.


    —De acuerdo, pero respondiendo a tu pregunta... —Sonreí para disimular mi nerviosismo y lo seguí hasta el lavabo. —También tengo un equipo de seguridad. No quería que hubiera un malentendido con sus hombres y crear una fricción con mi jefe.


    Él se rió, moviendo la cabeza, y yo sonreí en el espejo, alisando mi cabello.


    —¿Sabes lo que pienso? —Preguntó sosteniendo mi mano y haciendo movimientos circulares con su pulgar. —Que eres demasiado hermosa y demasiado celosa para estar al lado de alguien como Berlusconi.


    —¿Y junto a quién debo estar parado? ¿Tuyo? —Pregunté, fingiendo inocencia. Me sonrió y me besó la mano suavemente sin apartar los ojos de mí. 


    —Eres demasiado listo para saber que puedo ofrecer mucho más que él. —Lo dijo en un tono arrogante. Sonreí aliviada cuando me di cuenta de que no sospechaba nada de lo que le dije a Allan. 


    Lorenzo tenía interés en mí, no en el falso contrato con Berlusconi. Eso nos dio una ventaja, y decidí hacer un juego para asegurarme de que estuviera en esa granja de cría en la fecha acordada.


    —Supongamos que acepto tu oferta —dijo, cruzando los brazos y apoyándose en el lavabo con las caderas. —¿Qué hay de su asistente, la Srta. Petrov? Supongo que también quieres quedarte con ella, y no le gusto ni un poco.


    Lorenzo me devolvió la sonrisa y me guiñó un ojo de manera sexy.


    —La gente como yo sabe muy bien que es hora de cambiar. —Me sonrió. —Y es hora de un cambio en mi equipo. Para mejor, supongo, ya que vales tu peso en oro.


    Tenía una risa perversa. En el fondo, estaba disgustado con su actitud. Lorenzo era el tipo de hombre que trataba a las mujeres como si fueran servilletas. Después de limpiar, lo tiraba y conseguía otro. 


    —Sabe, Sr. Sartori, no fui yo quien encontró al Sr. Berlusconi, sino al revés, dijo que mirara seriamente y sonriera. —Le debo mucho. Además, ¿quién me garantiza que no tendré el mismo fin que la Srta. Petrov? No puedo cambiar lo que es seguro por una aventura.


    Hice una pausa y crucé los brazos.


    —Mi trabajo aquí hoy es asegurarme de que firme la compra de esa granja, pero... —Dije en un tono seductor. —Si está abierto a nuevas perspectivas, puedo garantizarle una mejor alternativa a lo que tiene en mente.


    —¿Qué tipo de perspectivas? —Me lo pidió quitándome un mechón de pelo del hombro y devolviéndolo. Sonreí y luego saqué un tubo de papel del escote del vestido. 


    Me miró fijamente un rato, hasta que la curiosidad ganó y me quitó los papeles de la mano. Los abrió y los analizó por un momento.


    —¿Son colombianos? —Él preguntó. 


    —Cubanos —respondí. —Conozco a un amigo que las cambia y obtiene un buen precio por mí. 


    —¿Un amigo? —Silbó cuando vio las fotos del cargamento de droga que falsificamos.


    —Sí. ¡Un buen amigo, en realidad! 


    —¡Ya lo sé! ¿Y cómo se hace la entrada?


    —Para México. Nuevo León, para ser exactos. Luego va a lo largo de la frontera a El Paso, a Albuquerque, San Antonio y Dallas. Todo con la mayor discreción y con los mejores oficiales de frontera comprados —dijo con una sonrisa arrogante. Pasé toda una noche preparando esa ruta. Era una ruta que estaba en el punto de mira de la justicia para cubrir los fallos. Había poca vigilancia en ese tramo de la frontera porque era demasiado grande. —Puede ser enviada a Laredo sin problemas. Verás, no soy tan leal a los hombres como crees y nunca lo seré. No de la manera que tú quieres. 


    Entrecerró los ojos hacia mí y asintió con una mirada libertino.


    —Ya lo veo. ¿Quién hizo la ruta? —Preguntó con curiosidad.


    —A mí. Así como todo el monitoreo desde el embarque hasta la descarga. Todo se hace bajo mi supervisión —respondí en un tono arrogante. Enrolló los documentos de nuevo, se acercó a mí y los puso de nuevo en mi escote.


    —Realmente eres sorprendente. Un diamante para ser preservado. —Dijo que antes de caminar hacia la puerta del baño. —Le diré a tu jefe que acepto la propuesta y firmaré el documento tan pronto como llegue a esa mesa. Aceptaré tu propuesta si, y sólo si, eres responsable de todo.


    —¡Hecho! —Le respondí con una sonrisa. Salió, y luego respiré profundamente apoyando las manos en el lavabo. Le daría tiempo para hablar con Ethan y salir del baño.


    Después de lo que parecieron horas, me recompuse y caminé hacia la mesa. Ethan se levantó sonriendo, pero su mirada era preocupante.


    —¿Está todo bien? —Preguntó.


    —Estoy un poco indispuesto —respondí—. Si hemos terminado, me gustaría irme ahora.


    —Es una pena que no estés bien. ¡El caviar es excelente! —Lorenzo dijo que levantara la copa. —Hasta pronto, entonces.


    —¡Buenas noches!


    Ethan y yo dejamos el restaurante bajo la vigilancia de la seguridad.


    —¿Control? Bluebird dejando el punto de encuentro. —Ethan dijo que tan pronto como entráramos en el coche. —Todo ha ido muy bien.


    Me senté sonriendo y respiré profundamente. Así que llevé mi mano al punto electrónico.


    —No fue exactamente como queríamos, pero el pez se tragó el cebo. Ahora sólo tira del gancho y mételo en la bolsa.


    Hubo un momento de silencio hasta que la voz baja de Allan resonó en el dispositivo.


    —¡Buen trabajo, Bluebird! Escolta en diez siguiendo la espalda.


    Puse mi cabeza en el banco y respiré profundamente. Me sentí aliviado de que todo hubiera ido mejor de lo que habíamos planeado. Ahora sólo teníamos que esperar al segundo acto.


    ***


    Entré en la sala de reuniones donde Allan ya estaba esperando con Ethan, el director de operaciones Erick Kelly y Alec. Erick me saludó con una sonrisa. 


    —¡Ahí está el cerebro de esa operación! —Dijo que estaba satisfecho. Alec se encasilló cruzando sus brazos con una cara. 


    —Sí, el cerebro que está arriesgando su vida. 


    Lo miré devolviéndole la cara. Alec había sido convocado porque el siguiente paso tendría que tener el apoyo de la policía local, es decir, nuestro departamento.


    —Alec tiene razón, Dominic. —Allan disparó. —El juez negó la fianza a Lin, y para entonces Emma debería saber de su arresto. Tendremos que ser muy cuidadosos porque has sido blanco de ataques y te has vuelto muy vulnerable porque has despertado el interés de Lorenzo.


    Allan se tomó un descanso cuando Alex entró en la habitación. Estaba vestido con un traje oscuro como Allan y Ethan. Alex le dio a Allan un informe y me miró con cara seria. 


    —Serena Voltoline llega en dos días. El departamento de Nueva York aún no sabe del arresto de un oficial aquí en Texas, pero ya están al tanto de la condición de Casper. Han autorizado nuestro plan y no interferirán con la jurisdicción, pero han pedido que un equipo esté presente cuando sea arrestado. Ya he hablado con Lorena. Ella estará a cargo de esa parte. —Allan se tomó un descanso. —Samira se aseguró personalmente de que Lin no saliera bajo fianza. Como los Sartori no sabían de su arresto, Allegra no puede hacer su defensa. Como prometimos, está a salvo en la prisión de Benbrook hasta que todo esto termine. De ahora en adelante, Dominic no dejará este edificio solo para ir a ninguna parte. Así que, Srta. Stella, ¡no se puede pasar a mis hombres!


    Allan me miró con desaprobación y su voz de mando dijo que no sería bueno desafiarlo. Me chivé porque me trataron como a un niño.


    —¡Grandioso! —Kelly dijo que estrechar la mano de Allan. —Me complace oír que estamos haciendo progresos.


    Erick Kelly era alto y parecía tener unos cuarenta años. Era moreno y tenía el pelo negro muy corto. Aunque era un director, estaba lleno de simpatía. Creo que también estaba cansado de ver a la familia Sartori pasar la pelota. Ethan se acercó a mí y me susurró al oído:


    —Sabes muy bien que no me gusta eso, ¿verdad? —Tu voz me dio escalofríos y me ahogué. —Estarás expuesto y eso no es bueno. Tus hermanos confían en sus instintos, pero yo no confío en los Sartori. ¿Estás seguro de que estás listo para el siguiente paso?


    Aclaré mi garganta, todavía estaba bajo el efecto de la voz de Ethan y aunque estaba un poco distante de mí, estaba soplando en la parte posterior de mi cabeza. Tragué en seco y di un paso adelante. 


    —Sí. Creo que podemos seguir con el plan y llevar a todos a la granja de cría —respondí con firmeza. —Lorenzo confía en América, y será muy extraño si no está allí. Puede sospechar y eso nos meterá en problemas. Lo haré. 


    —¡No! —Alec dijo que descruzara sus brazos. —No es nuestra jurisdicción. Estos tipos son tu responsabilidad. El trabajo de Dominic termina aquí. Ha hecho todo lo que tenía que hacer y te los ha traído. 


    —¡Estoy de acuerdo con Alec! —dijo Alex, haciéndome soplón. El director miró a Allan y sacudió la cabeza.


    —¡Chicos, Dominic tiene toda la razón! —Lo miré con sospecha y puse los ojos en blanco.


    —¿Estás de acuerdo conmigo? Allan, ¿has bebido por casualidad? —Pregunté en estado de shock.


    —No he bebido y tengo un poco más de respeto. Soy agente del FBI y puedo arrestarte por desacato. —Lo dijo en un tono irónico. —Alec, la jurisdicción del FBI sólo será válida con la presencia de un policía de Texas. Por eso Dominic es importante. No me gusta tanto como a ustedes dos, pero desafortunadamente es así. Tu departamento fue llamado para ayudar a mantenerla a salvo.


    —¡Alec, estará a salvo! —Ethan lo dijo firmemente. —Me ocuparé de ello yo mismo. ¡Lo prometo! 


    Alec me miró desde Ethan y cerró los ojos. 


    —Quiero hablar con los dos. —Dijo que nos señalaba a nosotros. —En particular.


    Contuve la respiración y lo miré feo. Allan llevó al director a la puerta y nos dejó solos.


    —¿Qué crees que estás haciendo? ¡Es el director del FBI! ¿Te has vuelto loco? -Lo hice. Se chivó, así que miró a Ethan.


    —Lo que estoy a punto de decir no tiene nada que ver con su investigación. —Suspiró poniendo las manos en su cintura. —Ella es nuestra destreza. Sólo yo sé lo lista e inteligente que es, pero he visto a mi hermana arrastrarse y sufrir mucho por culpa de algún idiota. ¿Te gusta?


    —Alec, ¿qué os pasa hoy a ti y a Allan? —Le grité. En el mismo instante, puso su mano en mi frente y me impidió agarrarle el pelo. Odié cuando hizo eso. —Me pagarás por ello. Sólo hágale saber a mami. 


    Ethan se rió de la escena cuando Alec me agarró las muñecas y evitó que lo apuñalara.


    —¡Sí, señor! Daría mi vida por la suya. —Respondió en tono serio y me miró con un guiño. Dejé de retorcerme y sonreí tímidamente.


    —¿Estás seguro de que puedes mantenerla a salvo? —Alec le preguntó a Ethan. Miró profundamente a los ojos de Alec. 


    —¡Sí, señor! Allan sabe lo que hace y Dominic es demasiado listo para ponerse en peligro.


    —Eso es exactamente lo que me preocupa. —Alec respondió con dureza. —Conozco esa pequeña gorra, y es una heroína. Si me garantiza que estará a salvo y Allan está de acuerdo con esto, entonces no me queda más que volver al departamento y poner a disposición el contingente necesario.


    —Por la forma en que habla, parece que nunca antes le han tendido una emboscada. —Ethan declaró y Alec me dejó ir.


    —Sí, pero no tan peligroso como este. —Él respondió. —Lo más cerca que estuvimos del peligro fue cuando escoltamos a un mafioso a la Penitenciaría de San Diego.


    Alec se detuvo y me abrazó, luego se volvió hacia Ethan y le dio la mano. 


    —Me gustas. Cuando esto termine, ven a nuestra granja para pasar una tarde con mis hermanos y mi madre. ¡Estoy seguro de que le encantará conocerte! —Así que se volvió hacia mí. —¿Nos vemos en el punto de encuentro? 


    Me chivé por los brazos y hablé a través de los dientes: 


    —¡Estás frito, Alec Stella! —dijo metiendo su dedo en mi garganta. Alec se rió de mi reacción. —¡Nos vemos en el punto de encuentro, señor! 


    Alec se rió al salir de la habitación. Ethan me abrazó por detrás. 


    —Sus hermanos son muy celosos y figurativos. —Dijo. Sacudí la cabeza en un gesto de desaprobación. 


    —¡Son unos idiotas! —Me he chivado. Me dio la vuelta y me agarró el pelo. 


    —¡Me va a encantar conocer a tu madre! —Dijo que me besaba con ganas. 


    Lo empujé a respirar profundamente. 


    —¡Ethan, el director está ahí fuera! 


    Ethan se rió de mi reacción. 


    —¿Y qué hay del director? Si se pone celoso, lo besaré también. —Lo dijo con una risa. Miré a Ethan y me reí. 


    Ethan estaba loco como mis hermanos, así que me aceptaban bien, pero si no tenía cuidado, yo era el que se volvía loco.


    —¡Necesito un café! —dijo que caminando hacia la puerta. —Voy a ir a Starbucks a buscar un poco. ¿Quieres uno? 


    —Descafeinado sin azúcar. —Dijo que se mordió el labio inferior mientras recogía las carpetas. —Llévate a Bruce contigo y ten cuidado.


    —¡Sí, señor! —Saludé con un gesto irónico y salí de la habitación.


    Bruce bajó conmigo y me acompañó a Starbucks, que estaba a unas pocas cuadras. Aunque tenía un acompañante, miré alrededor tratando de notar algo diferente, pero todo parecía muy normal. Entré en la cafetería y le sonreí a la mujer del mostrador.


    —¡Dos descafeinados, por favor!


    Miré hacia atrás y fruncí el ceño cuando no vi a Bruce parado en la puerta principal. Me pregunto a dónde se fue. Tomando las tazas de café, salí de la cafetería y miré de un lado a otro. Respirando profundamente, empecé a caminar y conseguí mi teléfono móvil. Un duro golpe en la cabeza me hizo caer en la acera. Me desmayé y no vi nada más.

  


  


  
    
      
Capítulo 15


      Ethan

    


    —¡Mierda! —Grité tirando los auriculares a la mesa cuando Vince dijo que Dominic había sido secuestrado. —¿Dónde está Bruce?


    —En la enfermería. —Él respondió.


    Me levanté y caminé hacia la enfermería. Sabía que había algo extraño en esa cena y creo que Dominic también lo había sentido. Por eso se levantó y fue al baño. Había más hombres de lo habitual alrededor de Lorenzo. Le había prometido a sus hermanos que la mantendría a salvo, y ahora Dominic estaba en manos de la mafia.


    —Dije que tuvieras cuidado, ¿no? —Yo lo hice. Entré en la enfermería para ver a Bruce acostado en una camilla con una férula en el brazo. El ojo era púrpura y la cabeza tenía una banda rizada. —¿Está usted bien? ¿Qué ha pasado?


    —Estaba parado frente a la cafetería cuando una señora me preguntó por una calle. La llevé a la esquina y vupt, algo me golpeó en la cabeza. —Bruce lo explicó. —Aún intenté reaccionar, pero entonces una pelirroja me disparó con un silenciador.


    Me chivé y cerré los ojos.


    —¡Petrov! —Respiré profundamente. —¿Allan ya lo sabe?


    Le pregunté a Vince, y él asintió. Una enfermera se acercó a mí pidiendo permiso, y otras dos vinieron después.


    —Señor, debemos quitarlo ahora. Tiene un brazo roto, una hinchazón en la cabeza y un disparo en el hombro. —Ella lo explicó. —Puedes hablar con él tan pronto como le den el alta.


    Me senté y cogí el teléfono.


    —¿Qué hacemos, señor? —Vince preguntó nerviosamente. Respiré profundamente y me senté en una silla. 


    —Hablaré con Allan e intentaremos encontrarla, dijo pasando la mano por su cara. 


    Me levanté para salir y abrí la puerta de la enfermería. Allan corría por el pasillo después de bajar del ascensor.


    —¿Qué ha pasado? —Gritó—. ¿Qué dije sobre su seguridad? ¿Quién carajo fue responsable? 


    —¡Relájate, Allan! —Yo pregunté. —Fue una emboscada. Atraparon a Bruce usando a una pequeña dama como distracción.


    —Un minuto... Un minuto de distracción es todo lo que se necesitó para secuestrar a mi hermana. —Estaba muy disgustado. —Quiero que despidan a Bruce al final del día.


    —Allan, está en el hospital. Le han disparado y tiene graves heridas en la cabeza.


    —¡No importa! Cuando se vaya, quiero su renuncia en mi escritorio. —Allan respiró profundamente poniendo su mano en la frente. —No tienes ni idea de lo que los Sartori son capaces de hacer. No sabes cómo Lorenzo puede torturarte si sabe que eres la hermana de Alex. Eso es sólo por diversión. Se muere de odio por la muerte de Francesco.


    Allan estaba muy molesto y estaba caminando por ahí. Intentaba contener su ira y se peleaba mucho. Respiré profundamente poniendo mi mano en la cabeza. La situación era realmente muy desesperada. Dominic no era sólo un policía, era la hermana menor del hombre que mató al hermano de Lorenzo. No dejaría que fuera barato si se enterara. Recé para que sólo lo hiciera porque era una oficial de Texas.


    El teléfono de Allan sonó, y me miró con desesperación. Respirando profundamente, sacó el dispositivo y respiró hondo.


    —¡Stella! 


    Vi desaparecer el color de Allan y en sus ojos se llenaron de odio.


    —¡Bastardo! ¿Dónde está ella? —Él preguntó. Hubo un momento de silencio. —¡Si le haces daño, te juro que te mataré!


    Se detuvo frotándose la mano en la cara y gruñó por algo que dijo el que llamó.


    —¿Cuándo y dónde? —Allan preguntó. —¡Estaré allí!


    Allan respiró profundamente para calmarse. 


    —Lorenzo quiere vernos en El Mana en una hora. —Lo explicó golpeando la pared. —Necesito dos agentes para nuestra escolta. No le digas nada a Alex o Alec, ¿entendido? 


    Asentí con la cabeza y presioné el punto para llamar a dos agentes para que vengan con nosotros. Si Allan les preguntaba, significaba que debía tener el menor número posible de policías alrededor. Recé para que Dominic estuviera bien, pero sabiendo lo lista que era, sabía que saldría pronto de allí.


    ***


    Llegamos al restaurante diez minutos antes. Entré con Allan, y Lorenzo ya estaba sentado en una mesa esperándonos. El restaurante estaba al lado de la carretera, lo que facilitaría la negociación de forma discreta. Lorenzo se levantó y nos saludó sarcásticamente, con una fría sonrisa en sus labios.


    —¡Vaya, Sr. Stella! —Se rió y me miró. —¡Sr. O'hara! Ven aquí, ¿es tu apellido artístico o es real?


    Me adelanté un paso y Allan levantó el brazo para que yo no me moviera. Lorenzo puso los ojos en blanco y se rió. 


    —¿De dónde crees que sacarás el impulso? —Se burló. —Pensé que eras un agente. Un buen agente, en realidad.


    —¡Vayamos al grano! Tienes algo que quiero, y la pregunta es... ¿Qué quieres? —Allan preguntó.


    —Ya sabes lo que quiero. —Dijo fríamente. —La maldita cabeza de tu hermano en una bandeja. Creo que recuerdas lo que es ser mi prisionero, Allan. ¡Y es tan hermosa!


    Fruncí el ceño y miré a Allan que sudaba frío. Tragó seco y luego gruñó hacia adelante y agarró el cuello de Lorenzo.


    —Tócale un mechón de pelo y...


    —¿Y qué? —Lorenzo se peleó al ponerse de pie. —¿Has olvidado dónde estás y con quién estás hablando? Viniste a negociar, y ese es mi precio. Ahora vuelve a ese asqueroso edificio tuyo y decide a cuál salvarás.


    Allan respiró profundamente para contener su odio. Poco a poco liberó a Lorenzo, que se sentó sonriendo. Encendió otro cigarro y bebió un sorbo de whisky tranquilamente, como si estuviera en una fiesta. Miré a Allan y vi que perdía su color. Sabía que no había salida: o entregaba a su hermano mayor para que muriera, o dejaba que Domingo sufriera a manos de Lorenzo antes de que finalmente fuera asesinado. 


    ¡Pero aún así teníamos un activo! Algo que Lorenzo no sabía y que habría servido para negociar. Sólo que yo no negociaría todavía. No sabía que las drogas que Casper dejaría pasar seguirían a Serena y sería ella junto con Petrov quien negociaría.


    —¡Haremos el cambio! —Le disparé a Allan.


    —¿Qué? —Allan gritó sorprendido. —¿Te has vuelto loco?


    —Es Dominic, ¿lo has olvidado? —dijo entre dientes. —Tendría un plan y haría lo mismo que estamos haciendo ahora. Alex estará feliz de irse cuando descubra que está en manos de este bastardo.


    —¡No! —Dijo que me empujara. Alejé a Allan y me enfrenté a Lorenzo.


    —En dos días —dijo. —East Dock en Nueva York a las nueve de la noche.


    Allan respiró profundamente y se contuvo. Estaba seguro de que entendería mi plan y se sentiría más aliviado.


    —¿Por qué el muelle este? —Lorenzo preguntó.


    —Porque ella es mía, y tú estarás con tu familia allí —respondí con una sonrisa. -Creo que eso deja muy claro que esto no es un truco.


    Lorenzo cerró los ojos por unos segundos y pareció considerarlo. Luego los abrió y sonrió, extendiendo su mano.


    —¡Hecho! —Dijo al mismo tiempo que presionaba con fuerza. —Pero si es un truco, ella muere. De todos modos, tendré mi venganza.


    Me senté y salí con Allan.


    —¿Sabes lo que estás haciendo? —Preguntó cuándo nos subimos al coche.


    —Sí. El muelle en cuestión está al lado del muelle donde se descargará la carga que espera Lorenzo —respondí arrancando el coche. —Hablé con Alex, y dijo que Serena viene en barco, lo que significa que es un barco privado y que viene sola. Desde el muelle este se puede ver toda la acción al mismo tiempo, según Casper.


    Allan sonrió.


    —De esa manera podemos desestabilizarlo y recuperarlos a ambos, así como tomar todo el grupo de Sartori. —Él especuló. —¿De dónde sacaste esa idea?


    —En ninguna parte —respondí en seco. —Sólo pensé como Dominic. —Allan permaneció en silencio por un momento y luego asintió con la cabeza. Nuestra misión estaba llegando a su fin, ahora todo dependía sólo del tiempo que era nuestro enemigo en ese momento.


    Aceleré el coche, y en lugar de volver al edificio, fui directamente a la oficina. Sería una larga noche.

  


  


  
    
      
Capítulo 16


      Dominic

    


    Me desperté con un fuerte dolor de cabeza. Estaba atada a una silla con las manos y los pies atados. Apunté al suelo, y estaba mojado, como si estuviera en un sótano. Confundido, levanté la cabeza y miré a mi alrededor para ver si reconocía el lugar. Era una habitación sin ventanas y con una sola salida. Delante de mí había una mesa de madera no muy grande y la iluminación provenía de una lámpara en el techo. Las paredes fueron peladas, lo que hizo que pareciera que ese lugar era viejo. Había moho por todas partes. Miré la puerta, que estaba frente a mí, y me di cuenta, por la grieta del suelo, que había la sombra de una persona. Debió ser un hombre porque la sombra era bastante grande.


    La puerta se abrió y Alexa entró. Tenía una sonrisa satisfecha y libertino en sus labios. Estaba vestida de negro y llevaba una pistola en la cintura. Un verdadero asesino con sed de sangre en sus ojos.


    —Dominic Stella. —Susurró cuando se acercó. —Sabes, me engañaste con esa mirada de chica tuya, esa mente rápida y esa mirada arrogante. Nunca pensé que podría ser un policía.


    —No soy policía y no tengo ni idea de lo que estás hablando. ¿Quién es este Dominic?


    En ese momento, la negación era mi mejor salida. Esperaba que no hubiera encontrado nada y que sólo estuviera jugando.


    —Um... ¿Así que el golpe que te di le provocó amnesia? —Preguntó lleno de sarcasmo. —Veamos si eso te refresca la memoria.


    Alexa Petrov se acercó aún más y me dio un puñetazo en la cara. Estaba esperando que lo hiciera, pero el dolor que sentía era palpitante. Me di cuenta de que estaba usando un puñetazo inglés en sus manos y que yo sufriría mucho.


    —¿Qué planes tenías cuando le vendiste la granja a Lorenzo?


    —¿Darle espacio para reunir a su familia?


    Dejó escapar una risa que yo seguí y luego dio otro puñetazo. El dolor era aún más intenso, pero prefiero morir que entregarle todo el plan de la prisión. No sabía lo que mi hermano y Allan planeaban hacer para rescatarme y sabía que harían cualquier cosa para mantenerme a salvo.


    —Te crees muy gracioso, ¿no?


    —No creo que sea gracioso, ¡soy gracioso!


    Alexa levantó el puño y me golpeó de nuevo. Ya estaba escupiendo sangre cuando preparó otro golpe.


    —Dime lo que quiero saber, o la mataré golpeándote tan fuerte.


    —No, no lo harás, porque los muertos no cuentan historias. Si me matas, nunca sabrás los planes del FBI. —Escupo un poco más de sangre. —Aunque sigas vivo, tampoco diré nada.


    Me miró un momento y luego sonrió fríamente.


    —Sabes, tu hermano también fue muy valiente. Lo reconocí en el momento en que lo vi en el criadero.


    Parecía sorprendido.


    —Incluso se resistió bien cuando lo encerré y lo golpeé durante días. —Se tomó un descanso. —Fue muy divertido, pero el FBI pudo rastrear su paradero, así que se colaron en mi fiesta. Tampoco hablaba mucho, sólo que era menos irónico. Era muy explosivo y trató de golpearme varias veces. Me gustaría saber qué piensa cuando me recuerda.


    Me quedé mirándola con el shock en los ojos. Por eso Allan no me quería en el caso, ya le habían pillado una vez y sabía cómo sería si me pasara a mí. También entendí el hecho de que no nos había dicho nada antes. De repente, haber luchado con él por impedirme ser un agente y por no decirme que lo era, parecía un acto egoísta e insensible. Allan me protegía, o mejor dicho, protegía a nuestra familia para que los Sartori nunca descubrieran nada sobre nosotros.


    —¿El gato te comió la lengua? ¿Dónde está tu sarcasmo ahora? —Me preguntó y luego me agarró el pelo y me lo tiró con fuerza. —Primero la mataré muy lentamente, luego mataré al idiota que asesinó a Francesco, y si Santa existe, con suerte, mataré a Rubita también. Haré que Allan vigile desde su cabaña mientras se lo cuento a su ridícula familia. Se amargará el día que comenzó esta investigación.


    Gruñí por el dolor que sentí cuando me golpeó con otro puñetazo rompiéndome la nariz. Tenía una carta bajo la manga y negociaría con ella.


    —¿De verdad? ¿Y qué pensará Lorenzo cuando se entere de que su noviecita es una traidora aliada de los voltolinos?


    Alexa se detuvo en el instante en que intentaba golpearme de nuevo. Con los ojos bien abiertos, dio un paso atrás dejándome ir.


    —¿Cómo lo sabes?


    —No eres el único que tiene una carta escondida en la manga —ironicé. —Lorenzo ya quería descartaros para poner a América en su lugar. Imagina cuando sepa que eres un traidor y que estás tratando de proteger, no la carga que viene, sino lo que viene con ella.


    Se rió, poniendo su mano en su cintura.


    —No puedes probar eso estando atrapado aquí.


    —¿Y quién dice que necesito probar algo? Sólo hay que poner una pequeña pulga detrás de su oreja y eso es todo. Te has ido.


    —Entonces creo que es mejor que la matemos de inmediato y terminemos con esto.


    Con un gruñido, sacó el cuchillo de la cintura y avanzó contra mí. Mi plan para hacer tiempo se fue por el desagüe, pero a cambio el plan de arrestar a la familia de Lorenzo se mantendría, y eso me dio consuelo. En el momento en que me puso el cuchillo en el cuello, la puerta se abrió y Lorenzo entró.


    —¡Alto! —Ordenó con voz firme y frunció el ceño. —¿Qué es lo que haces?


    —Intentando sacar los planes del FBI de esa vaca, pero es demasiado terca.


    Se acercó a mí, tomó mi cara y evaluó el daño. Lorenzo se puso de pie y, con toda frialdad, le dio una bofetada en la cara.


    —Si estas heridas nos dan algún problema, la mataré. —Dijo entre dientes mientras apretaba la barbilla de Alexa. —Su hermano ha consentido el intercambio y nos espera en dos días para la entrega. Quiero que la lleves a una de las habitaciones de arriba y te asegures de que deje de sangrar.


    Petrov asintió con una cara asquerosa y luego llamó al guardia afuera. Se agachó y empezó a dejarme ir. El dolor era tan grande que no tenía la fuerza para luchar contra ningún golpe y salir corriendo. Mientras veía a Lorenzo enfrentarse a mí con los brazos cruzados, me preguntaba a qué clase de intercambio se refería.


    —Dijiste que harías un intercambio. ¿Qué clase de intercambio harás?


    Se acercó a mí con su enigmática sonrisa y luego se bajó a la altura de mis ojos.


    —Te cambiaré por el asesino de mi hermano y luego mataré a los otros dos gemelos. —Se puso de pie y luego le sonrió a Alexa. —Cuando se haga el intercambio, podrás divertirte. Después de eso, ¡mátala!

  


  


  
    
      
Capítulo 17


      Ethan

    


    Estábamos en el cobertizo de la unidad preparándose para la emboscada y yo estaba terminando de prepararme. Allan aún no se resignaba a la idea de tener a su hermana en manos de un mafioso. Decírselo a Alec fue la cosa más complicada que había hecho y lo vi enloquecer. Casi me golpea por no cumplir su promesa de mantener a Dominic a salvo. Se necesitó llamar a Kyera, su prometida, para calmarlo. Negociar su vida era algo extremadamente aterrador para Allan y, peor aún, tener que elegir entre sus dos hermanos. Afortunadamente, Alex estaba de acuerdo con nuestro plan, lo que sucedería antes de lo imaginado.


    —Todo el mundo está a la espera. —Allan dijo mientras se acercaba. Estaba nervioso desde que salimos del bar. No había dormido en dos días y sólo se alimentaba de café.


    Allan había estado viviendo de los posos de café desde que lo conocí y casi nunca dormía. Pensé que trabajaba demasiado, pero me di cuenta de que tomaba demasiado café para no dormir.


    —¡Grandioso! —Respondí con un suspiro. Alex se ha acercado. También estaba muy nervioso y llevaba un chaleco sobre su camisa blanca. Nos pusieron una camisa blanca, un chaleco, pantalones de uniforme social y guantes. Más allá, por supuesto, de nuestras armas.


    —No pude evitar que Alec viniera, así que estará con el equipo esperando en la parte trasera del cobertizo del muelle. Han terminado de instalar los altavoces como pediste.


    Allan asintió con la cabeza y se volvió hacia la entrada del cobertizo. Me sorprendí cuando vi a Samira llegar vestida con uno de sus trajes.


    —¡Agente Stella!


    —¡Hola, Samira! ¿Algo va mal? —Allan preguntó.


    —No, en absoluto. —Dijo con una sonrisa y luego sacó un papel de su bolso. —Tengo una orden para que puedas hacer los arrestos que mencionaste.


    —Pensé que lo estabas entregando en la oficina.


    —Iba a hacerlo, pero... se tomó un descanso y se llevó otro pedazo de papel... Necesito hablar con el agente O'hara y decidió venir a hacer la entrega en persona.


    Miré de Allan a Samira y me acerqué con una mirada preocupada.


    —¿Qué carajo hiciste? —Allan preguntó, y Samira se rió.


    —¡Relájate, Allan! No es gran cosa, en realidad es algo muy bueno para la Agente O'hara. —Sonrió, extendiendo un papel. —Me adelanto a tu caso en el tema de la familia. No he podido romper la orden de restricción todavía, pero...


    —Doctor, he asumido todos los gastos necesarios para apoyar a Isabella. —dijo con una voz angustiada y en un tono nervioso.


    —Lo sé. Y también sé que es un gran padre que no ha visto a su hija durante al menos tres años y que ha estado apoyando innecesariamente a su ex-mujer.


    —Entonces... ¿qué es?


    —¡Léelo, por favor!


    Lo leí cuidadosamente y puse los ojos en blanco. Primero, daré vuelta el papel, lo volveré a dar y lo volveré a leer. Samira esperó con su divertida pose y una sonrisa triunfante en sus labios. La miré un poco confundida y fruncí el ceño.


    —Doctor, creo que no lo entiendo. ¿Es una citación para un nuevo juicio? 


    —Conciliación, Sr. O'hara, ¡conciliación! —Ella corrigió y luego tomó un bolígrafo en su bolso. —Y si firma en esta línea, será consciente de que tendrá que comparecer en una semana para una nueva audiencia, en la que pretendo suspender la pensión que paga, recuperar la custodia de la niña y demostrar que su ex-mujer ha roto el acuerdo prenupcial.


    Alex se atragantó con las noticias.


    —Amigo, ¿tienes una hija?


    —Es una larga historia... —susurré mirando el periódico otra vez.


    Samira me miró con suficiencia y extendió su bolígrafo.


    —Fírmelo, Sr. O'hara, y le garantizo que en quince días podrá volver a llevar a su hija al zoológico. 


    Mis ojos se llenaron de lágrimas. ¡Era todo lo que quería en mi vida! Poder estar con mi hija las 24 horas del día, como debe ser. Sin demora, le quité el bolígrafo de las manos, fui al mostrador y firmé el papel. 


    —¿Fue Dominic? —Yo pregunté. Sonrió y asintió con la cabeza. 


    —Sí. Vino con información de una persona a la que se le estaba impidiendo ver a su hija y explicó las circunstancias en voz alta. Prometí ver qué se podía hacer, pero terminé eligiendo volver a entrar en el proceso de divorcio y la solicitud de custodia.


    Samira explicó mientras guardaba el papel y el bolígrafo en su bolso.


    —Hubo muchos elementos en la conciliación anterior que me hicieron pedir la anulación. El juez accedió a revisar el caso y yo me ofrecí a defenderlo. —Se puso la bolsa en el hombro y me miró fijamente con una mirada seria. —Dominic tiene un gran corazón, Señor O'hara. Espero que la traigas de vuelta sana y salva. También espero que no hagas que me arrepienta. 


    Suspiré al sentarme.


    —¡No te arrepentirás, lo juro!


    Samira asintió. Sonriendo a Allan y Alex, ella saludó ligeramente antes de irse.


    —¡Sr. Stella!


    Vi como Samira se alejaba. Allan se acercó a mí y me dio un golpecito en el hombro.


    —Dominic te quiere mucho. No hagas que te dispare, ¿entiendes? 


    —No lo necesitarás, te lo garantizo. 


    Secándome las lágrimas, tomé el arma que necesitaba y la puse en mi funda junto al chaleco.


    —¡Terminemos lo que empezamos!


    Allan asintió con la cabeza, y junto con Alex seguimos donde los hombres estaban reunidos. Había un equipo de la policía local y agentes del SWAT.


    —Equipo uno, quiero que se posicionen como acordamos. Equipo dos, quédense para rodear el lugar y asegurarse de que nadie huya. —Allan se tomó un descanso. —Recuerda que en cuanto el equipo del otro muelle dé la señal, el lugar donde estamos se convertirá en una fiesta y empezarán a matarse entre ellos. Nuestra misión es traer a la víctima sana y salva y arrestar a todos los mafiosos que podamos. Todo debe hacerse con total seguridad, así que nada de heroísmos. Deje que se maten y asegúrese de que no haya heridos de nuestro lado. 


    Me miró con una señal de advertencia estampada en su ceño.


    —Eso va para ti también. Sé que quieres la cabeza de Casper, pero recuerda que hay vidas en juego. 


    Asentí con la cabeza y aplaudí, liberando a todos para ir a los muelles. Allan me miró con las manos alrededor de su cintura.


    —No sé si esto funcionará, pero pase lo que pase... Asegúrate de que mi hermana salga viva de esto y prometo ser un buen cuñado.


    —Daré mi vida si es necesario.


    Nos subimos al coche y nos dirigimos al puerto. Sólo esperaba sobrevivir para volver a ver a mi hija y decirle a Domingo que la amaba, así que empecé a rezar en silencio.

  


  


  
    
      
Capítulo 18


      Dominic

    


    —¡Ten cuidado, imbécil! —Vociferé cuando uno de los matones me esposó la espalda. 


    Después de dos días atrapado en una pequeña habitación pero con una cama caliente y comida, Lorenzo se preparaba para ir a la reunión con Allan. Intenté por todos los medios escapar de ese lugar, pero no tuve éxito. Justo ahora, fuera de la casa, me di cuenta de que era un prisionero. Era una mansión que no conocía y que estaba muy bien custodiada. Lorenzo tenía más hombres de los que yo imaginaba. Se acercó a nosotros. 


    —Espose sus manos frente a su cuerpo. No quiero que la lastimen hasta que tengamos a los hermanos. 


    Le sonreí con ironía y luego levanté las cejas al secuaz que, para su disgusto, cambió los grilletes de la posición.


    —¡Gracias por su amabilidad!


    —Eres la mujer más sarcástica y molesta de la faz de la tierra.


    —Necesitas salir más entonces.


    —Tienes una respuesta para todo, ¿no? ¿No temes que cambie de opinión?


    —Me vas a matar de todos modos. ¿Por qué debería cambiar mi actitud sabiendo eso?


    Lorenzo sacudió su cabeza de lado a lado. Estaba claramente enfadado, y yo intentaba contener mi nerviosismo. Mi corazón latía más rápido que de costumbre, porque lo que sentía era miedo. Un miedo tan grande que trató de ocultarlo a toda costa para no ser usado como un arma. 


    —Ponga a la Srta. Stella en el coche, preferiblemente amordazada. —Él lo ordenó. —Será un largo viaje, y no quiero oír tu inteligente voz. 


    El secuaz respondió a su petición y me puso una banda de mordaza en la boca. Luego me empujó al coche tan fuerte que casi me golpeo la cabeza con el techo. Lamento haberme llevado los pendientes que Ethan me puso. Tenían un GPS, y para entonces podría haber sido localizado. No tenía ni idea de adónde íbamos y me sorprendió cuando salimos de la autopista y entramos en un aeródromo.


    —¿Pero qué? —dijo que cuando vi el avión. —¿Adónde me llevas?


    —Ya lo verás.


    Me sentí aprensivo cuando subimos al avión y me esposaron a uno de los asientos. Despegamos y nos dirigimos a algún lugar. El viaje fue largo y llegamos de noche con las luces de una gran ciudad encendidas. Reconocí el dibujo cuando miré a la pequeña ventana. Estábamos en Nueva York. 


    ¿Por qué vendría Allan a Nueva York? Me preguntaba cuando bajamos a una pista de aterrizaje remota. No sabía en qué parte de la ciudad estábamos, pero mi mente empezó a recordar lo que había oído en las escuchas. El cargamento en el que llegaría Serena vendría a Nueva York y si...


    Sonrío cuando entiendo el posible plan de mi hermano. Dejaría que Lorenzo descubriera que Serena era la persona con la que intentaba aliarse, infiltrarse y destruir su familia. Eso nos daría tiempo para hacer el arresto de todos. ¡Qué genio!


    Me metieron en un coche otra vez y condujimos por la ciudad hasta el puerto. Intentaba no mostrar que estaba a punto de caer en una trampa. Para mi sorpresa, pasamos el muelle de aterrizaje y fuimos al siguiente muelle. Estaba en la oscuridad, y yo me veía aprensivo. Todo estaba muy tranquilo, y Lorenzo me apretó el brazo. A su lado estaban Alexa y uno de sus matones. Detrás de nosotros venía una banda fuertemente armada.


    —¿Dónde están? —Lorenzo cuestionó el detenerse a unos metros de un cobertizo.


    —Eso me huele a trampa. —Alexa ha terminado.


    Hubo un largo momento de silencio y de repente los reflectores se encendieron. Allan y Alex estaban de pie frente a la puerta del cobertizo. Tenía un semblante serio y gruñía cuando me miraba.


    —Veo que no eres un hombre de palabra. —Allan lo dijo con sarcasmo. —Te dije que no le hicieras daño.


    —No tenía a nadie que negociara la vida de mi hermano en ese aeropuerto, así que no me importan mucho las palabras.


    —Sí, pero eso anula nuestro trato.


    Lorenzo puso los ojos en blanco y sacó su pistola, agarrándome del brazo antes de apuntarme a la cabeza. Respiré profundamente mirando a Allan, pero él tomó a Lorenzo fría y muy seriamente.


    —¿De verdad crees que eso me asusta? —Allan dijo con una risa. —Dije que el trato se canceló, pero eso no significa que no tenga algo valioso que dar a cambio.


    —¡Más valioso que tu imposible hermano!


    —¿En serio? ¿Qué tal un traidor?


    Lorenzo miró a Alex que sonrió saludando. Allan estaba de pie con los brazos cruzados en una postura seria, como un soldado. Sostuvo la mirada de Lorenzo con precaución.


    —No hay traidores en mi familia. Eliminamos a todos los que lo intentaron.


    —No creo que todos lo hagan.


    Allan mantuvo sus ojos en Lorenzo, quien apretó el mango de su arma para asustarme. Se acercó con la seguridad de un felino y se detuvo a unos metros de distancia. Alex vino justo detrás haciendo de escolta. Cuando Lorenzo se convenció de que no era un farol, bajó el arma y me empujó al esbirro que estaba al lado de Alexa.


    —Soy todo oídos. —Dijo. —Si es bueno, dejaré que la chica se vaya. Pero si es un farol, entonces la mataré a ella y te mataré a ti también.


    —¡Grandioso! —Allan dijo con una sonrisa sarcástica. —En este momento, en el muelle 16, un equipo altamente capacitado está interceptando un cargamento negociado para usted. No nos interesa lo que hay dentro de las cajas, sino la gente que está involucrada. Un agente del FBI, que ya debe estar en la cárcel, se llama Mathews Casper, y un hermoso, hermoso mafioso, que ha estado tratando con uno de los suyos durante mucho tiempo, y ni siquiera te diste cuenta. Su nombre es Serena Voltoline. ¿Te suena familiar?


    Lorenzo frunció el ceño.


    —Me imaginé que no, pero el apellido no es raro, ¿verdad? —Continuó. —Serena Voltoline es una bella traficante de drogas que fue criada por una familia de rusos que fueron diezmados por su padre. Su madre se llamaba Noemí y fue traicionada por su padre, que no sólo contribuyó a su arresto, sino que casi mató a su propia hija. Ahora imagina el odio que esta mujer debe sentir por ti y tu familia.


    Allan se detuvo cuando la ira de Lorenzo se hizo evidente. Ya sabía a dónde quería llegar Allan y estaba prestando atención.


    —Pero cómo llegó esta mujer al país y cómo te encontró es la gran pregunta. Y ni siquiera tengo que decir que no tenía buenas intenciones cuando decidió aliarse con su familia. —Allan estaba siendo sarcástico y hablando con frialdad. —Oh, esa es la parte en la que lo revelo y el traficante de drogas, que quería aliarse con la familia Sartori, es en realidad la hija de la mujer desterrada y traicionada por su padre. ¿Y quién la ayudó a volver e infiltrarse?


    Allan chasqueó los dedos y el silencio de la noche fue roto por una grabación. Fue la voz de Alexa la que reconoció tan pronto como el sonido hizo eco. Era la sección en la que había descubierto todo lo que Allan explicaba y por la cara de Lorenzo estaba claro que realmente no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


    Lorenzo gruñó cerrando los puños y se acercó a Alexa, que sudaba frío con una mirada de asombro. Le sonreí a Allan, que se mantuvo serio, pero me guiñó un ojo.


    —¿Así que este es el gran problema? —Lorenzo gritó cuando se acercó mucho a Petrov, que se sorprendió por su tono furioso.


    —Lorenzo... No es nada...


    —¿Vas a decirme que no es nada que esté pensando? —Preguntó enfadado. —¿Que no estabas pensando en traicionar a nuestra familia? ¡Puta! ¡Maldito traidor!


    Lorenzo abofeteó a Alexa en la cara de quien lo miró furiosamente. Uno de los matones sacó su arma amenazando con acercarse, y levantó su arma. Ahora mismo el helicóptero con Ethan ha aterrizado en el parque. 


    —¡Ah, la fiesta está aquí! —Allan lo dijo con sarcasmo. —Como dije, tengo un nuevo trato, y el traidor no es sólo el objeto de la negociación.


    Lorenzo puso los ojos en blanco cuando vio a Ethan saltar del helicóptero con Emma esposada y con un chaleco.


    —¡No te acerques más! —Dijo que me apuntaba a la cabeza con el arma. —Libere a mi primo ahora o mataré a la señora inteligente. 


    —¡Tranquilo, mafioso! —Allan pidió extender sus manos. —Acepté cambiar un hermano por otro, ¿recuerdas? Puede que te deje matar a mi hermana, pero no saldrás vivo de aquí, y mucho menos de ella. Tengo hombres por todo el muelle, y tú sólo estás fuera de aquí encerrado o muerto. ¿Qué eliges? ¿Vienes para siempre o en un ataúd?


    —¿Piensan arrestarme? —Preguntó sarcásticamente.


    Me asusté cuando Lorenzo tomó el arma, le disparó a Alexa en la cabeza y le disparó a su secuaz. Cayeron muertos al suelo. Luego me agarró del cuello y puso mi cabeza en su mira.


    —¡Atrás! —Gritó—. Voy a salir de aquí y nadie me va a detener. ¿Escuchaste eso? 


    —¡Déjala ir, Lorenzo! —Allan gritó.


    —Si intentas algo, te mataré. —Susurró. —Saldré en ese helicóptero y ella será mi billete. Ahora mete a mi primo en el helicóptero. 


    Ethan, Allan y Alex le apuntaban con el arma mientras más policías se unían al grupo. Tenía que hacer algo e intentar escapar.


    —¡No lo hagas, Lorenzo! Mira cuántos agentes hay alrededor. Hay varios tiradores. —Allan dijo que se acercaran mientras Lorenzo iba por ellos.


    —¡Me arruinaste, perra estúpida! —No dejaba de empujarme hacia el helicóptero. No tenía mucho que hacer, porque si intentaba actuar me dispararía, o peor aún, a Ethan o a mis hermanos.


    —Escucha Lorenzo, puedo ofrecerte garantías si me dejas ir... Dijiste que intentabas ganar tiempo para que Allan te desarmara. Me apretó la garganta con fuerza.


    —¡Cállate, perra estúpida!


    Para demostrar que no estaba bromeando, me disparó en la pierna. Grité por el dolor que hizo que mi pierna golpeara y ardiera al mismo tiempo.


    —¡Mierda! —Grité.


    —Está bien. Lo entendemos. —Allan dijo que dejando caer el arma y haciendo un gesto para que todos la dejen caer también. Todos pusieron sus armas en el suelo e hicieron espacio mientras pasaba entre los hombres que iban hacia el helicóptero.


    Ethan estaba llevando a Emma de vuelta al helicóptero mientras se enfrentaba a Lorenzo. Empecé a sudar frío porque la herida sangraba mucho y empezó a hacerme perder el conocimiento. Se subió al helicóptero, me arrastró y ordenó al piloto que saliera. Emma se fue por detrás, y Ethan se alejó


    —Lorenzo, si le pasa algo a mi hermana, te juro que te atraparé, incluso en el infierno. —Alex gritó. 


    Lorenzo me sostuvo por el cuello de su camisa y me giró para enfrentarlo. 


    —Has sido muy inteligente hasta aquí. —Dijo que se acercaba a mi mejilla y me daba un beso. —Debería haber aceptado mi oferta, Srta. Stella. 


    Con eso, Lorenzo me disparó a quemarropa en el pecho y me liberó. Caí al suelo con la mano en el lugar donde me habían golpeado y miré al que asintió irónicamente. 


    —¡Dominic! —Ethan gritó y empezó a correr hacia mí. 


    —¡Mierda! —Susurré. Todos empezaron a disparar hacia el helicóptero. 


    —¡Alto el fuego! —Allan gritó. —¡Los queremos vivos!


    —¿Estás bien? Ethan me pidió que me pusiera al día. —¡Mierda, estás sangrando mucho!


    Le sonreí con una mirada débil.


    —¡Un rifle! —Pregunté en voz baja.


    —¿Qué?


    —Quiero un rifle. 


    —¡Una ambulancia! —Allan gritó. 


    —No... pedí que se asfixiara. —Dame un rifle y derribaré a ese idiota.


    Apenas podía respirar mientras veía a los agentes intentar impedir que Lorenzo despegara. Se las arregló para poner el helicóptero en el aire, y yo maldije un poco más, quejándome de la quemadura. Fue entonces cuando, con la visión medio borrosa, vi a Alec corriendo hacia nosotros con un rifle. Los agentes estaban ocupados desarmando a los matones de Lorenzo y los tiradores disparaban a cualquiera que se resistiera.


    —Aquí, chica. —Me dio el arma. 


    —No te equivoques. —Alex preguntó.


    —¡Déjala ir, Ethan! Allan lo ordenó. 


    —Pero está herida. ¿Se han vuelto locos? —Ethan se estrelló.


    —Puedo hacerlo.


    Ethan respiró profundamente y luego me ayudó a ponerme en posición. Apoyé el rifle en el suelo y lo dejé caer con fuerza. La visión se estaba volviendo borrosa, pero me las arreglé para conseguir el disparo. Alec y yo estábamos preparados para este intento de fuga, así que había estado entrenando con los rifles. Respiré profundamente con dificultad.


    —¡Te veré en la corte, bastardo! —Susurré antes de apretar el gatillo. 


    El disparo golpeó una de las aspas del motor, causando que el helicóptero perdiera el control, girara y cayera unos metros más adelante. Solté el rifle cuando empecé a ver todo oscuro y puse mi cabeza en el suelo. Sentí que Ethan me levantaba en su regazo y me levantaba. 


    —¡Todo va a estar bien! —Dijo que pasando su mano por mi pelo. —Cariño, espera, por favor. 


    Oí que la ambulancia se acercaba y mis hermanos corrieron con Ethan hacia ella. Una de las enfermeras salió del vehículo trayendo la camilla. 


    —¡Está perdiendo mucha sangre! —Alec gritó.


    Hubo una conmoción alrededor del helicóptero y vi que uno de los policías sacaba a Emma. Lorenzo aún intentó escapar, a pesar de estar herido. Fue entonces cuando vi el tamaño de la frialdad de Allan y la precisión de sus movimientos. Levantando el rifle que estaba en manos de Alec, se alejó un poco más de Alex e hizo el disparo.


    —¡Alto ahí, Lorenzo! —Te advirtió.


    Lorenzo se detuvo y se volvió hacia Allan con su arma en la mano. Mi hermano no lo pensó dos veces y le disparó a Lorenzo justo en el pecho. Cayó al suelo y los agentes corrieron a ver su estado.


    Los paramédicos me pusieron en la camilla y comenzaron los procedimientos de primeros auxilios. Ethan mantuvo sus manos sobre las mías, y yo las sentí hasta que mis sentidos empezaron a fallar. Antes de que todo se convirtiera en el más profundo y oscuro silencio, escuché el sonido de la voz distante de Ethan por última vez.


    —¡Quédate conmigo, Nick! Por favor, te quiero.

  


  


  
    
      
Capítulo 19


      Ethan

    


    La puerta de emergencia se abrió para dar paso a las tres criaturas más altas que he conocido en mi vida. ¡Si no fuera alto, les tendría miedo!


    Alec llevaba el uniforme caqui de la policía de Benbrook, mientras que Alex y Allan llevaban pantalones y una camisa negra. Todavía llevaban las armas porque apenas tuvieron tiempo de salir de la funda. Temíamos por la vida de Domingo y estábamos preparados para un intento de escape de Lorenzo, pero no de esa manera. Fui el primero en llegar al hospital porque estaba con ella en la ambulancia.


    —¿Cómo está ella? —Alec preguntó si se había acercado primero. Era el único al que no se le permitía disparar, sólo seguir la situación.


    —No lo sé todavía. Los doctores no dijeron nada. Yo respondí pasando mi mano por mi cabello. —Lo único que sé es que está en la sala de operaciones porque escuché a un doctor hablando.


    Se miraron con cara de preocupación, y los cuatro nos sentamos a esperar.


    —Lorenzo no ha llegado todavía, me dijo que recordaba el disparo que le dio Allan.


    —¡Está muerto! —Allan disparó. Alex y yo lo miramos, que mantuvo una postura fría mientras hablaba.


    —Allan, eso será un problema. —Alex dijo en un tono preocupado. —Estaba siendo cazado por Lorenzo por culpa de Francesco. Cuando Francesco papá se entere de que le dimos una paliza a sus dos hijos y arrestamos a su sobrina, vendrá a por todos nosotros.


    —¡Ya lo sé! —Allan suspiró. —Así que pedí unos días antes de que el polvo cayera y Francesco fuera arrestado, pero no voy a volver a Benbrook contigo. Hay alguien en Nueva York a quien pretendo llevarme conmigo.


    Alex frunció el ceño, pero fue Alec a quien Allan miró.


    —Lorenzo prometió matar a todos los que nos rodean antes de eliminarnos, lo que significa que incluye también a Myka, ya que es la hermana de Kyera. Si Lorenzo sabía lo de Dominic, ciertamente se lo dijo a su padre. —Se tomó a Alec más en serio. —Myka todavía trabaja en ese club, ¿no?


    Alec suspiró.


    —Pidió un secreto sobre dónde estaba. ¿Cómo te enteraste?


    —Estuvo llamando a tu antiguo número sin saber que estabas conmigo. Me sorprendió porque la persona no dijo nada e hice que Ethan lo comprobara. Al principio era sólo un número de club, pero cuando vi la lista de empleados, me imaginé que era ella la que intentaba hablar contigo.


    —¿Por qué Mykaela no usó un nombre falso para ocultarse de la gente?


    —¡Porque no es una criminal, Alec! —Allan disparó. —Mykaela sólo se escapa porque es una niña mimada. Debería afrontar las cosas, como lo hizo su hermana.


    —Siempre te gustó, pero nunca su actitud. —Alec lo devolvió. —Sé que siempre has estado enamorado de Mykaela.


    —Me gustaba en el instituto, cuando era una adolescente en ciernes. —Allan se defendió. —El problema es que ella siguió actuando como una adolescente en ascenso, incluso como adulta.


    Estaba sentado en un partido de tenis, donde la pelota nunca caía en una cancha. ¿Quién era Mykaela y qué hacía en Nueva York si vivía en Benbrook?


    —Chicos, ¿quién es Mykaela? —Pregunté confundido.


    —Es la cuñada de Alec y también la prima de su prometida. —Levanté la ceja. —Es bastante raro, pero como es la hermana de Kyera, la prometida de Alec...


    —Es un riesgo para su vida... lo completé. —Si lo necesitas, puedo recogerlo contigo.


    —No, está bien. —Allan suspiró. —Me volveré con ella. Myka es terca, pero no es tan distante como Kyera o Dominic. No será tan difícil llevarla de vuelta a Texas conmigo.


    Alec y Alex se miraron el uno al otro. Tengo la impresión de que Allan estaba muy equivocado sobre la chica en cuestión. Estaba a punto de continuar esa loca charla cuando el doctor apareció con la noticia. 


    —¿Son familiares? —El doctor preguntó.


    —Sí. Somos sus hermanos y su novio. —Alec respondió por todos. 


    —Le dispararon a través del pecho en el lado derecho. La bala salió por el costado y perdió mucha sangre. Tuvimos que ponerla en un coma inducido para que su cuerpo se recuperara. —Explicó con cautela. —La bala de su pierna fue removida con éxito e hicimos todo lo posible para suavizar la cicatriz de su mano. Los puntos se han abierto. También tiene la nariz rota y un ojo morado, pero no está en riesgo de vida. 


    Nos abrazamos dándonos palmaditas en la espalda. Nos alivió que Dominic no se arriesgara, pero aún faltaba una cosa.


    —Doctor, ¿podemos verla? —Yo pregunté.


    —Sí, doctor. ¿Cuándo le darán el alta? —Allan hizo las paces. El doctor puso una cara. 


    —Eso dependerá de la respuesta de su cuerpo. Podría ser dentro de dos días, como podría ser dentro de dos meses. Tan pronto como salga del coma, la evaluaremos y luego podrá irse a casa.


    —¡Gracias! —Alex le dio las gracias, y el doctor aceptó irse después.


    En el momento siguiente en que el doctor se fue, tres mujeres invadieron el corredor de emergencia. Una era alta y pelirroja con ojos verde esmeralda que contrasta con el fuego en su pelo. Abrazó a Alec, que se inclinó y le besó la barriga. La otra era rubia y corta con pelo color trigo, ojos verdes muy claros y un estilo de chica. Abrazó a Alex y le dio un puñetazo en el brazo. Sonrió cuando la recogió. La tercera era una mujer de unos cuarenta y tantos años. Era alta y morena. Tenía el pelo largo y negro, trenzado y ojos azules brillantes. Recordó a Dominic en una versión más antigua, pero aún así con una notable belleza. Esa debería ser la madre de los cuatrillizos, la Sra. Stella.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Allan preguntó con preocupación.


    —Nos enteramos de lo de Dominic y vinimos tan pronto como pudimos. —La rubia más alta respondió.


    —Podrías haber esperado en Benbrook. —Allan continuó. —Kyera, no estás en condiciones de viajar y, mamá, podrías haber esperado a saber de mí.


    —¡Allan, relájate! Estoy bien y tu madre estaba deseando ver cómo estaba Dom. —La rubia dijo que se acercara a él. —Ya sabes cómo se pone tu madre cuando está nerviosa. Todo lo que hicimos fue tomar el primer vuelo hasta aquí cuando lo vimos en la televisión.


    —Así que cuando llamé, ¿ya estabas en el aeropuerto? 


    —Sí, y fue mi idea. —La Sra. Stella respondió. —No quería esperar hasta tenerlos a todos ustedes conmigo de nuevo.


    Me senté en el banco mientras ella abrazaba a Allan entre lágrimas y peleaba con sus hijos por esconder que eran agentes del FBI. Golpeó a cada uno de ellos por exponer a Dominic al peligro. ¡Eso sólo puede ser la familia! Pensé que estaba sonriendo. 


    Respiré profundamente en una oración silenciosa. Ahora sólo podíamos contar con el tiempo. Abrí los ojos cuando sentí una mano sosteniendo la mía. Miré hacia otro lado con miedo y miré los mismos ojos azules que me hicieron sonreír, aunque hubo momentos en los que quise matar a Dominic. La Sra. Stella me dio la mano con cariño y me sonrió.


    —Mi hija me dice que eres una buena persona. —Ella olfateó. —No le había creído, porque mi Dominic nunca fue bueno eligiendo hombres, aunque tiene un corazón de oro. El hecho de que estés aquí me hace darme cuenta de que me equivoqué. 


    Luego me abrazó y empezó a llorar en mis hombros. Nunca había recibido un abrazo tan cálido. La Sra. Stella me dio el abrazo de madre que nunca había experimentado, a pesar de los esfuerzos de mi abuela. Luego se alejó y dijo:


    —¡Bienvenido a nuestra familia! No es perfecta y todos mis hijos están locos, como puedes ver, pero todos nos ayudamos y amamos. Y si alguien ama a un Stella, entonces todos los Stella lo amarán también. 


    —¡Gracias, Srta. Stella! Es un honor ser parte de tu familia.


    —De nada, pero llámame Samantha. Puede que no lo parezca, pero no soy tan viejo.


    Le sonreí y la abracé de nuevo. A pesar de las circunstancias, estaba feliz de tener gente tan cálida a mi alrededor. Podía sentir que acababa de ganar una familia.


    


    

  


  
    
Capítulo 20


    Dominic


    Abrí los ojos con dificultad. La habitación estaba bien iluminada y parecía de noche cuando miré por la ventana de la cama en la que estaba. Intenté mover mi pierna derecha, pero parecía inmovilizada, y un dolor agudo subió por ella. Las lágrimas invadieron mis ojos cuando intenté cerrar la mano y tampoco pude. Levanté mi mano y vi que estaba vendada. Levanté la otra mano para pasármela por la cara y noté que había un catéter de suero unido a ella.


    —¿Qué carajo es eso? —Susurré. Mi garganta estaba seca, y me hizo toser. —¡Que alguien me saque de aquí! ¿Alguien me está escuchando? Te lo advierto, ¡mataré a cada bastardo que me ponga aquí!


    —Mantén la calma y trata de no moverte. —Una enfermera entró en la habitación y se acercó a mi camilla con una voz suave.


    ¿Calmarme? Tenía un mareo horrible y un dolor infernal. ¿Cómo podría mantener la calma? Me miró y apretó un botón junto a mi cama. Entonces apareció un médico.


    —Srta. Stella, me alegro de que esté despierta. ¿Cómo te sientes? —El doctor me pidió que me tomara la presión.


    ¿Cómo me sentí? ¡Qué pregunta tan estúpida!


    —¡Me siento como una mierda! —Respondí con dureza haciendo reír al doctor. —¿De qué te ríes? 


    —Tus hermanos dijeron que reaccionarías y responderías de esta manera. 


    Fruncí el ceño. 


    —¿Dónde estoy y cuánto tiempo he estado aquí? —Yo pregunté.


    —Hospital Central de Nueva York y ha estado aquí durante dos días. 


    —¿Dos días?


    Respiré profundamente, metiéndome en la cama. Poco a poco empecé a recordar el disparo que recibí de Lorenzo en la pierna y el pecho. Probablemente la herida de mi mano se abrió con el esfuerzo que hice para disparar.


    —Mis hermanos, ¿están ahí fuera? —Pregunté por curiosidad. La enfermera sonrió y asintió con la cabeza.


    —En realidad, hay un pelotón esperando a que te despiertes. Están rodando, y ahora mismo sólo hay un chico en el pasillo. —Ella respondió. —Es rubio y muy guapo, quiero decir, todo el mundo lo es. ¿Es uno de tus hermanos?


    Levanté la ceja por su comentario.


    —No. El de ahí fuera es mi novio, pero todos mis hermanos ya están comprometidos, excepto el de la cara fría. 


    La enfermera hizo una mueca y susurró una disculpa. 


    —¿Puede pedirle que pase, por favor?


    La enfermera asintió con el doctor y me dejó sola. Lo último que recordé fue la voz de Ethan diciendo que me amaba. Miré el techo que se parecía más al de una capilla con ángeles pintados de un azul muy claro.


    —¿Quieres decir que la capeta la echó del infierno? —Ethan preguntó desde la puerta. —Pensé que estaría sentado a su lado escogiendo el siguiente alma a ser quemada. 


    Su rostro estaba cansado, pero lleno de alivio. Noté que también tenía una barba deshecha y eso lo hacía aún más sexy.


    —Hola, O'hara. —dijo que respirara profundamente. Se acercó. 


    —Hola, cariño. 


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, y él se agachó para besarme suavemente.


    —Me alegro de que estés bien. No sé qué haría si algo te pasara. 


    Ethan me habló del afecto de mi madre y lamentó conocerla en estas circunstancias. Mantuvo sus manos sobre las mías y las entrecruzó en un agarre desesperado mientras se sentaba a mi lado en el borde de la cama. Dijo que después de que choqué con el helicóptero, cayó, pero no explotó. Lorenzo fue retirado junto con Emma, que tenía muchas abrasiones y brazos y piernas rotas. Trató de correr, pero Allan le disparó. Lorenzo no pudo resistirse a sus heridas y murió en la escena. Respiró profundamente y puso su cabeza en mi hombro.


    —Quería que vinieras a la corte conmigo. 


    Fruncí el ceño sin entenderlo.


    —¿Juzgado?


    —Sí. Habrá una audiencia de conciliación. Su amigo dijo que tengo la oportunidad de ver a mi hija de nuevo y revertir algunas cosas en el proceso de divorcio. 


    —Samira es muy competente. Si ella dijo eso, entonces también podrías salir de la sala de audiencias de la mano de Isabella. 


    —Quiero ir de la mano con ustedes dos. —Ethan dijo que pasando su mano por mi cara. —Eres la persona más petulante, temperamental y molesta que conozco, pero aún así me moriría si no pudiera volver a verte. Estar sin sus besos y abrazos, su sonrisa y su afecto, su vivacidad e inteligencia... Sería como condenarme al más torturante de los infiernos.


    ¡Vaya! Eso fue realmente hermoso. Mi corazón se detuvo por unos segundos mientras absorbía sus palabras con tanta sinceridad y sentimiento. Abracé a Ethan y lo besé fervientemente.


    —¡Te quiero! 


    —Lo sé, pero yo lo dije primero. —Se rió, y lo besé de nuevo. 


    Todo lo que Dios me había quitado con Lin, se duplicó con Ethan. Era amable, aunque mandón, y muy dulce. Sabía que me haría feliz por el tiempo que estuvimos juntos. Suspiré sabiendo que mi corazón está a salvo y que Ethan nunca le hará daño.


    —Sabes, alguien me dijo que miraste Y el viento se llevó 15 veces? 


    ¡Oh, Dios mío! Mi madre debe haberle dicho a Ethan que yo era adicto a las películas antiguas, especialmente Y el viento se lo llevó. Lo había visto más veces de las que puedo contar, así que me sorprendió oír su apellido. Esta es la historia de Scarlett O'hara, una chica petulante que se enamora durante la Guerra Civil Americana.


    —En realidad, eran unos treinta. 


    —¿Treinta?


    —Puedo recitar una frase de la película si quieres. En realidad es mi favorito. 


    —¡Por favor! 


    —"Por muy mala que sea la noche, mañana será otro día. ” 


    Ethan inclinó la cabeza de lado y me sonrió con satisfacción, luego puso su mano en el pecho y respondió:


    —"Francamente, querida, me importa un bledo". 


    Me reí cuando reconocí otra línea de la película. Se encogió de hombros haciendo una cara de inocencia. 


    —Lo vi treinta y cinco veces, lo que me convierte en un ganador. 


    —No sabía que estábamos compitiendo.


    Ethan me besó suavemente y luego me sonrió mirándome dulcemente.


    —Siempre, querida. ¡Siempre!

  


  


  
    
      
Epílogo


      Dominic

    


    Después del arresto de Emma y Casper, Allan tenía suficiente material para arrestar a Mia por obstrucción. Me enteré de que Francesco estaba cazando a Allan como un animal, pero no pudo hacer mucho, porque el FBI le seguía la pista. Aún así, Allan pidió una dispensa para él, Ethan y Alex hasta que todo se calme de nuevo. 


    Fui condecorado y pude elegir trabajar en el área de inteligencia del FBI. Le pedí que fuera con el equipo de Allan, y el director general aceptó. Empezaría el entrenamiento cuántico tan pronto como Allan regresara. Hasta entonces tendría mucho tiempo para recuperarme. 


    Alec estaba muy emocionado por los niños que estaban a punto de llegar. Kyera sólo lamentó la ausencia de Myka y se alegró cuando Allan dijo que la traería de vuelta. Todavía teníamos que ser cuidadosos, así que la quería en Benbrook para no arriesgarse a que Francesco la lastimara también. 


    Alex tenía la intención de proponer a Ash y dijo que se tomaría el tiempo necesario para planear la propuesta. 


    Ethan logró revertir el proceso y recuperar la guardia de Isabella. Samira pudo probar que Carmen no sólo traicionó a Ethan, rompiendo así el acuerdo prenupcial, sino que también consiguió que su prima presidiera la sesión. El juez fue suspendido y Carmen perdió todos los derechos sobre su hija, así como la pensión que recibió por el divorcio y la niña. Isabella tenía un coeficiente intelectual por encima de la media y cada día era más inteligente. Ethan dijo que las dos éramos las mujeres más adorables y locas de la faz de la tierra. Por eso nos quería tanto.


    Todo había vuelto a sus días tranquilos y ahora todos estaban haciendo los preparativos para la boda de Kyera y Alec.


    Escuché sonar el teléfono y lo cogí. Era Allan llamando desde Nueva York. Había pasado una semana desde que habíamos vuelto a Benbrook, pero él seguía allí.


    —¡Oye, Allan!


    —¡Hola, hermanita!


    —¿Y luego te las arreglaste para encontrar a Mykaela?


    Hubo una breve pausa y un suspiro frustrado.


    —Sí. Dile a todos que volveré tan pronto como pueda. —Se tomó otro descanso. —Si no la mato primero.


    Me reí. Si Mykaela tuviera la mitad del temperamento de Kyera, Allan estaría perdido. Pero quién sabe, ¿no se enfrentaba a su alma gemela? Ahora todo lo que teníamos que hacer era esperar y ver cómo terminaría esa historia.
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